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Resumen. Los objetivos planteados para la presente investigación son obtener eviden-

cias de validez vinculadas con la estructura interna y estimar la confiabilidad de las 

medidas obtenidas al aplicar el cuestionario FFMQ de Baer et al. (2006), trabajado desde 

el modelo Rasch logístico multidimensional de coeficientes aleatorios. Dicho instru-

mento consta de 39 ítems tipo Likert que se responden mediante una escala de 5 puntos 

y se estructuran en cinco dimensiones: Observación, Descripción, Actuar con Conciencia, 

Ausencia de Juicio y Ausencia de Reactividad ante Experiencias Internas. Los análisis se 

realizaron con la información recogida en una muestra no probabilística accidental de 

288 practicantes de yoga que reportaron no encontrarse bajo un tratamiento psicotera-

péutico o psicofarmacológico. 

Palabras clave: mindfulness / FFMQ / Rasch / multidimensional / yoga

ADJUSTMENT OF A MULTIDIMENSIONAL RASCH MODEL TO THE FIVE FACET 
MINDFULNESS QUESTIONNAIRE (FFMQ) ADMINISTERED TO YOGA PRACTITIONERS

Abstract. This research aims to gather evidence on the validity of the internal structure 

of and estimate the reliability of the measurements from the FFMQ (Baer et al., 2006) 

using the multidimensional random coefficient multinomial logit model. Such instrument 

consists of 39 Likert-type items answered by selecting an option from a five-point rating 

scale on five dimensions: Observing, Describing, Acting with Awareness, Non-Judging 

and Non-Reactivity to Inner Experience. The analysis was conducted using data collected 

from an accidental non-probabilistic sample of 288 yoga practitioners who reported not 

being under a psychotherapeutic or psychopharmacological treatment. 

Keywords: mindfulness / FFMQ / Rasch / multidimensional / yoga
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INTRODUCCIÓN

El concepto de conciencia plena proviene principalmente del budismo, donde el estado 

de estar atento y percatarse de lo que está sucediendo en el momento presente es 

cultivado activamente (Brown y Ryan, 2003). Por su parte, Kabat-Zinn (2013), uno de 

los autores que más ha trabajado el tema, la define como la percatación que surge al 

intencionalmente prestar atención al momento presente sin criticarlo. En ese sentido, no 

implica un análisis cognitivo, por lo que todas las experiencias percibidas (pensamientos, 

sentimientos, sensaciones, etcétera) son aceptadas, sin emitir un juicio de valor (Davis y 

Hayes, 2011). Westen (1999) considera que la consciencia plena abarca la percatación y 

la atención: la primera hace referencia a un monitoreo constante del ambiente, mientras 

que la segunda viene a ser el proceso consciente de centrar la percatación, resultando 

en una alta sensibilidad a un rango limitado de estímulos. 

De este modo, el procesamiento de la conciencia plena involucra un estado cogni-

tivo receptivo, en donde la atención se dedica al mero registro de los hechos observados. 

Cuando se utiliza de esta manera para prolongar ese contacto inicial con el mundo, las 

capacidades básicas para la percatación y atención permiten al individuo estar presente 

en la realidad tal y como es, en lugar de reaccionar a ella o procesarla habitualmente 

mediante filtros conceptuales. En este estado, incluso las reacciones usuales que 

pueden ocurrir cuando la atención está involucrada (pensamientos, imágenes, verbali-

zaciones, emociones, etcétera) pueden observarse como parte de la corriente continua 

de conciencia (Siegel, Germer y Olendzki, 2008).

La conciencia plena permite la inmediatez de un contacto directo con eventos a 

medida que ocurren, sin la superposición del pensamiento discriminativo, categórico y 

habitual. Facilita una claridad y frescura que posibilitan respuestas conductuales más 

flexibles y objetivas (Kabat-Zinn, 2013). Se ha propuesto que esta postura metacognitiva 

de percatación y aceptación puede alterar la relación del individuo con sus pensamientos 

y sentimientos al crear un descentramiento de sí mismo y de los significados personales 

que atribuye a eventos. Esto reduciría la frecuencia y magnitud de estados de ánimo 

negativos, así como de actitudes disfuncionales (Williams et al., 2012).

Por ello, las intervenciones basadas en consciencia plena, como la reducción del 

estrés basado en conciencia plena (MBSR por sus siglas en inglés; Kabat-Zinn, 1990) o 

la terapia cognitiva basada en consciencia plena (MCT por sus siglas en inglés; Segal, 

Williams y Teasdale, 2013) han ganado una creciente popularidad. Desde estas pers-

pectivas, el entrenamiento en conciencia plena es una intervención psicológica dirigida 

a lograr que los practicantes mantengan su atención en la experiencia presente, sin un 

juicio o procesamiento analítico (Brown y Ryan, 2003; Kabat-Zinn, 1982). Se postula que 

esta postura metacognitiva puede alterar la relación de una persona con sus pensa-

mientos y sentimientos al crear un descentramiento de sí mismo y sus significados 
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personales, reduciendo así la magnitud de los efectos de los estados de ánimo negativos 

y actitudes disfuncionales (Teasdale et al., 2002; Williams et al., 2012).

La evidencia empírica sugiere que este tipo de intervenciones combaten síntomas 

relacionados con trastornos del ánimo como la depresión y la ansiedad (Kristofersson, 

2012); se han reportado mejoras en los síntomas asociados al trastorno obsesivo-

compulsivo (Hertenstein et al., 2012), efectividad en el manejo de la ira en individuos con 

trastorno limítrofe de personalidad (Sauer y Baer, 2012), mejoras en los síntomas psico-

lógicos y conductuales asociados al hipotiroidismo (Schulte, 2007) y beneficios para el 

funcionamiento mental en pacientes con síntomas sin explicación médica (van Ravesteijn 

et al., 2013). Además, se han encontrado mejoras en la autoestima (Goldin y Gross, 2010), 

capacidad de memoria en adultos mayores (Lenze et al., 2014) y uso de mejores estrate-

gias de afrontamiento en estudiantes universitarios (Halland et al., 2015).

En general, la investigación sobre los beneficios de estas estrategias de interven-

ción no ha sido muy extensa, pero ha aumentado en años recientes junto con el interés 

por entender cómo puede ser medida de forma más eficiente (Heeren et al., 2011). En 

ese sentido, si bien existe una variedad de instrumentos para medir este constructo, 

Baer et al. (2008) señalan que las diferencias en su contenido y estructura indican una 

falta de consenso acerca de la conceptualización de la conciencia plena. Con el objetivo 

de superar estas limitaciones, estos autores integraron ítems de los diferentes cuestio-

narios para formar cinco factores estructurales (observación, descripción, actuar con 

conciencia, ausencia de juicio y ausencia de reactividad ante experiencias internas) que 

resultaron en el FFMQ (Baer, Smith, Hopkins, Krietemeyer y Toney, 2006). 

En cuanto a las propiedades psicométricas, Baer et al. (2008) reportaron evidencias 

de validez vinculadas con la estructura interna, usando cuatro muestras de participantes: 

meditadores regulares, no meditadores con similitudes demográficas, una muestra 

general de la comunidad y una muestra de estudiantes. Para ello utilizaron el análisis 

factorial confirmatorio, postulando un modelo jerárquico en el que los cinco factores son 

indicadores del factor global conciencia plena. Dichos autores reportaron un buen ajuste 

al modelo (CFI = .97, TLI = .96, RMSEA = .06 [90 % CI: .05 - .08], SRMR = .05), intercorrela-

ciones de las cinco facetas que oscilaron entre .32 y .56 (p < .01); cargas de los factores 

en el constructo general que oscilan entre .53 y .84, y finalmente, coeficientes alfa de 

Cronbach para las puntuaciones obtenidas en cada factor, que oscilaron entre .67 y .92 

para las diferentes muestras.

Dado el buen soporte psicométrico, este instrumento ha sido adaptado a diferentes 

poblaciones e idiomas, como el danés (Veehof, 2011), el italiano (Giovannini et al., 2014) y 

el chino (Deng et al., 2011). Por su parte, Schmidt y Vinet (2015) trabajan una versión en 

castellano con estudiantes universitarios chilenos y Papi (2017) analiza una versión en 

castellano con practicantes de yoga en Lima Metropolitana. 
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Si bien ya existe una versión en castellano trabajada en Lima Metropolitana, ha sido 

analizada desde una perspectiva factorialista, la cual tiene como deficiencia no producir 

verdaderas medidas de intervalo a partir de la aplicación de un instrumento psicomé-

trico (Bond y Fox, 2015; Schumacker y Linacre, 1996). Este problema es superado por los 

modelos Rasch, que se basan en presentar una versión probabilística de los axiomas de 

medición conjunta de Luce y Tuckey (Borsboom y Scholten, 2008; Fisher, 1994; Fisher y 

Wright, 1994).

Específicamente, en el presente trabajo de investigación se plantea aplicar el 

modelo logístico multidimensional de coeficientes aleatorios (MRCLM, por sus siglas en 

inglés), que puede ser ajustado tanto a ítems dicotómicos como polinómicos, conside-

rando la relación entre la localización de una persona en el espacio multidimensional 

latente y la probabilidad de responder de determinada manera a un ítem (Adams, Wilson 

y Wang, 1997). Entre las ventajas de este modelo se puede destacar su capacidad para 

reportar las características de los ítems y de las personas en la misma métrica, usando 

una escala de intervalo y el permitir la estimación de la confiabilidad considerando la 

estructura multidimensional de los datos (Briggs y Wilson, 2003; Adams et al., 1997, 

Wang, Chen y Cheng, 2004).

Es por ello que los objetivos planteados para la presente investigación son: obtener 

evidencias de validez vinculadas con la estructura interna y estimar la confiabilidad 

de las medidas obtenidas al aplicar el cuestionario FFMQ, considerando su estructura 

multidimensional. Todo ello trabajado desde el modelo Rasch logístico multidimensional 

de coeficientes aleatorios (Adams et al., 1997).

MÉTODO

Participantes

Se trabajó con una muestra no probabilística accidental (Howitt y Cramer, 2011) de 288 

participantes que reportaron practicar yoga como mínimo una vez por semana y no 

encontrarse bajo un tratamiento psicoterapéutico o psicofarmacológico.

En cuanto a las características de los participantes, 82 % tienen educación universi-

taria; 83 % fueron mujeres y el resto varones. La edad promedio fue de 36 años, con una 

desviación estándar de 12 y asimetría igual a 0,9. Finalmente, se puede señalar que en 

promedio tienen tres años practicando yoga (DE = 5, As = 4,4).

Instrumentos

Todos los participantes completaron una ficha sociodemográfica en la que se recogió 

información sobre su edad, sexo, distrito de residencia y grado de instrucción. Además, 
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se les pidió especificar si se encontraban bajo un tratamiento psicofarmacológico o 

psicoterapéutico. Con respecto a la práctica del yoga, en caso de practicar por lo menos 

una vez a la semana, se solicitó detallar el tiempo de práctica y la frecuencia actual con 

la que lo hacen.

El instrumento principal de esta investigación fue la versión traducida al español del 

Cuestionario de las Cinco Faceta de Mindfulness (Five Facet Mindfulness Questionnaire 

[FFMQ]) (Baer et al., 2006), trabajada por Loret de Mola (2009). Consta de 39 ítems tipo 

Likert con un rango de respuesta del 1 al 5, siendo 1 es Nunca o muy rara vez cierto y 

5 Muy a menudo o siempre cierto. Los ítems están organizados en cinco factores, los 

cuales se definen que la siguiente manera (Baer et al., 2006; Baer et al., 2008):

• Observación: notar y atender tanto a las experiencias internas como externas, 

incluyendo sensaciones corporales, cogniciones, emociones, sonidos, olores y 

visiones. Incluye los ítems 1, 6, 11, 15, 20, 26, 31 y 36. 

• Descripción: capacidad para nombrar y describir experiencias internas con 

palabras. Incluye los ítems 2, 7, 12, 16, 22, 27, 32 y 37.   

• Actuar con conciencia: centrar la atención de manera consciente y constante a 

cada acción que la persona realiza. Incluye los ítems 5, 8, 13, 18, 23, 28, 34 y 38.

• Ausencia de juicio: vivir las experiencias internas (pensamientos y sentimientos) 

del momento presente sin someterlas a una valoración. Así, estas se aceptan 

tal y como son, hasta llegar a concientizarlas. Incluye los ítems 3, 10, 14, 17, 25, 

30, 35 y 39.

• Ausencia de reactividad ante experiencias internas: tendencias a permitir que 

sentimientos y emociones se desarrollen sin control del individuo y sin que este 

se deje llevar por aquellos. Incluye los ítems 4, 9, 19, 21, 24, 29 y 33. 

Para estimar las evidencias de validez vinculadas con la estructura interna del 

FFMQ, Papi (2017) realizó un análisis factorial exploratorio (AFE) sobre la matriz de 

correlaciones policóricas, dado que las respuestas a los ítems constituyen una escala 

politómica ordinal (Burga, 2006). El método de extracción empleado fue el ULS, que ha 

demostrado buenos resultados recuperando soluciones factoriales (Tucker y MacCallum, 

1997; Lorenzo-Seva y Ferrando, 2015). Dado que no se tuvieron evidencias para anticipar 

independencia entre los factores (Baer et al., 2008; Williams, Dalgleish, Karl y Kuyken, 

2014), se utilizó la rotación oblicua promin para mejorar la interpretabilidad de los 

factores (Lorenzo-Seva, 2013). 

Papi (2017) reporta que la información contenida en la matriz de correlaciones fue 

adecuada para realizar un análisis factorial (KMO = .86, X2(703) = 5534.20, p < .001). 

Como resultado del dicho análisis se observó que casi todos los ítems, salvo el 36, 
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presentaron cargas superiores a .40 en el factor al cual pertenecían desde un punto de 

vista teórico, lo que explica el 52 % de la varianza con los 38 ítems mantenidos luego de 

la factorización.

En cuanto a la confiabilidad de las puntuaciones, considerando el nivel de medición 

de los ítems que conforman el test, se utilizó el coeficiente alfa ordinal (Gadermann, Guhn 

y Zumbo, 2012). Los análisis realizados por Papi (2017) muestran que los coeficientes 

estimados para las puntuaciones obtenidas a partir de los ítems que corresponden a 

cada uno de los factores fueron adecuados: observación, .85; descripción, .88; actuar con 

conciencia, ausencia de juicio, .86; ausencia de reactividad ante experiencias internas, .75.

Procedimiento

Los datos fueron recogidos en el contexto de la investigación realizada por Papi (2017), 

que buscaba analizar el efecto mediacional de la conciencia plena entre la práctica del 

yoga y la rumiación en adultos de Lima Metropolitana. Para ello se contactó a cinco insti-

tuciones de práctica de yoga, solicitando la autorización formal para la aplicación de los 

instrumentos. Se expusieron los fines académicos y condiciones de confidencialidad de 

la investigación. Se aseguró, además, que bajo ningún motivo se utilizaría el nombre de 

las instituciones, así como tampoco el de los individuos. 

Se buscó la participación voluntaria de adultos, teniendo como requisito haber leído, 

comprendido y firmado el consentimiento informado antes de responder a las escalas. 

Se dieron las instrucciones para cada instrumento de forma individual a cada partici-

pante, quedando pendiente a cualquier duda que pudiera surgir durante la resolución de 

las escalas. Se evitó mencionar las variables a medir para evitar un posible sesgo en las 

respuestas de los participantes (ante sus preguntas, se indicó que se buscaba caracte-

rísticas de personas). Los instrumentos fueron aplicados antes y después de cada clase, 

siempre y cuando los individuos dispusieran de tiempo suficiente (aproximadamente 

quince minutos). 

RESULTADOS

Todos los análisis psicométricos fueron realizados mediante el lenguaje y programa de 

análisis estadístico R (https://cran.r-project.org). Específicamente se utilizó el paquete 

TAM v.2.12-18 (Robitzsch, Kiefer y Wu, 2018), que permite, entre otras cosas, ajustar el 

modelo generalizado logístico multinomial de coeficientes aleatorios que, dependiendo 

de los parámetros y restricciones dadas a las matrices de diseño y calificación, puede 

ser ajustado a ítems dicotómicos o polinómicos, datos unidimensionales o multidimen-

sionales (Wang, Wilson y Adams, 1997).
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El ajuste de los ítems según el modelo psicométrico utilizado fue valorado mediante 

los índices infit y outfit, cuyos valores recomendables, en el caso politómico, fluctúan 

entre 0,6 y 1,4 (Wrigth y Linacre, 1996). Todos los ítems considerados, menos el 38, 

mostraron valores dentro de los parámetros aceptables (ver tabla 1), por lo cual este 

fue eliminado de los análisis. Además, todas las categorías de la escala de valoración 

han resultado ser valores modales, lo que produce umbrales Rasch-Andrich ordenados 

cuyos valores fueron: –1,654, –0,778, 0,433 y 2,009.

Tabla 1
Medidas de localización, error estándar y ajuste de los ítems

ítem medida error infit outfit ítem medida error infit outfit

O1 – 0,360 0,072 1,14 1,15 C23_I – 1,525 0,082 1,13 1,07

O6 – 0,371 0,072 1,27 1,28 C28_I – 0,645 0,073 0,84 0,86

O15 – 0,682 0,074 1,01 0,97 C34_I – 1,076 0,076 0,89 0,89

O20 – 0,617 0,073 1,20 1,19 C38_I – 0,927 0,075 0,94 0,95

O26 – 1,268 0,079 0,98 0,95 J3_I – 0,420 0,072 1,04 1,07

O31 – 1,389 0,081 1,28 1,21 J10_I – 0,102 0,070 1,12 1,20

O36 – 0,731 0,074 1,04 1,04 J14_I – 1,537 0,082 1,02 1,01

D2 – 0,753 0,074 0,79 0,81 J17_I – 0,364 0,071 1,06 1,08

D7 –1,143 0,078 0,91 0,90 J25_I – 0,493 0,072 1,12 1,14

D12_I – 1,167 0,078 1,03 1,03 J30_I – 1,125 0,077 1,03 0,98

D16_I – 1,155 0,078 0,94 0,90 J35_I – 0,787 0,074 0,93 0,97

D22_I – 1,161 0,078 0,98 0,97 J39_I – 0,652 0,073 1,26 1,26

D27 – 0,502 0,072 0,92 0,89 R4 – 0,171 0,069 0,89 0,89

D32 – 0,440 0,072 1,06 1,04 R9 – 0,247 0,069 0,76 0,76

D37 – 0,672 0,073 0,77 0,76 R19 – 0,054 0,068 1,06 1,07

C5_I – 0,098 0,069 0,98 0,98 R21 – 0,478 0,070 0,84 0,83

C8_I – 0,795 0,074 0,82 0,83 R24 – 0,333 0,069 1,08 1,10

C13_I – 0,353 0,071 093 0,92 R29    0,174 0,067 0,88 0,89

C18_I – 0,939 0,075 1,01 1,01 R33 – 0,419 0,070 0,75 0,75

En la tabla 2 se muestran las correlaciones estimadas entre las medidas obtenidas 

para cada una de las dimensiones, las cuales fluctúan entre –.046 y .625.
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Tabla 2
Correlaciones entre las medidas de las cinco dimensiones del FFMQ

Factor 1 2 3 4 5

1. Observación –

2. Descripción .379 –

3. Actuar con conciencia .136 .450 –

4. Ausencia de juicio – .046 .303 .543 –

5. Ausencia de reactividad .598 .627 .172 .043 –

Finalmente, la tabla 3 muestra la confiabilidad de las medidas estimadas mediante 

el modelo multidimensional ajustado, el cual considera la estructura de correlaciones 

existente entre las dimensiones (Briggs y Wilson, 2003).

Tabla 3
Confiabilidad de las medidas derivadas de los ítems que conforman cada una de las cinco  
dimensiones del FFMQ, estimadas con el método WLE

Dimensión Coeficiente

Observación .832

Descripción .847

Actuar con conciencia .830

Ausencia de juicio .855

Ausencia de reactividad .790

DISCUSIÓN

Debe señalarse que se cumplieron los objetivos que sirvieron como guía en la presente 

investigación: obtener evidencias de validez vinculadas con la estructura interna y estimar 

la confiabilidad de las medidas obtenidas al aplicar el cuestionario FFMQ, trabajado desde 

el modelo Rasch logístico multidimensional de coeficientes aleatorios (Adams et al., 1997).

Una ventaja de contar con estos modelos multidimensionales es que esta situa-

ción responde de forma directa a las demandas reales que se desprenden de la práctica 

evaluativa, pues muchas veces se necesita más que un resumen unidimensional del 

rasgo de las personas analizadas, reconociendo explícitamente la estructura planteada 

por quienes construyen un test y proveen estimaciones de la relación entre las dimen-

siones latentes corregidas por los errores de medición (Adams, Wilson y Wang, 1997). 

Además, tienen la ventaja de lograr medidas confiables con pocos ítems, en especial 

cuando hay varias dimensiones y correlaciones altas entre ellas (Wang et al., 2004). 

Finalmente, Shih, Chang y Cheng (2013) consideran que otra ventaja del MRCML es que 
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puede ser comparado, en cuanto a su adecuación, con un modelo unidimensional u otros 

modelos, usando el índice de confiabilidad y el criterio de información de Akaike.

En cuanto a los resultados empíricos, la estructura factorial obtenida a partir del 

AFE realizado para el cuestionario FFMQ fue consistente con el sustento teórico y con 

resultados de investigaciones previas (Baer et al., 2008; Papi, 2017). Particularmente, en 

muestras con experiencia en meditación, un gran número de estudios han confirmado 

un modelo jerárquico de cinco factores, en el que las cinco subescalas pueden ser enten-

didas como elementos de un constructo principal: conciencia plena (Baer, 2016).

Desde un punto de vista aplicado, la importancia de la estructura multidimensional 

del FFMQ radica en el beneficio que supone conocer las relaciones específicas entre una 

dimensión y otros constructos, ya sea para potenciar o disminuir las influencias de este 

último. Por ejemplo, a partir de los resultados de su investigación, Peters et al. (2015) 

recomiendan cultivar las dimensiones de ausencia de juicio y ausencia de reactividad 

ante experiencias internas para tener un mejor resultado en la reducción del comporta-

miento agresivo. Por otro lado, Baer et al. (2008) señalan que la dimensión observación, 

a pesar de ser un elemento central de la conciencia plena, parece tener efectos adap-

tativos si se ha tenido entrenamiento en meditación, pero efectos desadaptativos en la 

población general, teniendo una correlación positiva y moderada con variables como 

supresión del pensamiento, disociación y evitación de la experiencia. 

Sin embargo, hay que tener en cuenta que la estructura del FFMQ no siempre ha 

sido replicada. Por ejemplo, el trabajo de Tran et al. (2014) sugiere que los cinco factores 

no son del todo replicables y que se encuentra especial dificultad referida al factor de 

observación por presentar asociaciones significativas con el constructo de rumiación. 

Asimismo, sostienen que las puntuaciones derivadas de los ítems del FFMQ muestran 

diferentes propiedades psicométricas en meditadores y en no meditadores; por ejemplo, 

la dimensión ausencia de reactividad ante experiencias internas muestra propiedades 

de medida débiles solo en muestras de no meditadores. Asimismo, en muestras sin 

experiencia en meditación, la dimensión observación evidencia una relación inconsis-

tente con las otras dimensiones, además de una carga factorial en el constructo principal 

de conciencia plena que no es estadísticamente significativa (Baer, 2016; Tran et al., 2014, 

Heeren et al., 2011).

En el presente estudio se trabajó con una muestra de practicantes de yoga. 

Entendiendo la conciencia plena como parte del yoga (Uebelacker et al., 2010), es posible 

que la muestra de estudio haya estado compuesta predominantemente por individuos 

con experiencia en meditación y que, por tanto, los resultados obtenidos encajen dentro 

de todas las investigaciones que han reportado una estructura de cinco factores con una 

muestra de meditadores. Esto explicaría por qué el factor de observación no supuso 

dificultades significativas como las señaladas en el párrafo anterior.
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Tal y como se señaló en la sección de resultados, se eliminó el ítem 38 “Me encuentro 

a mí mismo(a) haciendo cosas sin prestarles atención”, por no contar con indicadores 

adecuados de ajuste al modelo. Es posible que esto ocurriera por una dificultad al 

entender el enunciado; particularmente se cree que fue complejo comprender el sentido 

de “Me encuentro a mí mismo(a)”, lo que dio como resultado un ítem poco claro. Tal vez 

una mejor redacción podría ser “Me doy cuenta de que hago cosas sin prestarles aten-

ción”. Sin embargo, cualquier modificación debe ser probada empíricamente antes de 

poder incorporarla en una nueva versión del FFMQ.

Pasando a comentar los resultados referidos a la confiabilidad estimada para las 

medidas derivadas de aplicar el FFMQ, los coeficientes no son radicalmente diferentes de 

los reportados por Papi (2017) y los trabajados por Loret de Mola (2009) con una muestra 

de meditadores y no meditadores adultos con educación superior de Lima Metropolitana: 

observación (.77), descripción (.88), actuar con conciencia (.86), ausencia de juicio (.86) y 

ausencia de reactividad (.78).

En cuanto a los valores mínimos aceptables de los coeficientes de confiabilidad, 

existe mucha discusión. Por ejemplo, Charter (2003) ha realizado una revisión de nume-

rosas investigaciones donde se proponen diferentes niveles mínimos. En ese estudio 

encontró bastante variabilidad al observar valores propuestos con los diversos métodos 

para obtener la confiabilidad, que oscilan entre .60 y .95. A pesar de esas discrepancias, 

y tomando como estándar mínimo aceptable .70, los valores obtenidos en la presente 

investigación resultan ser suficientes, pues la mayoría se encuentra sobre .80. Esto 

implica que se está estimando la cantidad del rasgo latente de cada persona con un 

error de medición que permite tomar decisiones a partir de los resultados obtenidos en 

el proceso (Brennan, 2001).

Considerando todo lo expuesto hasta el momento, se puede concluir que resulta 

válido interpretar los resultados obtenidos a partir del FFMQ basándose en un modelo 

multidimensional. En general, hay un ajuste adecuado al modelo de cinco factores; 38 de 

los 39 ítems muestran valores infit y outfit en el rango de 0,6 a 1,4. Además, las correla-

ciones entre las medidas obtenidas en las cinco dimensiones varían entre –.05 y .63, y 

finalmente, la confiabilidad de las medidas fluctúa entre .79 y .86.

Dadas las propiedades psicométricas, se recomienda utilizar el instrumento de 

medición desde una perspectiva multidimensional, utilizando el modelo Rasch logístico 

multidimensional de coeficientes aleatorios (Wang et al., 1997), pues tiene como ventaja 

producir verdaderas medidas en nivel de intervalo (Bond y Fox, 2015). Sin embargo, no 

debe descartarse la posibilidad de probar otros modelos en futuras investigaciones, 

como el propuesto por Brandt (2008), que implica una estructura jerárquica de los 

datos, aunque con varias restricciones con el fin de lograr la convergencia. Además, 

se debe analizar la invarianza de la estructura multidimensional propuesta, así como 
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la de los parámetros del modelo, en especial si se busca realizar comparaciones entre 

grupos de personas.
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APÉNDICE 1 - INSTRUMENTO UTILIZADO

Recuerde que no hay respuestas buenas ni malas, pero trate de responder lo más 

honestamente posible con respecto a cómo habitualmente piensa, se siente y comporta. 

Por favor, califique cada una de las siguientes afirmaciones según la escala 

propuesta. Marque con una “X” en la frecuencia que describe de la mejor manera su 

opinión sobre cuán cierta es cada afirmación para usted. 

1 = Nunca o muy rara vez cierto 

2 = Rara vez cierto 

3 = Algunas veces cierto 

4 = A menudo cierto 

5 = Muy a menudo o siempre cierto

1 Cuando camino, me doy cuenta deliberadamente de las sensaciones de mi 
cuerpo en movimiento. 

1 2 3 4 5 

2 Soy bueno(a) en encontrar palabras para describir mis sentimientos. 1 2 3 4 5 

3 Me critico por tener emociones irracionales o inapropiadas. 1 2 3 4 5 

4 Percibo mis sentimientos y emociones sin tener que reaccionar ante ellos. 1 2 3 4 5 

5 Cuando hago algo, mi mente tiende a divagar y me distraigo fácilmente. 1 2 3 4 5 

6 Cuando me baño o tomo una ducha, me mantengo alerta a las sensaciones del 
agua sobre mi cuerpo. 

1 2 3 4 5 

7 Puedo fácilmente poner en palabras mis creencias, opiniones y expectativas. 1 2 3 4 5 

8 No presto atención a lo que hago por estar soñando despierto(a), andar 
preocupado(a), o distraído(a) de alguna otra manera. 

1 2 3 4 5 

9 Observo mis sentimientos sin perderme en ellos. 1 2 3 4 5 

10 Me digo a mí mismo(a) que no me debería estar sintiendo como me estoy 
sintiendo. 

1 2 3 4 5 

11 Me doy cuenta de cómo alimentos y bebidas afectan mis pensamientos, 
sensaciones corporales y emociones. 

1 2 3 4 5 

12 Me es difícil encontrar las palabras para describir lo que estoy pensando. 1 2 3 4 5 

13 Me distraigo fácilmente. 1 2 3 4 5 

14 Creo que algunos de mis pensamientos no son normales o son malos y que no 
debería pensar de tal manera. 

1 2 3 4 5 

15 Presto atención a sensaciones, como el viento entre mi cabello o el sol sobre 
mi rostro. 

1 2 3 4 5 

16 Tengo problemas para pensar en las palabras indicadas que expresen cómo 
me siento con respecto a las cosas. 

1 2 3 4 5 

17 Hago juicios sobre si mis pensamientos son buenos o malos. 1 2 3 4 5 
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18 Se me hace difícil mantenerme enfocado(a) en lo que ocurre en el presente. 1 2 3 4 5 

19 Cuando experimento pensamientos o imágenes mentales aflictivas, me 
“detengo” y soy consciente del pensamiento o imagen sin dejar que estos se 
apoderen de mí. 

1 2 3 4 5 

20 Presto atención a sonidos, como los de las manecillas de un reloj, el cantar de 
los pájaros o el pasar de los autos. 

1 2 3 4 5 

21 En situaciones difíciles soy capaz de hacer una pausa sin tener que reaccionar 
inmediatamente. 

1 2 3 4 5 

22 Cuando tengo una sensación en mi cuerpo, me es difícil describirla pues no 
puedo encontrar las palabras indicadas. 

1 2 3 4 5 

23 Parece que actúo en “piloto automático”, sin mayor consciencia de lo que estoy 
haciendo. 

1 2 3 4 5 

24 Cuando tengo pensamiento o imágenes mentales aflictivas, recobro la calma 
poco después. 

1 2 3 4 5 

25 Me digo a mí mismo(a) que no debería estar pensando como estoy pensando. 1 2 3 4 5 

26 Percibo los olores y aromas de las cosas. 1 2 3 4 5 

27 Incluso cuando me siento terriblemente alterado(a), soy capaz de encontrar la 
manera de ponerlo en palabras. 

1 2 3 4 5 

28 Me apresuro entre una y otra actividad sin estar muy atento a cada una de ellas. 1 2 3 4 5 

29 Cuando tengo pensamientos o imágenes mentales aflictivas, soy capaz de 
observarlas sin reaccionar. 

1 2 3 4 5 

30 Pienso que algunas de mis emociones son malas o inapropiadas y que no 
debería sentirlas. 

1 2 3 4 5 

31 Me doy cuenta de elementos visuales en el arte o en la naturaleza, como 
colores, formas, texturas y patrones de luz y sombra. 

1 2 3 4 5 

32 Mi tendencia natural es la de colocar mis experiencias en palabras. 1 2 3 4 5 

33 Cuando tengo pensamientos o imágenes aflictivas, puedo reconocerlas como 
tales y dejarlas ir. 

1 2 3 4 5 

34 Realizo deberes o tareas de manera automática sin estar consciente de lo que 
estoy haciendo. 

1 2 3 4 5 

35 Cuando tengo pensamientos o imágenes mentales aflictivas, me juzgo a mí 
mismo(a) como bueno(a) o malo(a), dependiendo del tipo de pensamiento o 
imagen mental. 

1 2 3 4 5 

36 Presto atención a cómo mis emociones afectan mis pensamientos y 
comportamiento. 

1 2 3 4 5 

37 Usualmente soy capaz de describir en detalle cómo me siento en un momento 
determinado. 

1 2 3 4 5 

38 Me encuentro a mí mismo(a) haciendo cosas sin prestarles atención. 1 2 3 4 5 

39 Me desapruebo cuando tengo ideas irracionales. 1 2 3 4 5 
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INTRODUCCIÓN

Los primeros trabajos de psicología política se remontan a la primera década del siglo xx 

con Gustav Le Bon, pero recién en la década de 1970 se puede distinguir como disciplina 

autónoma (Dávila, Fouce, Gutiérrez, Lillo y Martín, 1998). Así, surgida de la psicología 

social (Ibáñez, 1993), la psicología política se ha focalizado en temas como la interacción 

de los procesos psicológicos y políticos, el carácter histórico de la conducta sociopolítica, 

la personalidad y el liderazgo político, la influencia social y la comunicación persuasiva, 

las ideologías políticas, etcétera (Montero y Dorna, 1993).

De este modo, la psicología política puede definirse como un campo dentro de 

la psicología que está abocado al estudio de “los patrones de pensamiento político, 

sentimientos e identidad, así como la interacción de estos patrones y su impacto en la 

elección política, y otras formas de comportamiento político” (Temkin y Flores, 2011, 

p. 69). Asimismo, la psicología política ha recibido la influencia inicial del psicoanálisis 

(Jiménez, 1993), para luego convertirse en una disciplina impregnada de postulados 

cognitivo-sociales (Dávila et al., 1998). La psicología positiva, por su parte, no ha desarro-

llado líneas sistemáticas de trabajo en esta rama (Arias, 2016), pues se han privilegiado 

más la psicología clínica, la psicología educativa y la psicología organizacional (Park, 

Peterson y Sun, 2013).

En ese sentido, la presente investigación busca valorar el impacto de la esperanza 

y otras variables demográficas en las actitudes hacia la política de una muestra de habi-

tantes de la ciudad de Arequipa, ubicada al sur del Perú. No existen estudios nacionales ni 

internacionales que aborden ambas variables desde el enfoque de la psicología positiva, 

por lo que este trabajo reviste relevancia teórica y metodológica, así como originalidad, 

al ubicarse dentro del campo de la psicología política positiva. 

La esperanza, por un lado, podría definirse como una virtud trascendente (Peterson 

y Seligman, 2004), lo que ha sido tema de estudio de autores como Erich Fromm (2012) o 

Viktor Frankl (2002), pero solo con la psicología positiva ha sido objeto de teorizaciones 

que han permitido valorar sus aplicaciones en el campo de la salud y la psicología clínica 

(Snyder, Rand y Sigmon, 2002; Cheavens, Feldman, Woodward y Snyder, 2006; Cleary, 

Sayers y López, 2016), la psicología educativa (López, Sage, Robinson, Marques y Ribeiro, 

2014) y la psicología organizacional (Malik, 2013). 

Teóricamente, Snyder (2000) considera que la esperanza comprende metas, agen-

cias y vías. Las metas son objetivos mentales que implican secuencias de acciones; 

las vías son las rutas de acción que las personas perciben como viables para conse-

guir lo que desean; mientras que las agencias hacen referencia a las capacidades 

que se posee para conseguir las metas deseadas (Snyder, Rand y Sigmon, 2002). Por 

otro lado, para Dufault y Martocchio (1985), la esperanza es una fuerza vital dinámica 

y multidimensional que se caracteriza por la confianza de alcanzar en el futuro las 
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metas planteadas. Dichos autores plantearon seis dimensiones de la esperanza, distri-

buidas en los ámbitos afectivo, cognitivo, conductual, afiliativo, temporal y contextual. 

Sobre la base de estas ideas, Herth (1991) desarrolló un modelo de tres dimensiones: 

cognitivo-temporal, como valoraciones realistas de los resultados deseados; afectivo-

conductual, como sentimientos de confianza necesarios para emprender acciones, y 

afiliativo-contextual, como el vínculo que se establece entre una persona y las demás 

(Martínez, Cassaretto y Herth, 2012).

En Latinoamérica, son pocos los estudios sobre la esperanza, pero se puede 

destacar la investigación de Romagosa y Albizú-Miranda (1986), quienes temprana-

mente, a mediados de la década de 1980, encontraron que la fe, el amor y la esperanza se 

relacionan con la salud mental. En México, se reportó que los varones poseen mayores 

niveles de esperanza que las mujeres (Valdez et al., 2014). Asimismo, en Brasil se han 

realizado adaptaciones psicométricas del Índice de Esperanza de Herth (Sartore, Alvez 

y Herth, 2010), al igual que en el Perú (Martínez, Cassaretto y Herth, 2012). También se 

puede destacar el estudio de Yager-Elorriaga, Berenson y McWhirter (2014), quienes 

encontraron en una muestra de latinos residentes en Estados Unidos que el orgullo 

étnico correlacionaba positiva y significativamente con la esperanza.

En el Perú, donde se ubica el presente trabajo, los primeros estudios sobre la espe-

ranza corresponden a investigaciones de corte psicométrico realizadas por Arnau et al. 

(2010) y Martínez, Cassaretto y Herth (2012), quienes adaptaron la versión completa de 

la Escala de Esperanza de Herth en muestras de estudiantes universitarios. Asimismo, 

se han usado medidas de esperanza y bienestar psicológico para obtener evidencias 

de validez convergente de la Escala de Sentido del Humor de Martin et al. (Cassaretto y 

Martínez, 2009), y para analizar las propiedades psicométricas del inventario Razones 

para Vivir, en estudiantes universitarios (Cassaretto y Martínez, 2012). 

Con respecto al Herth Hope Index, Castilla, Urrutia, Shimabukuro y Caycho (2014), 

luego de analizar sus propiedades psicométricas en 210 estudiantes universitarios de la 

ciudad de Lima, reportaron la existencia de dos factores, identificados como optimismo/

soporte y agencia, con una elevada consistencia interna (α = 0,851). Con este mismo 

instrumento, se ha reportado que, en una muestra de 420 personas entre los 16 y los 

38 años de edad, las mujeres obtienen puntuaciones más altas en esperanza, así como 

quienes tienen más edad (Caycho, Castilla y Ventura-León, 2016). 

Para el caso de la psicología política, los primeros estudios realizados en el Perú 

corresponden a Carlos Franco en la década de 1980 (Franco, 1980), y en la siguiente 

década surgieron estudios sobre identidad nacional (Salgado, 1996, 1997), orienta-

ción a la dominancia social (León y León, 2014), discriminación y conflictos sociales 

(Rottenbacher, 2015; Rottenbacher y De la Cruz, 2012), aspectos psicológicos durante 

los procesos electorales (Espinosa, 2008; Guevara y Espinosa, 2014), nacionalismo y 
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autoconcepto (Espinosa et al., 2016), bienestar subjetivo, social y colectivo (Espinosa y 

Tapia, 2011; Espinosa, Beramendi y Zubieta, 2015; Espinosa, Freire y Ferrándiz, 2016).

Ahora bien, la psicología política en el Perú se ha desarrollado en los últimos años 

(Espinosa, Cueto y Schmitz, 2012), pero no lo suficiente como para ubicarse en el nivel 

de España, Colombia, México, Argentina o Brasil, países que mantienen el liderazgo de 

la investigación en psicología política en Iberoamérica (Polo, Godoy, Imhoff y Brussino, 

2014). Sin embargo, ha seguido el mismo proceso de desarrollo, ya que surge como 

campo independiente en la década de 1980, al igual que en otros países de la región 

(Rodríguez, 2001). Además, pueden distinguirse las mismas etapas, características y 

modos de hacer psicología política (Montero, 1991). 

Por otro lado, la psicología política latinoamericana aún enfrenta una diversidad 

de problemáticas epistemológicas y socioculturales determinantes en su desarrollo: 

el papel de la ideología en la construcción del conocimiento (Buss, 1979), la dimensión 

individualismo-colectivismo (Morales, Gaviria, Molero, Arias y Páez, 2000), la dicotomía 

entre lo individual y lo público (Quintana y Curbelo, 2015), la comunión entre lo ético y 

lo político (Silva, 2013) y la inserción de la psicología positiva en la psicología política 

(Mentinis, 2011), entre otras cuestiones. 

Con respecto a las actitudes políticas, pueden definirse como las orientaciones 

adquiridas, que son relativamente estables e inciden directamente en el compor-

tamiento político (Chacón y Alvarado, 2007). De acuerdo con un estudio previo, se ha 

podido determinar que las actitudes hacia la política tienen dos dimensiones: la parti-

cipación política y la gobernabilidad (Arias et al., 2017). Es decir que las actitudes hacia 

la política están determinadas por la eficacia en la capacidad de gobierno y la participa-

ción de sus ciudadanos. 

En cuanto a la participación política, se trata de un fenómeno eminentemente social 

(Sorribas y Brussino, 2013) que se entiende como “aquellas intenciones legales o no, 

desarrolladas por individuos y grupos con el objetivo de apoyar o cuestionar a cual-

quiera de los distintos elementos que configuran el ámbito de lo político” (Sabucedo, 

1996, citado por Sabucedo y Fernández, 2001, p. 70). Sin embargo, la participación polí-

tica usualmente se reduce a la conducta de voto (Rodríguez, 2004), y está influida por 

diversos factores, como variables demográficas, los valores, las ideologías y la perso-

nalidad (Rodríguez et al., 1996).

Por ejemplo, se ha reportado que las mujeres son menos liberales que los varones, 

y que los de mayor edad son más conservadores (González y Darias, 1998). Asimismo, 

a mayor formación política y nivel socioeconómico, mayor es la participación política 

(Sorribas y Brussino, 2013). En ese sentido, las personas de nivel socioeconómico bajo 

forjan una percepción social negativa (Sabucedo y Fernández, 2001), lo que se explica 
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porque se sienten impotentes frente al escenario político y sus implicancias, dada su 

escasa capacidad de decisión y sus sentimientos de indefensión (Rodríguez et al., 1996). 

Esto podría tener cierta relación con la esperanza, ya que, mientras menor sea el nivel 

socioeconómico de las personas, menor sería su esperanza y su participación política. 

La afiliación política (Gattino, Roccato y Tamagnone, 2002) y los valores (Schwartz y 

Barnea, 1995) también tienen cierta injerencia en la participación política y la gobernabi-

lidad. En ese sentido, la participación política se relaciona con la gobernabilidad, porque 

se refiere a los comportamientos que afectan las decisiones del gobierno (Delfino y 

Zubieta, 2014). Cuando se percibe favorablemente el gobierno, hay mayores niveles de 

satisfacción y la participación política aumenta (Peterson, 1991). 

Valores y virtudes como la esperanza, la participación política y la gobernabilidad se 

relacionan con el civismo (Pasquino, 2001). Parece ser que la esperanza otorga sentido y 

satisfacción con la vida, lo que bien puede ser una condición esencial para el desarrollo 

de actitudes favorables hacia la política (Bronk, Hill, Lapsley, Talib y Finch, 2009). De 

este modo, las actitudes que definen la participación política son la implicación política, 

el deber cívico, la politización y la satisfacción política (Chacón y Alvarado, 2007), mien-

tras que, por otro lado, la participación política se relaciona con el bienestar psicosocial 

(Eiroa, 2013). 

En nuestro país, empero, existe una escasa participación política mediada por la 

insatisfacción de la población con el quehacer de la clase política, así como por las condi-

ciones de corrupción, inseguridad y desigualdad socioeconómica. Por ello, pensamos 

que entre esperanza y actitudes hacia la política no existirán relaciones positivas, y que 

variables demográficas como la edad y el grado de instrucción tendrán efecto en la espe-

ranza y la participación política de los habitantes de la ciudad de Arequipa. 

MÉTODO

Participantes

La muestra está constituida por 875 personas con una edad media de 38,26 años y 

una desviación estándar de ± 16,35. El 47,54 % son varones y el 52,46 % son mujeres. 

El 39,08 % son solteros, el 42,17 % son casados, el 8,8 % son convivientes, el 6,05 % 

son divorciados y el 3,88 % son viudos. El 4,45 % tiene estudios primarios, el 19,31 % 

estudios secundarios, el 15,77 % tiene formación técnica de nivel superior, el 56,45 % 

tiene estudios universitarios y el 3,88 % tiene estudios de posgrado. Los participantes 

provienen de once distritos de la ciudad de Arequipa, al sur del Perú. El método de 

selección de la muestra fue probabilístico, mediante la técnica de muestreo por 

racimos (Hernández, Fernández y Baptista, 2006).
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Instrumentos

El Cuestionario de actitudes hacia la política fue diseñado por Arias et al. (2017) con la fina-

lidad de valorar las actitudes hacia la política en la población de la ciudad de Arequipa. 

Consta de once ítems que tienen cinco alternativas de respuesta en una escala tipo Likert 

que comprende los siguientes niveles: Nada (1), Poco (2), Algo (3), Mucho (4) y Todo (5). 

Tiene dos factores: gobernabilidad y participación política, que explican el 41,7 % de 

la varianza total y cuentan índices de validez y confiabilidad adecuados (α = 0,745 y  

α = 0.730, respectivamente), obtenidos mediante análisis factorial exploratorio y el 

método de consistencia interna con la prueba Alfa de Cronbach.

Se utilizó, además, el Índice de esperanza de Herth (HHI, 1992), derivado de la versión 

original de treinta ítems (Herth, 1991). El HHI consta de doce ítems con cinco alterna-

tivas de respuesta en una escala tipo Likert (Totalmente en desacuerdo a Totalmente de 

acuerdo), y está validado por Castilla et al. (2014) para población universitaria de la ciudad 

de Lima (Perú). Dicha versión cuenta con un índice de confiabilidad de 0,851 obtenido 

por medio del método de consistencia interna con la prueba alfa de Cronbach, correla-

ciones ítem-test positivas y altamente significativas, así como una estructura factorial 

de dos dimensiones, obtenidas mediante el método de componentes principales y rota-

ción Varimax. Sin embargo, en un estudio previo, hemos determinado las propiedades 

psicométricas para dicho instrumento en la población arequipeña, con una estructura 

unidimensional y altos índices de confiabilidad obtenidos con el coeficiente Omega, que 

superan el 0,8 (Arias et al., 2018).

Procedimiento

El recojo de los datos se hizo en horas del día, siguiendo los lineamientos del muestreo 

explicados anteriormente. Las personas evaluadas firmaron un consentimiento infor-

mado y recibieron orientación adecuada para el llenado de los instrumentos. Los datos 

fueron procesados con el programa SPSS versión 21 y el Amos 22, según el nivel de 

medición de las variables y los fines del estudio.

RESULTADOS

En la tabla 1 se muestran los resultados descriptivos, donde se observa que en la 

variable esperanza (M = 37,22; DE = ± 4,10), con un puntaje mínimo de 13 y máximo de 

48, indicaría puntuaciones altas. En cuanto a las actitudes hacia la política, la dimen-

sión gobernabilidad (M = 16,23; DE = ± 4,53), con un puntaje mínimo de 7 y máximo de 

48, indicaría puntuaciones promedio, mientras que la dimensión participación política 

(M = 12,69; DE = ± 3,06), con un puntaje mínimo de 4 y máximo de 20, indicaría puntua-

ciones con tendencia alta. Asimismo, la puntuación total de actitud hacia la política (M 

= 28,92; DE = ± 6,29) tiene puntajes altos.
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Tabla 1
Análisis descriptivo de las variables

Estadísticos Esperanza Gobernabilidad Participación 
política

Actitud hacia 
la política

Media 37,22 16,23 12,69 28,92

Mediana 37 16 13 29

Moda 34 16 13 30

Desviación estándar 4,10 4,53 3,06 6,29

Varianza 16,84 20,55 9,37 39,56

Asimetría – .925 .129 –.141 –.048

Curtosis 3,551 –.452 –.077 –.033

Mínimo 13 7 4 11

Máximo 48 32 20 47

IC (95 %)
36,94 15,93 12,49 28,5

37,49 16,53 12,89 29,33

En la tabla 2 se muestran los resultados comparativos según el grado de 

instrucción, el estado civil y el sexo de las personas evaluadas. Se pueden observar dife-

rencias estadísticamente significativas en la variable esperanza con respecto al grado 

de instrucción (F(875) = 8,142; p = .000), donde los participantes con el grado académico 

de maestría (M = 40,23) puntúan más alto que los participantes con grado de instruc-

ción primaria, secundaria, técnica y universitaria (M ≥ 36,49 < 37,34). Del mismo modo, 

con la variable gobernabilidad (F(875) = 7,173; p = .000), los participantes con grado 

de instrucción técnica y universitaria (M = 16,13 y 17,96, respectivamente) puntúan 

más alto que aquellos con grado de instrucción de Maestría, Primaria y Secundaria  

(M ≥ 15,06 < 15,58). En la variable participación (F(875) = 6,342; p = .000), los grupos con 

grado de instrucción técnica, universitaria y maestría (M ≥ 12,79 < 13,54) puntúan más 

alto que los grupos con grado de instrucción primaria y secundaria (M = 11,15 y 12,08, 

respectivamente). Asimismo, existen diferencias con la variable actitud hacia la política  

(F(875) = 8,045; p = .000), de modo que el grupo con grado de instrucción técnica (M = 31,25) 

puntúa más alto que los demás grupos. 

En resumen, los grupos con grado de instrucción técnica, universitaria y maestría 

presentan puntajes más altos en las variables esperanza y actitudes hacia la política. 

Con respecto al estado civil, no existen diferencias significativas con ninguna variable 

de las actitudes hacia la política, mas sí con la variable esperanza (F(875) = 2,897;  

p = .021), donde los grupos con estado civil de casado, conviviente y viudo (M ≥ 37,01 < 37,74) 

puntúan más alto que los de estado civil divorciado y soltero (M = 36,08 y 36,51, respectiva-

mente), datos que indicarían que la esperanza se presenta más en personas casadas y en 
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quienes cohabitan que en personas que viven solas. Con respecto al sexo, no se encon-

traron diferencias significativas en este estudio.

Tabla 2
Diferencias a través del ANOVA de un factor y la T de student para muestras independientes

 

Grado de instrucción Estado civil Sexo

F P F p t p

Esperanza 8,142 .000 2,897 .021 –1,818 .066

Gobernabilidad 7,173 .000 .223 .926 .469 .639

Participación 6,342 .000 595 .666 –.578 .563

Actitud hacia la política 8,045 .000 .059 .994 .057 .955

En la tabla 3 se observan las correlaciones de las variables cuantitativas de este 

estudio, tales como la edad, la esperanza, las actitudes hacia la política y sus dimensiones. 

Puede verse que existe una correlación negativa débil de la edad con la gobernabilidad 

y la actitud hacia la política, de modo que los participantes con mayor edad presentan 

actitud baja hacia la gobernabilidad y hacia la política. Asimismo, existe correlación posi-

tiva débil de la esperanza con la participación política; es decir, los sujetos que asumen 

una actitud de participación política presentan mayores niveles de esperanza. La variable 

actitudes hacia la política correlaciona de manera fuerte, positiva y significativa con la 

gobernabilidad y la participación política, mientras que las dimensiones participación 

política y gobernabilidad correlacionan de manera positiva y moderada entre sí.

Tabla 3
Correlaciones entre las variables y la edad

Correlaciones Edad Esperanza Gobernabilidad
Participación 

política
Actitud hacia 

la política

Edad 1        

Esperanza 0,018 1

Gobernabilidad –0,194** 0,002 1

Participación política – 0.039 0,119** 0,347** 1

Actitud hacia la política –0,159** 0,059 0,890** 0,737** 1
 
** p < .01
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Por otro lado, se propuso un modelo teórico que explicaba las variables de estudio 

y comprendía la edad, el sexo, el grado de instrucción y el estado civil. El modelo teórico 

propuesto se aprecia en la figura 1.

Grado de instrucción Estado civil

Participación Gobernabilidad

Sexo

Figura 1. Modelo teórico inicial del impacto de la esperanza sobre las actitudes hacia la polí-
tica teniendo en cuenta los datos demográficos.

Así, con el objetivo de contrastar el modelo teórico explicativo propuesto, se realizó 

un análisis path, para lo cual se valoró si posee la suficiente información en los datos 

muestrales para estimar los parámetros del modelo especificado. Se encontró que el 

modelo se encuentra sobreidentificado (gl > 6), lo que implica que existe más infor-

mación que parámetros a estimar y, en consecuencia, el modelo puede ser estimado y 

contrastado (Arbuckle, 2003). 

Los resultados del modelo indican que el efecto directo más relevante sobre la gober-

nabilidad fue la participación, con un coeficiente Path significativo (.52; p < 0.000). Asimismo, 

el grado de instrucción tiene efecto directo sobre la participación (.35; p < 0.001) y la espe-

ranza tiene un efecto directo bajo sobre la participación política (.08; p < .001). El conjunto del 

modelo obtuvo un R2 = 0,027 para participación y R2 = 0,123 para gobernabilidad, es decir, el 

impacto de la esperanza y la participación política explican el 12 % de la variabilidad de la 

variable gobernabilidad, con índices de ajuste adecuados. El efecto total de la esperanza fue 

bajo (0,08 + 0,52 x 0,35 = 0,21), sin embargo, supera el efecto directo de la esperanza sobre 

la participación política. 

Examinando los paths (caminos) con coeficientes beta elevados que expliquen las 

actitudes hacia la política, la secuencia sería la siguiente: las variables intercorrelacio-

nadas esperanza y grado de instrucción (0,52, p = .000), a través del grado de participación 

política tienen poder explicativo sobre la gobernabilidad.
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Figura 2. Path analysis estimado del impacto de la esperanza en las actitudes  
hacia la política en habitantes de la ciudad de Arequipa

Nota: X2 = 5,354; X2/gl = .892; NFI = .961; GFI = .998: CFI = 1,000; RMSEA = .000

DISCUSIÓN

El escenario político en el Perú, como en el de muchos países de América Latina, es de 

una permanente insatisfacción política debido a los actos de corrupción en los que se ven 

envueltos los actores políticos y los servidores públicos (Goertzel, 2005; Riesco, Alpaca 

y Arias, 2015), las desigualdades económicas entre los diferentes sectores sociales de 

la población (Ganoza y Stiglich, 2015), la inseguridad que se vivencia de manera cada vez 

más angustiante (Dargent, 2015) y la falta de una clase política con convicciones claras 

(Arellano, 2015). Todo esto ha degenerado en “bandidocracias”, transfuguismo y oportu-

nismo político, que han mellado la confianza del votante en los candidatos que se postulan 

a cargos políticos (Gordillo, Arana, Mestas y Salvador, 2012) y obligan a la población a 

elegir por el mal menor (Espinosa, 2008) y no por convicción basada en la congruencia 

de los ofrecimientos realistas y los ideales políticos que definen las propuestas de los 

candidatos (Lazo, 2015).

Este panorama no hace sino reflejar el desgaste moral de la sociedad y evidencia la 

debilidad de la cultura democrática en el país. De este modo, los pobladores del Perú han 

perdido la esperanza en la clase política, que ya no representan los intereses sociales. 

Aunque este panorama es similar en otros países de la región (Torres y Zubieta, 2015), 

en el Perú —y puntualmente en Arequipa— es importante valorar el impacto de la espe-

ranza en la política, mediada por las actitudes de los habitantes. Con esa finalidad, la 

Esperanza

Participación

Gobernabilidad

Grado de instrucción

Estado civil

Sexo

er2

er3

9.11

.52 .11

.08

17.90

1

1

.86

.52 .96

.00

-.01

-.01

.25

.11

16.11

.35
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presente investigación ha evaluado, en una muestra de la ciudad de Arequipa, la espe-

ranza y las actitudes hacia la política a través de sus dimensiones de gobernabilidad y 

participación política, generando un modelo teórico en el que intervienen, además, varia-

bles sociodemográficas como el sexo, el grado de instrucción y el estado civil. 

En primer término, la esperanza y la participación política han tenido valores altos 

entre la muestra evaluada. Sin embargo, la gobernabilidad ha tenido valores medios, 

lo que sugiere que las personas tienen una valoración poco favorable de la gobernabi-

lidad en el país que recae sobre aspectos políticos y de gestión de las instituciones del 

Estado (Bobbio, 2010). En ese sentido, diversos estudios han puesto de manifiesto una 

serie de falencias en las instituciones públicas cuando se las compara con sus análogas 

del sector privado, tanto en la capital (Loli et al., 2017) como en la región Arequipa (Arias 

y Jiménez, 2013; Arias y Masías, 2014). 

Estas deficiencias en la gestión pública han sido explicadas de diversas formas, 

que comprenden la escasa capacidad técnica de quienes ocupan los cargos públicos, 

la corrupción en las instituciones nacionales, las limitadas condiciones laborales de 

los trabajadores del sector y la incomprendida noción de la burocracia en las organiza-

ciones estatales, que terminan afectando la eficiencia y la eficacia de las instituciones del 

Estado (Ganoza y Stiglich, 2015). 

En cuanto al sexo, no se registraron diferencias en función del sexo en ninguna de las 

variables de estudio, a pesar de que estudios realizados en Lima han reportado que las 

mujeres tienen mayor nivel de esperanza que los varones (Caycho et al., 2016) y la litera-

tura propia de la psicología política señala que son los varones quienes presentan mayor 

participación política y tienen actitudes más favorables hacia la política y los asuntos de 

gobierno (González y Darias, 1998; Espinosa, 2008; Guevara y Espinosa, 2014).

Por otro lado, los casados, convivientes y viudos obtuvieron puntuaciones más altas 

en esperanza que quienes son solteros y divorciados; vale decir que quienes han tenido 

o tienen la experiencia favorable de una vida en pareja son los que tienen mayor nivel de 

esperanza, dato cuyas implicancias en el estudio de las relaciones interpersonales son 

importantes y que se relaciona con estudios previos, donde se señala que los casados 

presentan mayor nivel de satisfacción con la vida que los solteros en la ciudad de Lima 

(Alarcón, 2001). En Arequipa, algunos estudios han relevado diversas cualidades de las 

personas casadas por sobre otras personas con diferentes estados civiles, tanto en los 

ámbitos económico y social (Riesco y Arela, 2015; Castro et al., 2013) como en el psicoló-

gico (Murillo, 2015; Seperak, 2016).

Con respecto al grado de instrucción, tanto en la esperanza como en las actitudes 

hacia la política y sus dos dimensiones, la tendencia fue que las personas con mayor 

grado de instrucción tuvieron mayores puntuaciones en estas variables. Este hallazgo 

es consistente con el hecho de que personas con mayor nivel socioeconómico tienen una 
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actitud más favorable hacia la política (Sabucedo y Fernández, 2001), pues el grado de 

instrucción, el estatus social y los ingresos económicos han presentado una covariabi-

lidad altamente significativa (Castro et al., 2013). Una explicación a este hecho podría ser 

que el grado de instrucción implica una mayor formación política o, al menos, un mayor 

nivel de información o comprensión de los fenómenos políticos (Arellano, 2015; Lazo, 

2015; Sorribas y Brussino, 2013), y por otro lado, un mejor posicionamiento económico y 

social que aportaría a un estado de satisfacción presente que mediaría en un mayor nivel 

de esperanza. 

En ese sentido, Martínez (2006) encontró que en 482 sujetos de quince a ochenta 

años de la ciudad de Lima había niveles de insatisfacción con el país y el deseo por que 

haya más progreso, justicia y honestidad, destacando que cuanto mejor es la actitud 

hacia el presente y futuro, mayor es la satisfacción con el país. El nivel socioeconó-

mico es una variable que presenta diferencias significativas en las actitudes hacia el 

presente y futuro, en favor de las personas de mayor nivel socioeconómico. En este 

estudio también se reportó que había una correlación negativa entre la actitud hacia 

el presente y los deseos vinculados con los gobernantes, lo que supone que tener altas 

expectativas en los gobernantes resulta frustrante. En nuestro estudio, la esperanza no 

se relacionó con las actitudes hacia la política, ni con la gobernabilidad o la participación 

política. Esto podría entenderse, como en el caso anterior, como una falta de esperanza 

en la clase política, que ubica la esperanza en factores internos más que en externos. 

En tal sentido, la esperanza podría reposar en la confianza en sí mismo o en la propia 

satisfacción personal, más que en otras variables sociales. Un estudio de Alarcón (2005) 

encontró, por ejemplo, que la satisfacción con uno mismo tiene efectos positivos en el 

nivel socioeconómico, lo que sugiere que mientras más satisfactoria es la valoración 

que hace la persona sobre su vida, tiene una mejor calidad de vida, expresada en el nivel 

socioeconómico en el que se desenvuelve.

Por otro lado, el análisis path realizado indica que la esperanza y el grado de 

instrucción tienen efecto positivo en la participación política, lo que explica el 12 % de 

la gobernabilidad. Esto quiere decir que la esperanza, sumada al grado de instrucción 

—con el que tiene interacciones significativas—, impactan de manera favorable en la 

gobernabilidad, lo que supone la conciencia de que el gobierno depende de la participa-

ción política de los ciudadanos. Aquellos que tienen mayor nivel de esperanza y mayor 

grado de instrucción podrían estar más interesados en participar en política de manera 

más activa, y no solo a través del voto, como suele entenderse la participación política 

(Rodríguez, 2004). 

La esperanza sería, así, un importante motivador de la participación política, que 

podría explicarse a través de sus vinculaciones con la empatía (Sierra, 2007; Rosler, 

Cohen-Chen y Halperin, 2015), la resiliencia (Lemay y Ghazal, 2001), el bienestar social 
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(Pereyra, 2010), la felicidad (Lyubomirsky, 2010) y la satisfacción con la vida (Yang, 

Zhang y Kou, 2016), ya que todas estas variables tienen injerencia en las relaciones 

interpersonales, la conducta prosocial, el locus de control interno y los valores morales 

(Arias, 2015). De este modo, la esperanza puede considerarse un importante mediador 

de la participación política en la medida en que haya cierto nivel de preparación y de 

conciencia social, marcando distancia de la clase política del país en favor de las expec-

tativas personales y la confianza en sí mismo. Esto implica —parafraseando a John  

F. Kennedy— que las personas que tienen mayor esperanza no se preocupan en lo que 

el país puede hacer por ellos, sino más bien en lo que ellos pueden hacer por el país. 

Es decir que, aunque las condiciones desfavorables en una realidad sociopolítica 

concreta se asocian con un rechazo a la democracia y el interés por la política (Laca et 

al., 2011), la esperanza y un mayor grado de instrucción pueden alentar una participación 

política más activa (Peterson, 1991). Sin embargo, la esperanza por sí sola no se rela-

ciona con las actitudes hacia la política, sino que es necesaria cierta formación y nivel 

cultural para que la persona desarrolle metas y capacidades que confluyan en acciones 

orientadas a futuro, con una visión favorable, pero realista, amparada en la autocon-

fianza y la necesidad socioafectiva de cambio político y progreso social. 

Ahora bien, nuestro estudio no está exento de limitaciones teóricas y metodoló-

gicas, pues hubiera sido más conveniente considerar más variables psicológicas, como 

el locus de control, el bienestar social y la satisfacción con la vida, así como otras de 

orden socioeconómico, como la estabilidad laboral, los ingresos económicos y la estruc-

tura familiar. Así, el análisis path realizado nos ofrecería mayor relevancia teórica y 

cobraría mayor rigor metodológico. Sin embargo, dado que en el país no son comunes los 

estudios sobre política y emociones positivas, este trabajo podría servir de precedente 

para futuras investigaciones, dentro del marco de la psicología política positiva. 
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Resumen. La presente investigación tuvo como objetivo establecer la relación que 

existe entre los esquemas maladaptativos tempranos y la agresividad. La muestra 

estuvo conformada por 641 estudiantes de cuarto y quinto año de secundaria de Lima 

Metropolitana, entre los 14 y 18 años de edad. El diseño del estudio fue descriptivo corre-

lacional y comparativo, y los instrumentos empleados fueron el cuestionario de agresión 

de Buss y Perry (1992) y el cuestionario de esquemas desadaptativos tempranos (YSQ-L2) 

de Young (1990). Los resultados demuestran que existe una relación significativa y positiva 

entre los esquemas maladaptativos tempranos y la agresividad. En el plano descriptivo, 

los esquemas que prevalecieron fueron privación emocional e insuficiente autocontrol / 

autodisciplina; en la escala de agresividad y en las subescalas predominó el nivel medio, 

con excepción del componente ira, que obtuvo una puntuación baja. 

Palabras clave: esquemas / maladaptación / agresividad / estudiantes de 
secundaria

EARLY MALADAPTIVE SCHEMAS AND AGGRESSIVENESS IN HIGH SCHOOL STUDENTS 
FROM LIMA METROPOLITAN AREA

Abstract. This research aimed to establish the relationship between early maladaptive 

schemas and aggressiveness. The sample consisted of 641 fourth- and fifth-year high 

school students aged 14 to 18 from Lima Metropolitan Area. The study had a descrip-

tive, correlational and comparative design. The Buss-Perry Aggression Questionnaire 

(1992) and the Young Schema Questionnaire Long Form - Second Edition (YSQ-L2) were 

used in the study. The results show a significant and positive relationship between early 

maladaptive schemas and aggressiveness. At the descriptive level, the most prevalent 

schemas were emotional deprivation and insufficient self-control/self-discipline. On the 

aggressiveness scale and subscales, the results showed average levels, with the excep-

tion of the anger component, which had a low score.  
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INTRODUCCIÓN

El ser humano es un ser social que, desde el momento de su concepción, se encuentra 

en constante interacción con el medio que lo rodea. Este proceso abre la adquisición y 

desarrollo de creencias, costumbres, valores y conductas (Orcacita y Uribe, 2010). 

Según el Instituto Nacional de Estadística e Informática, durante el trimestre enero-

marzo del 2019 se identificó que el 52 % de hogares nacionales tiene miembros menores 

de dieciocho años; es decir, en las familias peruanas existe un elevado número de niños, 

niñas y adolescentes. A partir de ello se desprende la importancia de promover, desde 

temprana edad, un desarrollo biopsicosocial saludable. 

Si durante los primeros años de vida no se llega a cubrir satisfactoriamente las 

necesidades emocionales del infante y, por el contrario, se vivencian experiencias 

tempranas disfuncionales, es altamente probable que la persona adquiera, desarrolle 

y elabore a lo largo de su vida esquemas maladaptativos tempranos (Rodríguez, 2009). 

Los esquemas maladaptativos tempranos son pensamientos y emociones disfun-

cionales que poseen la característica de ser estables y duraderos. Se desarrollan a 

partir de experiencias no saludables con personas significativas durante los primeros 

años de vida (Young, 1999, citado por Castrillón et al., 2005). 

Es por ello fundamental ofrecer una niñez saludable, seguida de un acompaña-

miento socioemocional adecuado durante la adolescencia, ya que si el adolescente no 

posee factores protectores puede convertirse en una persona altamente vulnerable a 

los factores de riesgo.

La adolescencia es un periodo de desarrollo entre la niñez y la vida adulta. Es 

necesario vivir esta etapa, puesto que nos permitirá realizarnos como seres humanos 

maduros, responsables y creativos (Rice, 2000). Erickson (1968, citado por Rice, 2000) 

expuso que la adolescencia es una crisis normativa, una fase normal en la cual la 

percepción de los conflictos aumenta. El adolescente continúa la búsqueda de su iden-

tidad personal durante un periodo de cambio social y constante exposición a situaciones 

de peligro. 

Los adolescentes emocionalmente inestables y con un débil soporte sociofamiliar 

tienden a expresar sus emociones a través de conductas disfuncionales tales como fugas 

del hogar, adicción y agresividad, entre otros. En un estudio realizado por Matalinares, 

Arenas, Díaz y Dioses (2014) con una muestra representativa de estudiantes adoles-

centes de las tres regiones del Perú (costa, sierra y selva), se identificó que existe una 

relación positiva y altamente significativa entre la adicción y la agresividad. Ante estos 

resultados, se resaltó la importancia de realizar actividades preventivas con los estu-

diantes y padres.
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De lo planteado se desprende el objetivo de la presente investigación, que pretende 

identificar los pensamientos y emociones disfuncionales del adolescente, adquiridos 

a temprana edad y desarrollados durante su proceso de socialización, y correlacio-

narlos con conductas de riesgo vinculadas con el escaso control de las emociones y la 

búsqueda, impulsiva o premeditada, de causar daño a los demás. En otras palabras, este 

estudio busca determinar la relación entre los esquemas maladaptativos tempranos y la 

agresividad en estudiantes de secundaria de Lima Metropolitana.

La agresividad, según lo planteado por Buss (1961, citado por Serrano, 2003) es 

la respuesta caracterizada por ser un estímulo nocivo para los demás; a su vez, Coie y 

Dodge (1998, citados por Shaffer y Kipp, 2007) exponen que el acto agresivo es cualquier 

conducta que busca lastimar o perjudicar a otro que se siente motivado a evitarlo. Puede 

añadirse a ello lo expuesto por Bandura (1973, citado por Rice, 2000), quien señala que el 

aprendizaje social ejerce gran influencia en la conducta humana; por ejemplo, observar 

que otros son recompensados por la emisión de una conducta agresiva aumenta la posi-

bilidad de que el observador también ejerza agresión; es decir, los factores sociales 

y ambientales guardan estrecha relación con la conducta aprendida y moldeada del 

adolescente. 

La agresividad ha sido estudiada por diversos autores, dentro de los cuales se iden-

tifica a Inglés et al. (2014), quien, en una muestra de 314 estudiantes adolescentes en 

España, encontró que la agresividad se encuentra correlacionada negativamente con 

la inteligencia emocional. Por su parte, Andreu, Peña y Penado (2013) hallaron que los 

adolescentes agresivos presentan mayores niveles de impulsividad que los adoles-

centes no agresivos. 

En el Perú, Quijano y Ríos (2015), al igual que Carbajal y Jaramillo (2015) y Luna 

(2017), encontraron niveles medios de agresividad en estudiantes de secundaria. Estos 

resultados —reforzados por Molina (2018) y Agip (2018), quienes también hallaron 

niveles altos de agresividad en muestras similares— exponen dificultades en el adoles-

cente para ejercer control sobre sus pensamientos y emociones. Asimismo, diversos 

autores muestran la importante influencia que ejerce el ambiente sociofamiliar sobre 

la conducta del ser humano. Por ejemplo, Arias (2013) halló que cuando el vínculo 

entre el adolescente y las figuras significativas dentro del hogar tiende a debilitarse, 

las conductas agresivas suelen manifestarse; por su parte, Matalinares et al. (2010) y 

Arangoitia (2017) demostraron que existe una relación significativa e inversa entre clima 

familiar y agresividad; es decir, ante un ambiente disfuncional familiar los niveles de 

agresividad tienden a aumentar. 

Ante lo mencionado, se resalta la importancia de adquirir y desarrollar pensa-

mientos y emociones funcionales durante la formación del carácter. Chupillón (2019) 

identificó que los adolescentes que experimentan carencia de afecto, inestabilidad 
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emocional y falta de disciplina a temprana edad tienden a desarrollar conductas agre-

sivas premeditadas e impulsivas, y Salvatierra (2017) halló una correlación directa y 

significativa entre las variables esquemas maladaptativos tempranos y agresividad. 

Asimismo, aquellos adolescentes con problemas de conducta suelen desarrollar 

esquemas maladaptativos tempranos tales como deprivación emocional, insuficiente 

autocontrol/autodisciplina, desconfianza/abuso (Flores y Vilca, 2017). Resultados simi-

lares se obtuvieron en una muestra representativa de madres adolescentes, en quienes 

predominaron los esquemas abandono, privación emocional, desconfianza/abuso; es 

decir, a temprana edad, estas jóvenes adquirieron la creencia de que las personas más 

significativas de su entorno, no podrían brindarles el apoyo y estabilidad necesario para 

conseguir cubrir sus necesidades afectivas (Pérez y Torres, 2016). 

En el ámbito internacional, Sánchez, Andrade y Lucio (2019) identificaron que los 

esquemas maladaptativos tempranos se relacionan positiva y significativamente con 

la ansiedad. Por su parte, Gantiva, Bello, Vanegas y Sastoque (2009) expusieron la 

presencia de una correlación significativa entre la historia de maltrato físico desarro-

llada en la infancia y los esquemas de abandono y derecho perpetuados posteriormente. 

Añadido a lo expuesto, se resalta que los resultados del presente trabajo permiten 

conocer más sobre el adolescente y contribuir, a partir de ello, a la formación de programas 

preventivos promocionales. De igual forma, la información adquirida permitirá al contexto 

sociofamiliar del menor tomar conciencia acerca de lo importante y significativo que es 

ejecutar un desarrollo socioemocional saludable en el niño, infante y adolescente. 

En la actualidad, la presencia de esquemas maladaptativos tempranos y agresividad 

en adolescentes deben seguir explorándose, pues hay pocos estudios que investiguen 

dichas variables. Además, esta investigación muestra un aporte, tanto teórico como 

práctico, que puede contribuir al desarrollo de futuras investigaciones. 

Hipótesis

Hipótesis general 

H1:  Existe relación estadísticamente significativa entre los esquemas maladaptativos 

tempranos y la agresividad en estudiantes de secundaria de Lima Metropolitana. 

Hipótesis específicas

H1.1: Existe relación estadísticamente significativa entre los esquemas maladaptativos 

tempranos y los factores de la agresividad en estudiantes de secundaria de Lima 

Metropolitana. 

H1.2: Existen diferencias estadísticamente significativas entre los esquemas maladap-

tativos tempranos y los factores de la agresividad en estudiantes de secundaria de 

Lima Metropolitana, según sexo y tipo de institución. 
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MÉTODO

En el desarrollo del estudio, con relación a las hipótesis planteadas se utilizó en un 

primer momento el diseño descriptivo correlacional con el objetivo de relacionar las dos 

variables; posteriormente, se compararon los resultados obtenidos por los estudiantes 

según sexo y tipo de institución. Para ello, se empleó el diseño descriptivo comparativo 

(Sánchez y Reyes, 2009). 

Participantes

La población de estudio estuvo formada por 29 120 estudiantes de cuarto y quinto de 

secundaria de Lima Metropolitana (Ministerio de Educación [Minedu], 2018). El tipo de 

muestreo fue intencional (Salgado, 2018), en tanto que los criterios de inclusión fueron: 

estudiantes de catorce a dieciocho años, tanto de sexo masculino como femenino, perte-

necientes a instituciones particulares y estatales de Lima Metropolitana. 

La muestra de estudio estuvo compuesta por 641 estudiantes de cuarto y quinto año 

de secundaria de cuatro distritos de Lima Metropolitana (Miraflores, Santiago de Surco, 

Puente Piedra y Comas), de los cuales el 51,3 % eran mujeres y el 48,7 % varones. En lo 

que respecta al grado académico, la mayor parte de la muestra cursaba el quinto año 

(66,4 %); a su vez, las instituciones educativas de gestión pública agruparon al 66,1 % de 

estudiantes. 

Tabla 1
Características sociodemográficas en una muestra de estudiantes de nivel secundario (N = 641)

N % N %

Edad (años) Grado

14   17   2,7 Cuarto 215   33,5

15 187 29,2 Quinto 426   66,5

16 334 52,1

17   88 13,7

18  15  2,3

Sexo Gestión escolar

Mujer 329 51,3 Público 424   66,1

Varón 312 48,7 Privada 217   33,9

 Total 641 100,0 Total 641 100,0

 
Nota: N = número de casos. % = porcentaje
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Instrumentos 

Cuestionario de esquemas desadaptativos tempranos (YSQ-L2), cuyos autores son Jeffrey 

E. Young y Gary Brown (1990). Esta prueba fue validada por Castrillón et al. (2005) en una 

muestra de estudiantes universitarios en Medellín, Colombia, y fue estandarizado por 

León y Sucari (2013) para la realidad nacional. La prueba tiene como objetivo evaluar once 

esquemas disfuncionalmente adquiridos a temprana edad. Su administración puede ser 

individual o colectiva, en tanto que el tiempo de aplicación fluctúa entre los treinta y cuarenta 

minutos. Consta de 45 ítems que se puntúan según la escala tipo Likert de seis valores. 

La confiabilidad fue establecida mediante el método de consistencia interna con el 

alfa de Cronbach ordinal (Gandermann, Guhn y Zumbo, 2012; Domínguez-Lara, 2018), que 

osciló entre .45 y .87. A su vez, cada estimación del alfa de Cronbach ordinal es acompa-

ñada por sus intervalos de confianza al 95 % siguiendo la propuesta de Fisher (Romano, 

Kromrey, Owens y Scott, 2011; Turner, 2015). 

Tabla 2
Confiabilidad por consistencia interna de cuestionario de esquemas de Young para adolescentes

Variable y dimensiones Número de ítems Alfa de Cronbach ordinal(a)

Abandono 6
.87

[.850 – .888]

Insuficiente control/autodisciplina 6
.84

[.816 – .861]

Desconfianza/abuso 5
.74

[.703 – .773]

Privación emocional 5
.77

[.736 – .800]

Vulnerabilidad 4
.87

[.850 – .888]

Autosacrificio 4
.77

[.736 – .800]

Estándares inflexibles 1 4
.72

[.681 – .755]

Estándares inflexibles 2 3
.65

[.603 – .693]

Inhibición emocional 3
.61

[.559 – .656]

Derecho 3
.64

[.592 – .684]

Entrampamiento 2
.45

[.386 – .510]
 
Nota: (a) Este método fue seleccionado por las alternativas de respuesta tipo Likert.
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El cuestionario de agresión de Buss y Perry (1992), adaptado por Matalinares et al. 

(2012), evalúa cuatro dimensiones (agresión física, agresión verbal, hostilidad e ira). La 

prueba consta de veintinueve ítems, cuya aplicación puede ser individual o colectiva. Su 

tiempo de administración es de aproximadamente veinte minutos. 

La confiabilidad fue estimada con el alfa de Cronbach ordinal (Gandermann, Guhn y 

Zumbo, 2012; Domínguez-Lara, 2018) y fue de .92, nivel considerado elevado por Murphy 

y Davishofer (1998, citado en Hogan, 2015). Con respecto a las dimensiones, estas 

lograron un alfa de Cronbach ordinales moderado: .79 y .84 (Murphy y Davishofer, 1998, 

citado en Hogan, 2015). Asimismo, cada estimación del alfa de Cronbach ordinal es acom-

pañada por sus intervalos de confianza al 95 por ciento, siguiendo la propuesta de Fisher 

(Romano, Kromrey, Owens y Scott, 2011; Turner, 2015).

Tabla 3
Confiabilidad por consistencia interna del cuestionario de agresión de Buss y Perry

Variable y dimensiones Número de ítems Alfa de Cronbach ordinal(a)

 Agresividad 29
.92

[.907 – .931]

Agresividad física 9
.84

[.816 – .861]

Agresividad verbal 5
.79

[.759 – .817]

Hostilidad 8
.79

[.759 – .817]

Ira 7
.81

[.782 – .835]
 
Nota: (a) Este método fue seleccionado por las alternativas de respuesta tipo Likert.

Procedimiento

La recolección de datos se llevó a cabo de forma colectiva en cuatro colegios perte-

necientes a diferentes distritos de Lima Metropolitana (Miraflores, Santiago de Surco, 

Puente Piedra y Comas). Para ello, inicialmente se realizaron las coordinaciones corres-

pondientes con las autoridades de las instituciones; seguidamente, se informó a los 

estudiantes acerca de los objetivos de la investigación y se hizo entrega de los consenti-

mientos informados (firmados por los padres de familia). Los instrumentos se aplicaron 

en el horario de tutoría; antes de ello, se remarcó a los estudiantes que los datos que 

brindaban se emplearían únicamente para fines académicos. Asimismo, se respetó el 

anonimato de los participantes y el derecho de no responder si así lo decidían. 
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Análisis de datos 

La información recabada se trasladó a una plantilla del programa Excel versión 2013; 

posteriormente, se exportó al programa estadístico SPSS versión 25. En el programa 

SPSS fueron codificadas las variables de estudio para su correcta identificación y poste-

rior análisis. 

En cuanto al aspecto descriptivo, se analizaron las características sociodemográ-

ficas de la muestra y las variables objetivo de estudio (para lo cual se usaron los baremos 

locales de cada una). Los resultados se presentan en tablas de frecuencias y porcen-

tajes. El análisis inferencial fue realizado mediante pruebas no paramétricas debido a 

la ausencia de un muestreo probabilístico que garantizara la representatividad de la 

muestra (Manterola y Otzen, 2015). La prueba estadística utilizada fue rho de Spearman. 

RESULTADOS

Esta sección contiene el procesamiento de la información recopilada; para ello, se han 

seguido las hipótesis planteadas por el estudio. Previamente se presentan los descrip-

tivos de las variables. 

Análisis descriptivo 

Los esquemas maladaptativos tempranos considerados con un nivel significativamente 

disfuncional fueron aquellos que lograron un puntaje ubicado por encima del percentil 

85 (≥ Pc 85). Según la tabla 4, los esquemas maladaptativos con mayores porcentajes 

dentro del nivel disfuncional fueron: privación emocional (38,2 %) e insuficiente autocon-

trol/autodisciplina (16,2 %); en contraste, los esquemas maladaptativos tempranos con 

menores porcentajes dentro del nivel disfuncional fueron: inhibición emocional (6,2 %) y 

estándares inflexibles 2 (6,9 %). 
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Tabla 4
Niveles significativos de esquemas maladaptativos tempranos en estudiantes de nivel 
secundario (N = 641)

Frecuencia Porcentaje

Abandono(a)

Nivel significativo (≥ Pc 85) 54 8,4

Insuficiente autocontrol/autodisciplina(a)

Nivel significativo (≥ Pc 85) 104 16,2

Desconfianza/abuso(a)

Nivel significativo (≥ Pc 85) 97 15,1

Privación emocional(a)

Nivel significativo (≥ Pc 85) 245 38,2

Vulnerabilidad(a)

Nivel significativo (≥ Pc 85) 66 10,3

Autosacrificio(a)

Nivel significativo (≥ Pc 85) 63 9,8

Estándares inflexibles 1(a)

Nivel significativo (≥ Pc 85) 91 14,2

Estándares inflexibles 2(a)

Nivel significativo (≥ Pc 85) 44 6,9

Inhibición emocional(a)

Nivel significativo (≥ Pc 85) 40 6,2

Derecho(a)

Nivel significativo (≥ Pc 85) 76 11,9

Entrampamiento(a)

Nivel significativo (≥ Pc 85) 47 7,3

Total  641  100,0

 
Nota: (a) Los niveles fueron establecidos según los baremos locales obtenidos por León y Sucari (2012).

Con relación a la variable agresividad, en la muestra de estudio se observó un 

predominio del nivel medio (33,9 %) y el 8,4 % de los estudiantes se ubicó en un nivel 

muy alto (ver tabla 5). Dicha situación también estuvo presente en las dimensiones de 

la variable, excepto en ira, ya que en esta predominó el nivel bajo (30,3 %). Cabe señalar 

que el nivel muy alto estuvo representado por el 9,2 % de agresividad física, 10,3 % de 

agresividad verbal, 7,3 % de hostilidad y 7,2 % de ira. 
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Tabla 5
Niveles de agresividad y sus dimensiones en estudiantes de nivel secundario (N = 641)

Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje

Agresividad(a) Hostilidad(a)

Muy alto 54 8,4 Muy alto 47 7,3

Alto 151 23,6 Alto 165 25,7

Medio 217 33,9 Medio 207 32,3

Bajo 157 24,5 Bajo 162 25,3

Muy bajo 62 9,6 Muy bajo 60 9,4

Agresividad física(a) Ira(a)

Muy alto 59 9,2 Muy alto 46 7,2

Alto 131 20,4 Alto 152 23,7

Medio 285 44,5 Medio 179 27,9

Bajo 128 20,0 Bajo 194 30,3

Muy bajo 38 5,9 Muy bajo 70 10,9

Agresividad verbal(a)

Muy alto 66 10,3

Alto 172 26,8

Medio 186 29,1

Bajo 172 26,8

Muy bajo 45 7,0

Total 641 100,0 Total 641 100,0

 
Nota: (a) Los niveles fueron establecidos según los baremos locales obtenidos por Matalinares, Yaringaño, 
Uceda, Fernández, Huari, Campos y Villavicencio (2012).

Análisis inferencial

Este análisis fue desarrollado con pruebas no paramétricas, tal cual se ha indicado 

en la sección de análisis de datos. Se llevaron a cabo correlaciones estadísticamente 

significativas (p-valor inferior al .05) entre los esquemas maladaptativos tempranos y 

agresividad. En la tabla 6 pueden verse correlaciones significativas entre los esquemas 

maladaptativos tempranos y las dimensiones de agresividad, con excepción de las 

siguientes correlaciones: autosacrificio y agresividad verbal, estándares inflexibles 2 y 

agresividad física, inhibición emocional y agresividad física, entrampamiento y agresi-

vidad física, entrampamiento y agresividad verbal. 

Cabe mencionar que cada correlación estadística es acompañada de su tamaño del 

efecto (r2), los valores r2 < .01 son considerados insignificantes. 
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Tabla 6
Correlación entre los esquemas maladaptativos tempranos y agresividad en estudiantes de nivel 
secundario (N = 641).

Esquemas maladaptativos A AF AV I H

Abandono

Rho Spearman 
(p-valor)

.335

(.000)

.125

(.002)

.174

(.000)

424

(.000)

.346

(.000)

r2 .126 .016 .031 .180 .120

Insuficiente control/
autodisciplina

Rho Spearman 
(p-valor)

.441

(.000)

.286

(.000)

.318

(.000)

418

(.000)

.414

(.000)

r2 .194 .082 .101 .175 .171

Desconfianza/abuso

Rho Spearman 
(p-valor)

.370

(.000)

.213

(.000)

.205

(.000)

.455

(.000)

.277

(.000)

r2 .137 .053 .042 .207 .077

Privación emocional

Rho Spearman 
(p-valor)

.326

(.000)

.182

(.000)

.158

(.000)

.411

(.000)

.228

(.000)

r2 .106 .033 .025 .194 .066

Vulnerabilidad

Rho Spearman 
(p-valor)

.285

(.000)

.174

(.000)

.178

(.000)

.326

(.000)

.209

(.000)

r2 .081 .030 .032 .106 .044

Autosacrificio

Rho Spearman 
(p-valor)

.120

(.002)

-.012

(.753)

.037

(.353)

.184

(.000)

.158

(.000)

r2 .081 .000 .001 .034 .025

Estándares inflexibles 1

Rho Spearman 
(p-valor)

.298

(.000)

.150

(.000)

.175

(.000)

.376

(.000)

.235

(.000)

r2 .021 .023 .031 .141 .055

Estándares inflexibles 2

Rho Spearman 
(p-valor)

.146

(.000)

.023

(.559)

.089

(.024)

.179

(.000)

.168

(.000)

r2 .021 .001 .008 .032 .028

Inhibición emocional

Rho Spearman 
(p-valor)

.210

(.000)

.050

(.208)

.095

(.016)

.311

(.000)

.195

(.000)

r2 .044 .003 .009 .097 .038

Derecho

Rho Spearman 
(p-valor)

.332

(.000)

.224

(.000)

.270

(.000)

.298

(.000)

.276

(.000)

r2 .110 .050 .073 .089 .076

Entrampamiento

Rho Spearman 
(p-valor)

.102

(.010)

.005

(.891)

.064

(.104)

.135

(.001)

.113

(.004)

r2 .010 .000 .004 .018 .013
 
Nota: A = agresividad; AF = agresividad física; AV = agresividad verbal; I = ira; H = hostilidad; r2 = coefi-
ciente de determinación, estimador del tamaño del efecto (Castillo, 2014). 
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En la tabla 7 se han comparado las variables de estudio según el sexo. Las diferencias 

estadísticamente significativas (p-valor < .05) se identificaron en el esquema vulnerabilidad, 

la variable agresividad y en el componente agresividad física, que fueron más predomi-

nantes en los varones, en tanto que en las mujeres se hallaron diferencias estadísticamente 

significativas en los esquemas de abandono, autosacrificio y entrampamiento. 

Adicionalmente, se estimó el tamaño del efecto (r de Rosenthal) cuyos valores 

absolutos inferiores al .10 son considerados insignificantes. Cabe precisar que los esti-

madores de significancia estadística (p-valor) y significancia práctica coinciden, excepto 

en la variable agresividad.

Tabla 7
Comparación de las variables esquemas maladaptativos y agresividad, según sexo, en estu-
diantes de nivel secundario (N=641)

Variables y dimensiones

Rango promedio
U de Mann-Whitney  

(p-valor)
rVarones

(n = 329)

Mujeres

(n = 312)

Esquemas maladaptativos

Abandono 302,39 338,64 45 519 (.013) – 0,10

Insuficiente/autocontrol/ 
autodisciplina

320,62 321,36  51 205.5 (.960)
0,00

Desconfianza/abuso 330,08 312,39 48 492 (.226) – 0,05

Privación emocional 323,05 319,05  50 683,5 (.784) – 0,01

Vulnerabilidad 340,11 302,88 45 361 (.011) – 0,10

Autosacrificio 282,66 357,36 39 361 (.000) – 0,20

Estándares inflexibles 1 322,73 319,36 50 785 (.818) – 0,01

Estándares inflexibles 2 329,44 313,00 48 692 (.259) – 0,04

Inhibición emocional 317,99 323,86 50 384 (.687) – 0,02

Derecho 338,63 304,28  45 824,5 (.018) – 0,09

Entrampamiento 298,70 342,15  44 366,5 (.003) – 0,12

 Agresividad 338,45 304,45  45 879,5 (.020) – 0,09

Agresividad física 372,97 271,72  35 110,5 (.000) – 0,27

Agresividad verbal 329,66 312,79 48 623 (.248) – 0,05

Ira 320,42 321,55  51 143,5 (.939) 0,00

Hostilidad 306,67 334,59  46 853 (.056) – 0,08
 
Nota: r = r de Rosenthal, estimador del tamaño del efecto (Field, 2013). 

Asimismo, se compararon las variables y sus dimensiones según la gestión escolar 

de la institución educativa. Las diferencias estadísticamente significativas (p-valor < .05), 
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en favor de la gestión escolar pública, estuvieron presentes en los esquemas descon-

fianza, privación emocional, inhibición emocional y en el componente ira (ver tabla 8); en 

contraste, las diferencias estadísticamente significativas (p-valor < .05), en favor de la 

gestión escolar privada, se hicieron presentes en los esquemas insuficiente autocontrol/

autodisciplina, derecho y en el componente agresividad verbal. También fue estimado el 

tamaño del efecto (r de Rosenthal), cuyos valores absolutos inferiores al .10 son consi-

derados insignificantes. 

Cabe mencionar que los estimadores de significancia estadística (p-valor) y signi-

ficancia práctica (r de Rosenthal) coinciden, excepto en el esquema desconfianza y el 

componente agresividad verbal. 

Tabla 8
Comparación de las variables esquemas maladaptativos y agresividad, según gestión escolar, en 
estudiantes de nivel secundario (N = 641)

Variables y dimensiones

Rango promedio
U de Mann-Whitney 

(p-valor)
rPúblico

(n = 424)

Privado

(n = 217)

Esquemas maladaptativos

Abandono 318,70 325,50 45 027 (.659) – 0,02

Insuficiente control/ 
autodisciplina

306,96 348,44  40 050,5 (.007) – 0,11

Desconfianza/abuso 332,13 299,25 41 284,5 (.033) – 0,08

Privación emocional 343,19 277,64 36 595 (.000) – 0,17

Vulnerabilidad 312,56 337,49 42 425 (.106) – 0,06

Autosacrificio 312,54 337,52 42 419 (.105) – 0,06

Estándares inflexibles 1 327,22 308,85 43 367 (.233) – 0,05

Estándares inflexibles 2 326,81 309,66 43 542,5 (.265) – 0,04

Inhibición emocional 342,02 279,93 37 092,5 (.000) – 0,16

Derecho 308,00 346,40 40 493 (.013) – 0,10

Entrampamiento 315,59 331,57 43 710,5 (.297) – 0,04

 Agresividad 323,85 315,44 44 796,5 (.586) – 0,02

Agresividad física 324,32 314,51 44 596 (.525) – 0,03

Agresividad verbal 310,08 342,35 41 372 (.036) – 0,08

Ira 337,05 289,65 39 200,5 (.002) – 0,12

Hostilidad 318,52 325,85 44 950,5 (.634) – 0,02
 
Nota: r = r de Rosenthal, estimador del tamaño del efecto (Field, 2013) 



Persona n.° 22 (2), diciembre 201958

Lizbeth Pamela Collado Osorio, María Matalinares Calvet

DISCUSIÓN

La presente investigación se llevó a cabo con estudiantes de cuarto y quinto año de 

secundaria, pertenecientes a instituciones tanto estatales como particulares de Lima 

Metropolitana, cuyas edades fluctuaron entre los catorce y dieciocho años. De ello se 

desprendió que el 51,3 % pertenecían al sexo femenino, en tanto que el 48,7 % al sexo 

masculino; a su vez, se obtuvo que el 33,5 % correspondían por ciento correspondía al 

cuarto año y el 66,5 % al quinto año de secundaria. 

Antes de la evaluación de los datos en función de las hipótesis, se abordó la confia-

bilidad, de lo cual se obtuvo que más de la mitad de los esquemas maladaptativos 

tempranos presentaban una confiabilidad ubicada en el nivel moderado; a su vez, la 

variable agresividad obtuvo un alfa de Cronbach ordinal elevado.

Con relación a la hipótesis general, esta fue aceptada, ya que se hallaron dife-

rencias estadísticamente significativas al correlacionar los esquemas maladaptativos 

tempranos y la agresividad; es decir, ante un mayor desarrollo de patrones disfuncio-

nales de pensamientos y emociones, el adolescente tendrá una mayor posibilidad de 

presentar un comportamiento agresivo. Este hallazgo es coherente con resultados 

previos como el de Chupillón (2019). En este estudio se encontró una correlación posi-

tiva y altamente significativa entre los esquemas de abandono, insuficiente autocontrol/

autodisciplina, inhibición emocional y la agresividad controlada e impulsiva; es decir, la 

adquisición de creencias disfuncionales durante los primeros años de vida permitirá el 

desarrollo de comportamientos descontrolados o premeditados que tengan como obje-

tivo dañar la figura percibida como amenazadora. Asimismo, en el estudio realizado por 

Salvatierra (2017), se identificó que los pensamientos disfuncionales tales como priva-

ción emocional, abandono, desconfianza/abuso, vulnerabilidad, insuficiente autocontrol/

autodisciplina y derecho guardan relación significativa con la agresividad; en otras 

palabras, aquellos adolescentes que durante sus primeros años de vida desarrollen la 

creencia de que las personas más significativas de su entorno no satisfarán sus nece-

sidades emocionales, los lastimarán, engañarán o se desvincularán de su rol protector, 

desarrollarán dificultades en el control de sus emociones e impulsos. 

De la relación encontrada entre ambas variables también se desprende que, a 

mayor desarrollo de un estilo de crianza saludable durante los primeros años de vida, 

menor será la posibilidad de presentar comportamientos agresivos durante la adoles-

cencia. Esto podría entenderse a partir de la importancia que representa el desarrollo 

de una base socioemocional saludable durante la etapa de la niñez e infancia, factor 

que permitirá la adquisición y desarrollo de conductas autocontroladas y empáticas. 

Ello es reforzado con investigaciones realizadas por De la Torre-Cruz, García-Linares y 

Casanova-Arias (2014), así como Arangoitia (2017) y Candela (2017), quienes identificaron 

que los adolescentes que percibían en sus padres la puesta en práctica de estilos de 
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crianza democráticos presentaban menores puntuaciones de agresividad que aquellos 

estudiantes que describían a sus padres como autoritarios, es decir, a mejor clima socio-

familiar, menor será la posibilidad de adquirir y desarrollar comportamientos agresivos.

Esta relación negativa y significativa también se ha podido observar en un estudio 

realizado por Arias (2013), quien identificó que los factores familiares tales como los 

estilos de crianza, modelo de los padres e interacciones sociales tienden a influir en la 

expresión de conductas agresivas; a su vez, se encontró que el desarrollo de vínculos 

débiles guarda relación con la adquisición de escasas habilidades empáticas, baja tole-

rancia a la frustración y egocentrismo.

En lo que respecta a las características de los adolescentes según las variables 

estudiadas, se percibe un predominio del nivel medio de agresividad. Este resultado 

coincide con lo identificado por Quijano y Ríos (2015), quienes hallaron niveles medio de 

agresividad en adolescentes de un colegio nacional en Chiclayo. Asimismo, en los compo-

nentes agresividad física, agresividad verbal y hostilidad sobresalió el nivel medio; en 

tanto que el componente ira obtuvo un predominio del nivel bajo. Resultados similares 

halló Lozano (2018). De lo expuesto se desprende la importancia de abordar los factores 

protectores del adolescente con el objetivo de prevenir situaciones de riesgo. El apoyo 

social generará recursos de afrontamiento, lo que permitirá el desarrollo de un proyecto 

de vida saludable en los planos tanto psicológico como social (Orcasita y Uribe, 2010). 

Con relación a los esquemas maladaptativos tempranos, se percibió predominio de 

las creencias de privación emocional (38,2 %) e insuficiente autocontrol/autodisciplina 

(16,2 %). Este resultado es respaldado por Flores y Vilca (2017), quienes identificaron que 

en más de la mitad de su grupo de estudio (adolescentes) predominó el esquema priva-

ción emocional. A partir de lo hallado, se expone la importancia de que los cuidadores 

principales de los niños cubran sus necesidades socioemocionales básicas, ya que la 

ausencia de figuras permanentes y estables podría generar sentimientos de no perte-

nencia, inseguridad y desprotección (Seperak, Díaz, Canazas y Shelach, 2018). Puede 

añadirse a lo ya expuesto que la adquisición de creencias disfuncionales a temprana 

edad generará entre otras consecuencias, dificultades en el control de las emociones, 

impulsos y escasa disciplina (Castrillón et al., 2005). 

En lo que respecta a la correlación entre los componentes de ambas variables, se 

observó la existencia de una relación significativa entre todos los esquemas maladap-

tativos tempranos y la agresividad verbal, con excepción de los esquemas autosacrificio 

y entrampamiento; es decir, el contexto social durante los primeros años de vida, ya sea 

a través de la familia, colegio u otros, ejerce gran influencia en el desarrollo de la agre-

sividad (Londoño, 2010). Asimismo, con relación al componente agresividad física, los 

resultados arrojaron una correlación significativa en todos los esquemas, con excepción 

de los estándares inflexibles 2, inhibición emocional y entrampamiento. Puede añadirse 
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a lo ya mencionado que todos los esquemas maladaptativos tempranos se correlacionan 

significativamente con los componentes hostilidad e ira; en otras palabras, la exposición 

a factores de riesgo durante los primeros años de vida, tales como padres disfuncionales, 

relación deteriorada entre progenitores o violencia intrafamiliar reforzará la adquisición 

de conductas que tengan como objetivo causar daño a los demás. Cabe señalar que la 

presencia de conductas altamente agresivas durante la niñez pronosticará el desarrollo 

de la agresividad en la adolescencia (Serrano, 2003); adjunto a ello, posiblemente se 

observe la adquisición y desarrollo de adicciones (Matalinares et al., 2013), escasas habi-

lidades de integración social (Montoya, 2014), baja autoestima (León, 2017) y aumento de 

creencias irracionales (Requejo, 2018).

En lo que respecta al análisis diferencial de ambas variables, esquemas maladapta-

tivos tempranos y agresividad, según el sexo, se obtuvieron diferencias significativas. En 

la variable agresividad se percibe que los varones tienden a ser más agresivos que las 

mujeres. Estos resultados se refuerzan con los obtenidos por Carbajal y Jaramillo (2015), 

quienes identificaron que los adolescentes varones presentan mayores niveles de agresi-

vidad que las mujeres. Ello coincide con lo señalado por Castrillón y Vieco (2002), quienes 

también plantean que la agresividad es mayor en los varones, ya que a las mujeres se les 

ha permitido socialmente emplear estrategias emocionales como forma de expresión de 

sus necesidades, frustración, discrepancias y expectativas, en tanto que a los varones 

se les ha inhibido emocionalmente, llevándolos a seguir estereotipos de género en los 

que el poder y vitalidad guardan estrecha relación con la agresividad. Asimismo, los 

varones han presentado mayores niveles de agresividad física que las mujeres, lo que 

coincide con lo planteado por Matalinares et al. (2013), quienes refieren que en diversos 

estudios se ha encontrado que la expresión de agresividad de los varones guarda rela-

ción con aspectos biológicos de género y del genotipo. Por su parte, Castrillón y Vieco 

(2002) expresan que la agresión física tiende a ser mayor en los varones, ya que, debido 

a estrategias genéticas, desde épocas remotas se ha exigido al varón ejercer un rol de 

protección y superioridad física. 

Por otro lado, en lo que respecta a la variable esquemas maladaptativos tempranos, 

las mujeres tienden a presentar mayor prevalencia de los esquemas abandono, auto-

sacrificio y entrampamiento, en tanto que en los varones prevalece los esquemas de 

vulnerabilidad y derecho. Estos resultados guardan relación con lo hallado por Salvatierra 

(2017), quien identificó que las adolescentes pertenecientes al género femenino tienden 

a priorizar las necesidades de los demás antes que las suyas; a su vez, tanto Chupillón 

(2019) como Gantiva et al. (2009) hallaron el predominio de los esquemas maladaptativos 

tempranos en mujeres. Torres y Pérez (2016) determinaron que en las adolescentes emba-

razadas suele perpetuarse el esquema de abandono; no obstante, Agudelo, Casadiegos 

y Sánchez (2007) identificaron, en estudiantes universitarios, que en los varones tendía 

a prevalecer el desarrollo de esquemas tales como autosacrificio, inhibición emocional 
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y derecho, este último esquema similar a lo identificado en la presente investigación. 

Esto significaría que, tanto para el varón como para la mujer, resulta fundamental vivir 

un desarrollo saludable durante los primeros años de vida, ya que ambos géneros son 

vulnerables a perpetuar pensamientos o emociones disfuncionales. 

Con relación a la gestión escolar, se aprecia que en los colegios públicos tiende 

a prevalecer la ira, en tanto que en los privados predomina la agresividad verbal; es 

decir, en aquellas instituciones en las que se percibe un nivel socioeconómico con 

mayores recursos, los adolescentes tienden a imponer o expresar de manera impulsiva 

sus ideas y pensamientos, en tanto que los estudiantes de colegios nacionales suelen 

experimentar sentimientos de haber sido dañados o vulnerados. Estos resultados son 

reforzados con los hallados por Díaz (2017), quien encontró mayores niveles de agresi-

vidad física en zonas rurales en comparación a las urbanas. A su vez, Matalinares et al. 

(2012) expusieron que los adolescentes pertenecientes a la costa serían más vulnera-

bles a desarrollar conductas de riesgo. 

Con relación a los esquemas maladaptativos tempranos, en los colegios públicos 

prevalecieron los esquemas de desconfianza, privación e inhibición emocional, mientras 

que en los privados sobresalieron las creencias, insuficiente autocontrol/autodisciplina 

y derecho; en otras palabras, los estudiantes de colegios privados han desarrollado la 

creencia de que son superiores a los demás, razón por la cual gozan de derechos y privi-

legios carentes de límites y normas (Castrillón et al., 2005), en tanto que los estudiantes 

de colegios públicos tienden a inhibir la expresión de sus emociones por temor a ser 

heridos por los demás. La carencia de un apoyo socioemocional adecuado a temprana 

edad ha generado en ellos inseguridad, necesidad de pertenencia, aprobación y protec-

ción. Resultados similares fueron hallados por Salvatierra (2017), quien identificó, en 

estudiantes de instituciones nacionales, el desarrollo de pensamientos relacionados con 

el aprovechamiento de los demás hacia ellos, razón por la cual optan por suprimir la 

expresión de sus necesidades o sentimientos.

En síntesis, la presente investigación resalta la relación positiva y significativa entre 

los esquemas maladaptativos tempranos y la agresividad en adolescentes. De ello se 

desprende la importancia de promover una niñez, infancia y adolescencia saludable, ya 

que ello permitirá reducir los factores de riesgo a través de la adquisición y desarrollo 

de factores protectores tanto en el ámbito personal como en el social. 

Asimismo, diversos estudios han mostrado que la agresividad no solo se rela-

ciona con los esquemas maladaptativos tempranos sino también con otras variables 

que vulneran el desarrollo del estudiante, por ello resulta importante crear programas 

preventivos promocionales con padres e hijos con el objetivo de conducir adecuada-

mente los pensamientos y emociones del adolescente. 
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CONCLUSIONES 

Existe una relación positiva y significativa entre los esquemas maladaptativos tempranos 

y la agresividad en estudiantes de secundaria de Lima Metropolitana. 

Existe una relación directa y significativa entre los esquemas maladaptativos 

tempranos y las subescalas de la agresividad, con excepción de las correlaciones agresi-

vidad verbal con los esquemas autosacrificio y entrampamiento, así como la agresividad 

física con los esquemas estándares inflexibles 2, inhibición emocional y entrampamiento 

en estudiantes de secundaria de Lima Metropolitana. 

En un nivel descriptivo, los esquemas maladaptativos tempranos que prevalecieron 

fueron privación emocional e insuficiente autocontrol/autodisciplina. En la escala agre-

sividad y sus subescalas, predominó la categoría medio, con excepción de la ira, en la 

cual resaltó el nivel bajo. 

Con relación al sexo, se obtuvieron diferencias significativas en ambas variables: los 

varones tienden a ser más agresivos que las mujeres, en tanto que en las mujeres preva-

leció el desarrollo de esquemas tales como abandono, autosacrificio y entrampamiento. 

En lo que respecta a la gestión escolar, en las instituciones públicas predominó la 

ira, desconfianza, privación emocional e inhibición emocional, en tanto que en los cole-

gios privados prevaleció la agresión verbal y los esquemas insuficiente autocontrol/

autodisciplina y derecho. 
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Resumen. Se investigó la disposición hacia el pensamiento crítico en estudiantes de 

diversas áreas profesionales, hombres y mujeres, de una universidad estatal de Lima 

Metropolitana. Participaron 1376 universitarios, obtenidos a través de un procedimiento 

de muestreo no probabilístico por cuotas. Se realizaron las comparaciones considerando 

las diversas carreras profesionales y el sexo de los participantes. Los resultados indican 

que existen diferencias estadísticamente significativas solo en el área Curiosidad de la 

Disposición hacia el Pensamiento Crítico según las áreas profesionales de la universidad.
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Abstract. Critical thinking disposition was researched in male and female students 

from different professional areas of a public university in Lima Metropolitan Area. One 

thousand three hundred seventy-six (1,376) university students were recruited using a 

non-probability quota sampling. Comparisons were made considering the participants’ 

different professional areas and sex. The results show that there are only significant 

statistical differences in the Curiosity dimension of the test according to the profes-

sional areas of the university. 
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INTRODUCCIÓN1

Dewey (1933) planteaba que el pensamiento crítico constituía en el siglo pasado una de 

las más importantes metas educativas; sin embargo, no hubo un especial interés en 

que se desarrolle. Siegel (1990) señala que el interés por el pensamiento crítico surgió 

por varios motivos, entre ellos el hecho de observar que los estudiantes poseían muy 

pocas habilidades de pensamiento de orden superior, cuando es necesario que puedan 

pensar críticamente y sean capaces de participar de manera plena en la vida pública. 

Ennis (1986) señala que el pensamiento crítico se caracteriza por manejar y dominar 

las ideas y que su principal función es revisar las ideas, evaluarlas, repasar qué es lo 

que se entiende, procesar y comunicar mediante los otros tipos de pensamiento (lógico, 

matemático, verbal, etcétera). 

Autores como Ennis (1986, 2011); Facione (1990); Facione y Facione (1992); Facione, 

Giancarlo, Facione y Gainen (1995); Facione, Facione y Giancarlo (1997) y Facione, Facione, 

Giancarlo y Gainen (2000) han demostrado que el pensamiento crítico está formado por 

habilidades (componente cognoscitivo) y por disposiciones (componente motivacional). 

El componente cognoscitivo ha sido definido por Ennis (1986, 2011) como el pensamiento 

racional, reflexivo, que se interesa en qué hacer o qué creer. Constituye un complejo 

proceso de pensamiento que considera que la razón predomina sobre otras dimensiones 

del pensamiento (López, 2012). Çubukcu (2006) afirma que el pensamiento crítico es un 

proceso cognoscitivo eficaz, organizado y funcional que va a permitir a una persona 

comprender sus pensamientos, entender las opiniones de los demás y mejorar su dispo-

sición para expresarse.

El pensamiento crítico también incluye las disposiciones acerca de cómo decidir, qué 

hacer o creer lógicamente. Según Facione, Facione, Giancarlo y Gainen (2000), la dispo-

sición hacia el pensamiento crítico (componente motivacional) es el conjunto de atributos 

caracterológicos de una persona para valorar y emplear el pensamiento crítico, pues se 

refiere a la motivación interna para utilizar las habilidades del pensamiento crítico.

Boisvert (2004) señala que el pensamiento crítico es muy importante en la vida 

adulta, debido a que va a facilitar las elecciones personales porque las hace más claras, 

como por ejemplo en la orientación profesional, al adoptar un estilo de vida o al adquirir 

bienes materiales. Plantea que las razones por las cuales se debe enseñar el pensa-

miento crítico son que la sociedad lo exige, que es necesario asegurar el desarrollo 

socioeconómico global, que se necesita tener una producción más racional y que se debe 

contrarrestar la manipulación.

1  Ana Esther Delgado Vásquez: adelgadov1@unmsm.edu.pe. El estudio fue patrocinado por el 
Vicerrectorado de Investigación y el Consejo Superior de Investigaciones (CSI) de la UNMSM, código 
N.º A17180871 el año 2017.
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Se considera que la disposición al pensamiento crítico es una motivación interna 

consistente para enfrentar los problemas y tomar decisiones, haciendo uso del pensa-

miento (Escurra y Delgado, 2008b). 

Según Facione, Facione, Giancarlo y Gainen (2000), Escurra y Delgado (2008a, b) 

y Velásquez y Figueroa (2010), las dimensiones de la disposición hacia el pensamiento 

crítico son las siguientes: búsqueda de la verdad, amplitud mental, capacidad de análisis, 

sistemático, confianza en el razonamiento, curiosidad y madurez para formular juicios.

León (2014) señala que los resultados de diversas investigaciones evidencian que 

existen ciertas disposiciones del pensamiento crítico que son rasgos medibles que van a 

influir en el desempeño de una persona como pensador crítico. García, Graterol y Triviño 

(2014) consideran que estas son esenciales para poner en práctica el buen pensamiento. 

Señalan que muchas veces se enseña a pensar, pero poniendo énfasis en el desarrollo de 

aptitudes y habilidades de pensamiento específicas, y que los estudiantes suelen no poner 

en práctica el conocimiento y las habilidades que han aprendido. Los autores consideran 

que lo mejor es combinar ambos enfoques, es decir, el desarrollo de las aptitudes con el 

cultivo de las disposiciones del pensamiento. De lo planteado surge la siguiente interro-

gante: ¿difiere la disposición hacia el pensamiento crítico entre los estudiantes de diversas 

áreas profesionales hombres y mujeres de una universidad estatal de Lima Metropolitana?

Los objetivos de este estudio han sido los siguientes:

Objetivos generales

1.  Comparar la disposición hacia el pensamiento crítico entre los estudiantes de 

diversas áreas profesionales de una universidad estatal de Lima Metropolitana.

2.  Comparar la disposición hacia el pensamiento crítico entre los estudiantes 

hombres y mujeres de una universidad estatal de Lima Metropolitana.

Objetivos específicos

1. Identificar la disposición hacia el pensamiento crítico de los estudiantes de 

diversas áreas profesionales de una universidad estatal de Lima Metropolitana.

2. Identificar la disposición hacia el pensamiento crítico de los estudiantes 

hombres y mujeres de una universidad estatal de Lima Metropolitana.

3. Comparar las distintas áreas de la disposición hacia el pensamiento crítico 

referidas a la búsqueda de la verdad, amplitud mental, capacidad de análisis, 

sistemático, confianza en el razonamiento, curiosidad y madurez para formular 

juicios entre los estudiantes de diversas áreas profesionales de una univer-

sidad estatal de Lima Metropolitana.
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4. Comparar las distintas áreas de la disposición hacia el pensamiento crítico 

referidas a la búsqueda de la verdad, amplitud mental, capacidad de análisis, 

sistemático, confianza en el razonamiento, curiosidad y madurez para formular 

juicios entre los estudiantes de una universidad estatal de Lima Metropolitana 

según el sexo.

En cuanto a las investigaciones internacionales sobre la disposición hacia el pensa-

miento crítico, se reportan algunas, tal como la de Velásquez y Figueroa (2010) quienes 

investigaron sobre el desarrollo del pensamiento crítico en estudiantes de las carreras 

universitarias de mayor demanda de El Salvador. Participaron 380 estudiantes de cuatro 

universidades de la zona metropolitana de San Salvador y una de Santa Tecla. Utilizaron 

CCTST 2000 de Facione, Facione y Winterhalter. Concluyeron que era necesario decidirse 

a formar personas con pensamiento crítico. Esta urgencia era particularmente impor-

tante y necesaria para los sistemas educativos de la región latinoamericana y, dentro 

de esta, para aquellos países con altos índices de dependencia económica, tecnológica, 

científica y cultural que requerían la innovación para la transformación.

Asimismo, Torres (2011) llevó a cabo un estudio acerca de la relación de la disposi-

ción en el desarrollo del pensamiento crítico y el aprendizaje de las Ciencias Naturales, 

en el que participaron treinta estudiantes de educación media de un colegio de la Ciudad 

de Tunja, Boyacá, con edades entre quince y dieciséis años. Se empleó una Escala de 

Conciencia y una entrevista que permitió a los estudiantes manifestar espontáneamente 

el concepto de disposición, su importancia en el proceso de formación y su relación 

con el aprendizaje de las Ciencias Naturales. Concluyó señalando que las disposi-

ciones contribuían al desarrollo general del pensamiento; estas eran demostradas por 

los estudiantes tanto en el desarrollo de sus prácticas de aula como en sus prácticas 

contextuales, por lo tanto, era necesario que los profesores proporcionasen actividades 

y espacios que permitieran a los estudiantes el desarrollo de disposiciones positivas 

en su proceso de aprendizaje. La mayor parte de los participantes consideraba impor-

tantes las disposiciones positivas, pero señalaban que no desarrollaban actividades que 

pusieran en evidencia su utilidad. Los profesores debían ayudar a sus alumnos a desa-

rrollar disposiciones de pensamiento estables y sólidas.

Del mismo modo, Bejarano, Galván y López (2014) investigaron sobre la motivación 

hacia el pensamiento crítico y el pensamiento crítico en 65 estudiantes de psicología de 

una institución de educación superior de Barrancabermeja. Se aplicó el PENCRISAL y la 

Escala de Motivación hacia el Pensamiento Crítico (EMPC). Se encontró que tanto los estu-

diantes varones como las mujeres presentaban debilidades importantes en su capacidad 

para pensar críticamente. Con relación a la motivación, los participantes reconocieron que 

el pensamiento crítico era importante y útil, pero era menor su disposición para utilizar 

este tipo de pensamiento y responsabilizarse de las exigencias que ello involucraba.
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En el Perú, Escurra y Delgado (2008a) llevaron a cabo la construcción de la Escala 

de Disposición hacia el Pensamiento Crítico en universitarios de la ciudad de Lima 

empleando el modelo de Samejima. Los participantes fueron 830 estudiantes de univer-

sidades estatales y particulares. Se concluyó que cada una de las áreas que constituyen 

la disposición hacia el pensamiento crítico se adecua al modelo de respuesta graduada 

de Samejima. Asimismo, el instrumento presentó evidencias de validez basadas en la 

estructura interna y confiabilidad por el método de consistencia interna. 

Escurra y Delgado (2008b) investigaron acerca de la relación entre la disposición 

hacia el pensamiento crítico y los estilos de pensamiento en universitarios de Lima y 

Callao. Participaron 830 estudiantes. Los instrumentos utilizados fueron la Escala de 

Estilos de Pensamiento de Sternberg y la Escala de Disposición hacia el Pensamiento 

Crítico de Escurra y Delgado. Se encontraron correlaciones estadísticamente significa-

tivas entre las áreas del pensamiento crítico y los estilos de pensamiento. Asimismo, 

se hallaron diferencias estadísticamente significativas cuando se consideró el tipo de 

gestión de la universidad, el sexo de los participantes y el área profesional de los estu-

diantes, tanto en lo referente a los estilos de pensamiento como en lo que concernía a la 

disposición hacia el pensamiento crítico.

Perea (2017) estudió acerca de cómo se relacionaba la disposición hacia el pensa-

miento crítico y el rendimiento en el curso de Metodología de la Investigación en los 

estudiantes de una universidad privada de Lima Metropolitana. Participaron 263 univer-

sitarios de diversas facultades. Utilizó como instrumentos la Escala de Disposición 

hacia el Pensamiento Crítico de Escurra y Delgado y el promedio final del curso de 

Metodología de la Investigación. No encontró relación significativa entre la disposición 

hacia el pensamiento crítico y el rendimiento académico en el curso de Metodología de la 

Investigación. Encontró una relación baja, negativa pero estadísticamente significativa, 

entre el área curiosidad de la disposición hacia el pensamiento crítico y el rendimiento 

académico en el curso.

MÉTODO

Participantes

La población estuvo constituída por estudiantes varones y mujeres de diversas áreas 

profesionales de una universidad estatal de Lima Metropolitana. El tamaño de la 

muestra fue determinado considerando las características de la población. Para obtener 

la muestra se empleó un procedimiento de muestreo no probabilístico por cuotas, y una 

vez seleccionada la institución a ser incluida en el estudio, se estableció la proporción 

de estudiantes por área profesional y sexo, conservando la proporción de la población. 

Posteriormente se eligió a los participantes que fueron evaluados.
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Instrumento

El instrumento que se utilizó fue la Escala de Disposición hacia el Pensamiento Crítico de 

Escurra y Delgado (2008a), conformada por setenta ítems, los cuales se responden con 

un formato tipo likert de 7 puntos de calificación que van desde 1 punto (Nada) hasta 7 

(Totalmente), conformada por las siete áreas que se presenta a continuación:

a)  Búsqueda de la verdad: se refiere a la disposición para buscar la verdad, 

formulando interrogantes, siendo objetivo y honesto con las respuestas que se 

obtenga, por mucha contradicción que estas presenten.

b)  Amplitud mental: alude a la disposición para poseer una mente abierta que 

tolere otros puntos de vista u otras opiniones divergentes. 

c)  Capacidad de análisis: hace referencia a la disposición a estar atento frente a 

situaciones que pudieran ser problemáticas, aguardando los posibles resul-

tados o consecuencias, y valorando el empleo de la razón y el uso de pruebas, 

incluso frente a un problema difícil o complejo.

d)  Sistemático (pensar sistemáticamente): es la disposición para la organiza-

ción, la concentración, para ser capaz de enfocarse ordenadamente en una 

pregunta, de tal manera que no se da preferencia a ninguna forma específica 

de organización.

e)  Confianza en el razonamiento: se refiere a la disposición para sentirse seguro 

de sí mismo, para fiarse de sus propias habilidades para razonar y expresar 

sus puntos de vista como un buen pensador.

f)  Curiosidad: hace referencia a la disposición a ser indagador o estar ávido para 

adquirir conocimientos y aprender nuevas explicaciones.

g)  Madurez para formular juicios: alude a la disposición a llevar a cabo juicios 

de manera reflexiva, prefiriendo aquellos que van a permitir responder los 

problemas, plantear interrogantes y tomar decisiones.

Procedimiento

La recolección de los datos se realizó después de solicitar los permisos y coordinaciones 

pertinentes, a los participantes se les informó sobre la finalidad del estudio, con el fin 

de que dieran su consentimiento informado y recibieron orientación adecuada para el 

llenado de los instrumentos. Los datos fueron procesados con el programa SPSS en 

concordancia con el nivel de medición de las variables y el cumplimiento de los requisitos 

de los estadísticos a ser utilizados para los fines de la investigación.
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RESULTADOS

Para poder determinar el estadístico a utilizar en el contraste de hipótesis, se aplicó 

la Prueba de Bondad de Ajuste de Kolmogorov-Smirnov a los puntajes de la Escala de 

Disposición hacia el Pensamiento Crítico (Escurra y Delgado, 2008a), tanto al puntaje 

total como a los correspondientes a sus distintas áreas (Cohen, 1988; Delgado, Escurra 

y Torres, 2006; Siegel y Castellan, 2012). Los resultados de la tabla 1 muestran valores 

Z de Kolmogorov-Smirnov estadísticamente significativos tanto en los puntajes de las 

áreas como en el puntaje total del instrumento (búsqueda de la verdad = .053, p < .001; 

amplitud mental = .042, p < .001; capacidad de análisis = .038, p < .001; sistemático = 

.058, p < .001; confianza en el razonamiento = .049, p < .001; curiosidad = .065, p < .001; 

madurez para formular juicios = .060, p < .001 y total de disposición hacia el pensamiento 

crítico = .031, p < .001), lo que indica que no se distribuyen acorde a la curva normal. Por 

lo tanto, se pueden utilizar estadísticos no paramétricos para el contraste de hipótesis, 

en este caso la Prueba de Kruskal-Wallis y la U de Mann Whitney.

Tabla 1
Prueba de bondad de ajuste de Kolmogorov-Smirnov para los puntajes de las áreas y del puntaje 
total de la Escala de Disposición hacia el Pensamiento Crítico

Áreas M D.E. K-S Z

Búsqueda de la verdad 51,59 5,86  .053***

Amplitud mental 51,47 6,56  .042***

Capacidad de análisis 51,64 6,83  .038***

Sistemático 53,32 6,96    .058***

Confianza en el razonamiento 53,27 6,67 .049***

Curiosidad 48,28 5,64 .065***

Madurez para formular juicios 52,22 5,96 .060***

Total 361,80 36,82 .031***

 
***p < .001

En la tabla 2 se presentan los resultados sobre la existencia de diferencias estadís-

ticamente significativas en la disposición hacia el pensamiento crítico en los estudiantes 

de una universidad estatal de Lima Metropolitana, considerando las diversas áreas 

profesionales. Se observa que no se presentan diferencias estadísticamente significa-

tivas (χ2 = 5.65 p > .05).
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Tabla 2
Comparación de los puntajes de la disposición hacia el pensamiento crítico entre áreas profesio-
nales a través de la prueba de Kruskal Wallis

Criterio Áreas profesionales n Rp χ2

Pensamiento 
crítico

Ciencias de la Salud 227 655,63

5,65

Ciencias Básicas 145 685,72

Ingeniería 386 686,32

Ciencias Económicas y de la Gestión 314 674,01

Humanidades y Ciencias Jurídicas y 
Sociales

304 732,11

Total 1376

*p < .05

En cuanto a la comparación del área búsqueda de la verdad de la disposición 

hacia el pensamiento crítico entre los estudiantes de una universidad estatal de Lima 

Metropolitana considerando las diversas áreas profesionales, los resultados (tabla 3) 

indican que no se encuentran diferencias estadísticas significativas (χ2= 8.08 p > .05).

Tabla 3
Comparación de los puntajes del área búsqueda de la verdad de la disposición hacia el pensa-
miento crítico según áreas profesionales utilizando la prueba de Kruskal Wallis

Pensamiento 
crítico

Áreas profesionales n Rp χ2

Búsqueda de la 
verdad

Ciencias de la Salud 227 663,13

8,08

Ciencias Básicas 145 686,22

Ingeniería 386 690,19

Ciencias Económicas y de la Gestión 314 656,24

Humanidades y Ciencias Jurídicas  
y Sociales

304 739,71

Total 1376

*p < .05

En lo que se refiere a la comparación en el área amplitud mental de la disposición 

hacia el pensamiento crítico entre los participantes considerando las diversas áreas 

profesionales, los resultados en la tabla 4 muestran que no existen diferencia significa-

tiva (χ2 = 2,998 p > .05.
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Tabla 4
Comparación de los puntajes del área amplitud mental de la disposición hacia el pensamiento 
crítico según áreas profesionales utilizando la prueba de Kruskal Wallis

Pensamiento 
crítico

Áreas profesionales n Rp χ2

Amplitud mental

Ciencias de la Salud 227 678,74

2,998

Ciencias Básicas 145 671,72

Ingeniería 386 668,48

Ciencias Económicas y de la Gestión 314 711,91

Humanidades y Ciencias Jurídicas y 
Sociales

304 705,04

Total 1376

*p < .05

Con respecto al contraste análisis del área capacidad de análisis de la disposición 

hacia el pensamiento crítico entre los estudiantes de una universidad estatal de Lima 

Metropolitana considerando las diversas áreas profesionales, los resultados (tabla 5) 

indican que no se encuentran diferencias estadísticas significativas (χ2 = 5.68 p > .05).

Tabla 5
Comparación de los puntajes del área capacidad de análisis de la disposición hacia el pensa-
miento crítico según áreas profesionales utilizando la prueba de Kruskal Wallis

Pensamiento 
crítico

Áreas profesionales n Rp χ2

Capacidad de 
análisis

Ciencias de la Salud 227 656,40

5,683

Ciencias Básicas 145 734,13

Ingeniería 386 673,21

Ciencias Económicas y de la Gestión 314 681,45

Humanidades y Ciencias Jurídicas 
y Sociales

304 717,40

Total 1376

*p < .05

En la tabla 6 se presentan los resultados de la comparación en el área sistemática 

de la disposición hacia el pensamiento crítico entre los participantes, considerando las 

diversas áreas profesionales. Puede verse que tampoco se encuentran diferencias esta-

dísticas significativas (χ2 de = 6,63 p > .05). 
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Tabla 6
Comparación de los puntajes del área sistemático de la disposición hacia el pensamiento crítico 
según áreas profesionales utilizando la prueba de Kruskal Wallis

Pensamiento 
crítico

Áreas profesionales n Rp χ2

Sistemático

Ciencias de la Salud 227 651,99

6.63

Ciencias Básicas 145 693,37

Ingeniería 386 687,47

Ciencias Económicas y de la Gestión 314 669,86

Humanidades y Ciencias Jurídicas 
y Sociales

304 734,00

Total 1376

*p < .05

En cuanto a la comparación del área confianza en el razonamiento de la disposición 

hacia el pensamiento crítico entre los estudiantes de una universidad estatal de Lima 

Metropolitana considerando las diversas áreas profesionales, los resultados (tabla 7) 

indican que no existen diferencias estadísticas significativas (χ2 = 5.85 p > .05). 

Tabla 7
Comparación de los puntajes del área confianza en el razonamiento de la disposición hacia el 
pensamiento crítico según áreas profesionales utilizando la prueba de Kruskal Wallis

Pensamiento 
crítico

Áreas profesionales n Rp χ2

Confianza en el 
razonamiento

Ciencias de la Salud 227 674,52

5,85

Ciencias Básicas 145 654,09

Ingeniería 386 685,69

Ciencias Económicas y de la Gestión 314 673,76

Humanidades y Ciencias Jurídicas y 
Sociales

304 734,15

Total 1376

*p < .05

En lo que se refiere a la comparación en el área curiosidad de la disposición hacia 

el pensamiento crítico entre los participantes considerando las diversas áreas profesio-

nales, los resultados en la tabla 8 muestran que sí existe una diferencia estadísticamente 

significativa, pues se obtiene un χ2 de 10,12.
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Tabla 8
Comparación de los puntajes del área de curiosidad de la disposición hacia el pensamiento 
crítico según áreas profesionales utilizando la prueba de Kruskal Wallis

Pensamiento crítico Áreas profesionales n Rp χ2

Curiosidad

Ciencias de la Salud 227 647,63

10,122*

Ciencias Básicas 145 658,10

Ingeniería 386 680,84

Ciencias Económicas y de la Gestión 314 684,53

Humanidades y Ciencias Jurídicas y 
Sociales

304 747,34

Total 1376

*p < .05

Al haberse encontrado diferencias estadísticamente significativas en el área curio-

sidad de la disposición hacia el pensamiento crítico entre los participantes considerando 

las diversas áreas profesionales, de manera complementaria se estudia entre qué áreas 

se dan estas diferencias. En la tabla 9 se presentan los resultados de la comparación en 

el área curiosidad de la disposición hacia el pensamiento crítico entre los estudiantes 

de Ciencias de la Salud y los de Ciencias Básicas. Se observa que no hay una diferencia 

estadísticamente significativa (U = 16210,50, Z = –0,25, r = .01) entre los estudiantes de 

estas dos áreas.

Del mismo modo, en la tabla 9 se presentan los resultados de la comparación en 

el área curiosidad de la disposición hacia el pensamiento crítico entre los participantes 

de Ciencias de la Salud y los de Ingeniería, donde se obtiene un coeficiente U de Mann 

Whitney de 41 646,50, un valor Z de -1,02 y r = .04, que no es estadísticamente significa-

tivo, por lo tanto no se observa diferencia en el área curiosidad de la disposición hacia el 

pensamiento crítico entre los participantes de ambas áreas.

En cuanto a la comparación en el área curiosidad de la disposición hacia el pensa-

miento crítico entre los estudiantes de Ciencias de la Salud y los de Ciencias Económicas 

y de la Gestión, los resultados (tabla 9) muestran que se obtiene un coeficiente  

U = 33783,00, un Z = -1,04 y r = .04, que no es estadísticamente significativo, lo que indica 

que ambos grupos no difieren de manera significativa.

Sin embargo, los resultados de la comparación en el área curiosidad de la disposi-

ción hacia el pensamiento crítico entre los participantes de Ciencias de la Salud y los de 

Humanidades y Ciencias Jurídicas y Sociales muestran un coeficiente U de Mann Whitney 

de 29493,50, un valor Z de – 2,87 y r = .12, que es estadísticamente significativo y un 

tamaño del efecto mediano, por lo tanto se observa una diferencia estadísticamente 



Persona n.° 22 (2), diciembre 201978

Ana Esther Delgado, Luis Miguel Escurra, María Clotilde Atalaya, Juan Pequeña, Rolando Santiago Solís... 

significativa en el área curiosidad de la disposición hacia el pensamiento crítico entre 

los participantes del área Ciencias de la Salud y los del área de Humanidades y Ciencias 

Jurídicas y Sociales, y que son los estudiantes del segundo grupo quienes alcanzan una 

media de rangos más elevada.

En lo que se refiere a la comparación en el área curiosidad de la disposición hacia 

el pensamiento crítico entre los estudiantes de Ciencias Básicas y los de Ingeniería, los 

resultados en la tabla 9 muestran que no existen diferencias significativas entre ambos 

grupos (U = 27026,00, Z = – 0,61, r = .03).

En cuanto a la comparación en el área curiosidad de la disposición hacia el pensa-

miento crítico entre los participantes de Ciencias Básicas y los de Ciencias Económicas y de 

la Gestión, los resultados (tabla 9) indican que se alcanzan un coeficiente U de Mann Whitney 

de 21909,50, Z de – 0,65 y r = .03, que no es estadísticamente significativo, por lo tanto, no 

hay diferencias significativas entre los estudiantes de ambas áreas profesionales.

En la tabla 9 se presentan también los resultados de la comparación en el área 

curiosidad de la disposición hacia el pensamiento crítico entre los estudiantes de 

Ciencias Básicas y los de Humanidades y Ciencias Jurídicas y Sociales, con lo que se 

obtiene un coeficiente U de Mann Whitney de 19199,00, un valor Z de – 2,21 y r = .10, esta-

dísticamente significativo y con un tamaño del efecto mediano. Esto significa que hay una 

diferencia estadísticamente significativa en el área curiosidad de la disposición hacia 

el pensamiento crítico entre los estudiantes de Ciencias Básicas y los de Humanidades 

y Ciencias Jurídicas y Sociales, y que son estos últimos los que alcanzan puntuaciones 

más elevadas.

Del mismo modo, en la tabla 9 se presentan los resultados de la comparación en 

el área curiosidad de la disposición hacia el pensamiento crítico entre los participantes 

de Ingeniería y los de Ciencias Económicas y de la Gestión, donde se observa una U = 

60191,50, Z = – 0,16 y r = .01, lo que no es estadísticamente significativo, por lo tanto, no 

hay diferencias significativas entre los estudiantes de ambas áreas.

En lo referente a los resultados de la comparación en el área curiosidad de la 

disposición hacia el pensamiento crítico entre los estudiantes de Ingeniería y los de 

Humanidades y Ciencias Jurídicas y Sociales, se observa un coeficiente U de Mann 

Whitney de 53003,50 un Z de – 2,18 y r = .08, que es estadísticamente significativo, y un 

tamaño del efecto pequeño (tabla 9), valores que indican una diferencia estadísticamente 

significativa en el área curiosidad de la disposición hacia el pensamiento crítico entre los 

estudiantes de Ingeniería y los de Humanidades y Ciencias Jurídicas y Sociales. Son los 

estudiantes de la segunda área los que alcanzan una media de rango mayor.

Finalmente, los resultados de la comparación en el área curiosidad de la disposi-

ción hacia el pensamiento crítico entre los participantes de Ciencias Económicas y de 
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Gestión y los de Humanidades y Ciencias Jurídicas y Sociales, en la tabla 3, muestran 

un coeficiente U de Mann Whitney de 43360.00, un valor Z de – 1,97 y r = .08, estadísti-

camente significativo y con un tamaño del efecto pequeño, lo que permite señalar una 

diferencia estadísticamente significativa en el área curiosidad de la disposición hacia el 

pensamiento crítico entre los participantes de Ciencias Económicas y de Gestión y los de 

Humanidades y Ciencias Jurídicas y Sociales. Los participantes de la segunda área son 

quienes obtienen puntajes más altos.

Tabla 9
Prueba U de Mann Whitney de los puntajes del área curiosidad de la Escala de Disposición hacia 
el Pensamiento Crítico de los estudiantes de diversas áreas profesionales de una universidad 
estatal de Lima Metropolitana

Áreas profesionales
Media de 
rangos

Suma de 
rangos

U de Mann-
Whitney

Z r

CC. de la Salud 185,41 42088,50
16210,50 – 0,25 .01

CC. Básicas 188,20 27289,50

CC. de la Salud 297,46 67524,50
41646,50 – 1,02 .04

Ingeniería 312,61 120666,50

CC. de la Salud 262,82 59661,00
33783,00 – 1,04 .04

CC. Econom./Gest. 276,91 86950,00

CC. de la Salud 243,93 55371,50
29493,50 – 2,87** .12

Human./Jurid./Soc. 282,48 85874,50

CC. Básicas 259,39 37611,00
27026,00 – 0,61 .03

Ingeniería 268,48 103635,00

CC. Básicas 224,10 32494,50
21909,50 – 0,65 .03

CC. Econom./Gest. 232,72 73075,50

CC. Básicas 205,41 29784,00
19199,00 – 2,21* .10

Human./Jurid./Soc. 234,35 71241,00

Ingeniería 349,44 134882,50
60191,50 – 0,16 .01

CC. Econom./Gest. 351,81 110467,50

Ingeniería 330,81 127694,50
53003,50 – 2,18* .08

Human./Jurid./Soc. 364,15 110700,50

CC. Econom./Gest. 295,59 92815,00
43360,00 – 1,97* .08

Human./Jurid./Soc. 323,87 98456,00
 
*p < .05 ** p < .01
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En cuanto a la comparación del área madurez para formular juicios de la disposi-

ción hacia el pensamiento crítico entre los participantes considerando las diversas áreas 

profesionales, los resultados (tabla 10) indican que no se encuentran diferencias estadís-

ticas significativas (χ2 = 4,70 p > .05).

Tabla 10
Comparación de los puntajes del área formular juicios de la disposición hacia el pensamiento 
crítico según áreas profesionales utilizando la prueba de Kruskal Wallis

Pensamiento 
crítico

Áreas profesionales n Rp χ2

Madurez para 
formular juicios

Ciencias de la Salud 227 669,10

4,70

Ciencias Básicas 145 692,92

Ingeniería 386 714,68

Ciencias Económicas y de la Gestión 314 655,75

Humanidades y Ciencias Jurídicas  
y Sociales

304 701,46

Total 1376

*p < .05

En la tabla 11 se presentan los resultados de la comparación de la disposición 

hacia el pensamiento crítico en los estudiantes de una universidad estatal de Lima 

Metropolitana, considerando el sexo de los participantes. Se observa que no hay una 

diferencia estadísticamente significativa (U = 219169,50, Z = – 1,84 p > .05).

Tabla 11
Comparación de los puntajes correspondientes a la disposición hacia el pensamiento crítico por 
sexo de una universidad estatal de Lima Metropolitana utilizando la prueba U de Mann Whitney

Sexo Media de rangos Suma de rangos U de Mann-Whitney Z r

Hombres 704,12 535130,50
219169,50 – 1,84 0,05

Mujeres 664,62 406747,50
 
*p < .05

En cuanto a la comparación del área búsqueda de la verdad de la disposición hacia el 

pensamiento crítico entre los estudiantes hombres y mujeres de una universidad estatal 

de Lima Metropolitana, los resultados (tabla 12) indican que no se encuentran resultados 

estadísticamente significativos (U de Mann Whitney = 230078,50 Z = -0.34, p > .05).
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Tabla 12
Prueba U de Mann Whitney de los puntajes del área búsqueda de la verdad de la Escala  
de Disposición hacia el Pensamiento Crítico por sexo de una universidad estatal  
de Lima Metropolitana

Sexo Media de rangos Suma de rangos U de Mann-Whitney Z r

Hombres 689,77 524221,50
230078,50 – 0,34 .01

Mujeres 682,45 417656,50
 
*p < .05

En lo que se refiere a la comparación en el área amplitud mental de la disposición 

hacia el pensamiento crítico entre los participantes hombres y mujeres, los resultados 

en la tabla 13 muestran que no existen diferencias significativas entre ambos grupos  

(U = 225224,50, Z = – 1,01 p > .05 r = .03.

Tabla 13
Prueba U de Mann Whitney de los puntajes del área amplitud mental de la Escala  
de Disposición hacia el Pensamiento Crítico por sexo de una universidad estatal  
de Lima Metropolitana

Sexo Media de rangos
Suma de 
rangos

U de Mann-Whitney Z r

Hombres 676,85 514404,50
225224,50 – 1,01 .03

Mujeres 698,49 427473,50
 
*p < .05

En la tabla 14 se presentan los resultados de la comparación en el área capacidad 

de análisis de la disposición hacia el pensamiento crítico entre los participantes hombres 

y mujeres, donde se obtuvo un coeficiente U de Mann Whitney de 212713,00, un valor  

Z de –2,72, que es estadísticamente significativo, con un tamaño del efecto pequeño (r = .07). 

Por lo tanto, se puede concluir que en el área capacidad de análisis de la disposición hacia 

el pensamiento crítico se diferencian los valores promedios de los estudiantes hombres y 

mujeres de una universidad estatal de Lima Metropolitana y que son los hombres quienes 

alcanzan una media de rangos más elevada.
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Tabla 14
Prueba U de Mann Whitney de los puntajes del área capacidad de análisis de la Escala 
de Disposición hacia el Pensamiento Crítico por sexo de una universidad estatal de Lima 
Metropolitana

Sexo Media de rangos
Suma  

de rangos
U de Mann-Whitney Z r

Hombres 712,61 541587,00
212713,00 – 2,72** .07

Mujeres 654,07 400291,00
 
*p < .05

En lo referente a los resultados de la comparación en el área sistemática de la 

disposición hacia el pensamiento crítico entre los participantes hombres y mujeres, se 

observa un coeficiente U de Mann Whitney de 231069,50 y un valor Z de – 0,21, que no es 

estadísticamente significativo (tabla 15).

Tabla 15
Prueba U de Mann Whitney de los puntajes del área sistemático de la Escala de Disposición 
hacia el Pensamiento por sexo de una universidad estatal de Lima Metropolitana

Sexo Media de rangos Suma de rangos U de Mann-Whitney Z r

Hombres 688,46 523230,50
231069,50 – 0,21 .01

Mujeres 684,06 418647,50
 
*p < .05

En cuanto a la comparación de la existencia de diferencias estadísticas significa-

tivas en el área confianza en el razonamiento de la disposición hacia el pensamiento 

crítico entre los estudiantes hombres y mujeres de una universidad estatal de Lima 

Metropolitana, los resultados (tabla 16) indican que los valores que se obtienen  

U = 214462,00, Z = – 2,48 y r = .07 son estadísticamente significativos y el tamaño del 

efecto es pequeño. Asimismo, se observa que la media de rangos más elevada es obte-

nida por los participantes hombres (Rp = 710,31).
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Tabla 16
Prueba U de Mann Whitney de los puntajes del área confianza en el razonamiento de la Escala 
de Disposición hacia el Pensamiento Crítico por sexo de una universidad estatal de Lima 
Metropolitana

Sexo Media de rangos Suma de rangos U de Mann-Whitney Z r

Hombres 710,31 539838,00
214462,00 – 2,48* .07

Mujeres 656,93 402040,00
 
*p < .05

En lo que se refiere a la comparación en el área curiosidad de la disposición hacia el 

pensamiento crítico entre los participantes hombres y mujeres, los resultados en la tabla 

17 muestran que existen diferencias estadísticamente significativas entre ambos grupos 

(U = 196998,00, Z = – 4,88, por lo que el tamaño del efecto es mediano). Los estudiantes 

hombres son los que obtienen una media de rangos más alta (733,29). 

Tabla 17
Prueba U de Mann Whitney de los puntajes del área curiosidad de la Escala de Disposición  
hacia el Pensamiento Crítico por sexo de una universidad estatal de Lima Metropolitana

Sexo Media de rangos
Suma de 
rangos

U de Mann-Whitney      Z r

Hombres 733,29 557302,00
196998,00 – 4,88*** .13

Mujeres 628,39 384576,00
 
***p < .001

Con relación a la comparación en el área madurez para formular juicios de la 

disposición hacia el pensamiento crítico entre los estudiantes hombres y mujeres de 

una universidad estatal de Lima Metropolitana, los resultados (tabla 18) indican que se 

obtiene una U = 221023,50, Z = –1,58 y r .04, lo que permite establecer que no son esta-

dísticamente significativos.

Tabla 18
Prueba U de Mann Whitney de los puntajes del área madurez para formular juicios 
de la Escala de Disposición hacia el Pensamiento Crítico por sexo de una universidad  
estatal de Lima Metropolitana

Sexo Media de rangos Suma de rangos U de Mann-Whitney Z r

Hombres 701,68 533276,50
221023,50 – 1,58 .04

Mujeres 667,65 408601,50
 
*p < .05
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DISCUSIÓN

Al analizar jerárquicamente los resultados obtenidos en las diferentes áreas de la disposi-

ción hacia el pensamiento crítico, se observa que las que alcanzan puntuaciones más altas 

son el área sistemática (M = 53,32) y el área confianza en el razonamiento (M = 53,27), mien-

tras que las que obtienen puntuaciones más bajas son el área curiosidad (M = 48,28), el 

área amplitud mental (M = 51,47) y el área búsqueda de la verdad (M = 51,59) (tabla 1). Estos 

resultados coinciden con lo reportado por Escurra y Delgado (2008b) en universitarios de 

Lima y Callao, quienes encuentran que las áreas con mayores puntajes son sistemática y 

confianza en el razonamiento, aunque discrepan porque señalan como área con puntua-

ciones más altas también el área de amplitud mental. Concuerdan con los resultados de 

este estudio en que señalan como las áreas menos valoradas curiosidad y búsqueda de la 

verdad. Asimismo, los resultados obtenidos coinciden con lo señalado por Çubukcu (2006) 

en candidatos a maestros en Turquía, quien indica que el área con puntuaciones más bajas 

es curiosidad, pero discrepa en el resultado del área más valorada, porque señala que es 

amplitud mental. También discrepa de lo reportado por Perea (2017), quien señala que, en 

estudiantes del curso de Metodología de la Investigación de una universidad privada de 

Lima Metropolitana, las áreas de la disposición hacia el pensamiento crítico con resultados 

más altos fueron amplitud mental y curiosidad.

El resultado de comparar la disposición hacia el pensamiento crítico en los estu-

diantes de una universidad estatal de Lima Metropolitana considerando las diversas 

áreas profesionales mostró que no había diferencia significativa entre los grupos estu-

diados (tabla 2). Este resultado concuerda con lo planteado teóricamente por Facione 

et al. (2000) y Escurra y Delgado (2008b), quienes consideran que la disposición hacia 

el pensamiento crítico se refiere a la motivación interna para utilizar las habilidades 

del pensamiento crítico con el fin de enfrentar los problemas y tomar decisiones, por 

lo tanto, es de esperar que esté presente en todo estudiante universitario. Asimismo, 

concuerda con lo señalado por Boisvert (2004), quien plantea que el pensamiento crítico 

es muy importante en la vida adulta porque ayuda en las elecciones personales, tales 

como en la orientación profesional, la elección de un estilo de vida o la decisión sobre la 

adquisición de bienes materiales.

Sin embargo, el resultado obtenido en este estudio discrepa de lo reportado por 

Escurra y Delgado (2008b) en estudiantes universitarios de Lima y Callao, pues se encon-

traron diferencias estadísticamente significativas en la disposición hacia el pensamiento 

crítico por tipo de universidad, sexo y área profesional, y se señala que los puntajes 

alcanzados por los estudiantes de las áreas profesionales de Ciencias de la Salud, 

Ciencias Básicas (Biología, Física, Matemáticas) y Humanidades eran superiores a los 

de los estudiantes de las áreas de Ingenierías y Ciencias Empresariales. Consideraron 

los autores que las diferencias encontradas se debían a que, en las Ciencias de la Salud, 
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Ciencias Básicas y Humanidades, se incentivaba y promovía más la investigación, mien-

tras que en las áreas de Ingenierías y Ciencias Empresariales se daba prioridad a los 

conocimientos aplicados de tipo técnico.

En cuanto a la comparación en el área búsqueda de la verdad de la disposición 

hacia el pensamiento crítico entre los estudiantes de una universidad estatal de Lima 

Metropolitana considerando las diversas áreas profesionales (tabla 3), se encontró que 

no había diferencia estadísticamente significativa, lo cual coincide con lo señalado por 

Facione et al. (2000) acerca de que la disposición hacia el pensamiento crítico también se 

refiere a cómo decidir, qué hacer o creer lógicamente. El área de búsqueda de la verdad, 

según Escurra y Delgado (2008a), se refiere a la motivación de la persona para buscar 

la verdad y para hacer preguntas, siendo honesto y objetivo con las respuestas que se 

obtienen aun cuando estas puedan ser contradictorias, lo cual es de esperar en todo 

estudiante universitario.

Sin embargo, el no haber encontrado diferencias en las diversas áreas profesionales 

discrepa de lo encontrado por Escurra y Delgado (2008b) en estudiantes universitarios 

de Lima y Callao, pues ellos señalan que hallaron diferencias significativas entre las 

diversas áreas profesionales. Fueron los estudiantes de Ciencias de la Salud quienes 

alcanzaron puntuaciones más elevadas que sus pares de Ciencias Básicas (Biología, 

Física, Matemáticas), Ingenierías, Ciencias Empresariales y Humanidades, y los que 

obtuvieron las puntuaciones más bajas en el área de búsqueda de la verdad fueron los 

participantes del área de Ingenierías.

Asimismo, al comparar el área amplitud mental de la disposición hacia el pensa-

miento crítico entre los participantes considerando las diversas áreas profesionales, se 

observa que no hay diferencia estadísticamente significativa (tabla 4), lo cual concuerda 

con lo planteado por Çubukcu (2006), quien considera que el pensamiento crítico es 

un proceso cognoscitivo eficaz, organizado y funcional que va a permitir entender las 

opiniones de los demás. Por su parte, Escurra y Delgado (2008a) señalan que el área de 

amplitud mental hace referencia a la disposición para tener una mente abierta y tole-

rante a puntos de vista u opiniones divergentes.

Sin embargo, lo encontrado en la presente investigación difiere de lo reportado por 

Escurra y Delgado (2008b) en universitarios de Lima y Callao, pues ellos hallaron dife-

rencias significativas entre las diversas áreas profesionales. Fueron los estudiantes de 

Ciencias de la Salud quienes alcanzaron puntuaciones más altas que sus pares; además, 

hallaron que las puntuaciones más bajas en el área de amplitud mental corresponden a 

los participantes de Ciencias Empresariales.

En lo que se refiere a la comparación en el área capacidad de análisis de la disposi-

ción hacia el pensamiento crítico entre los estudiantes de una universidad estatal de Lima 

Metropolitana considerando las diversas áreas profesionales, los resultados en la tabla 
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5 muestran que no hay diferencia estadísticamente significativa, lo cual concuerda con 

Ennis (1986, 2011) y López (2012), quienes afirman que el pensamiento crítico está intere-

sado en qué hacer o qué creer, reconociendo que la razón predomina. El área capacidad 

de análisis tiene que ver con la disposición a estar alerta ante situaciones potencialmente 

problemáticas, esperando resultados posibles o consecuencias, valorando el empleo de 

la razón y utilizando pruebas, incluso frente a un problema complejo o difícil (Escurra y 

Delgado, 2008a).

Cabe señalar que lo encontrado en la presente investigación difiere de lo hallado por 

Escurra y Delgado (2008b) en su investigación con universitarios de Lima y Callao: ellos 

encontraron diferencias significativas entre las diversas áreas profesionales. Fueron los 

participantes de Ciencias de la Salud los que obtuvieron puntuaciones más elevadas, y 

los estudiantes de Ciencias Empresariales alcanzaron las puntuaciones más bajas en lo 

referido a la capacidad de análisis.

Del mismo modo, con respecto al área sistemática de la disposición hacia el pensa-

miento crítico entre los estudiantes de una universidad estatal de Lima Metropolitana 

considerando las diversas áreas profesionales, se halló que no existe diferencia signi-

ficativa (tabla 6). Este resultado concuerda con lo planteado por León (2014), quien 

confirma la existencia de ciertas disposiciones del pensamiento crítico como rasgos que 

caracterizan al pensador crítico, lo que es una condición propia del estudiante universi-

tario. Del mismo modo, García et al. (2014) señalan que la práctica del buen pensamiento 

es esencial como expresión del área sistemática, condición presente e importante en un 

futuro profesional, por lo cual estaría justificada la inexistencia de diferencias según las 

áreas profesionales. Esto se debe a que el área sistemática, según Escurra y Delgado 

(2008a), constituye una característica tendiente a la disposición para la organización, 

al igual que para la concentración y el puntualizar ordenadamente una interrogante, sin 

escoger una forma determinada de organización.

Si se considera el área confianza en el razonamiento de la disposición hacia el 

pensamiento crítico entre los estudiantes de diversas áreas profesionales, tal como se 

presenta en la tabla 7, no se encontró diferencia significativa, lo que corrobora el plan-

teamiento de Escurra y Delgado (2008b) referido a la disposición al pensamiento crítico 

como una motivación para afrontar situaciones problemáticas utilizando el pensamiento 

en la toma de decisiones. Esto es de esperar en el estudiante universitario y, por tanto, 

justificaría la inexistencia de diferencias significativas. Este aspecto es aún más inquie-

tante y complejo cuando se plantea lo señalado por Boisvert (2004), que hace referencia 

a tres condiciones del pensamiento crítico: la exigencia de la sociedad, el aseguramiento 

del desarrollo socioeconómico y una producción racional sin manipulación, que se 

presenta de manera inherente en el universitario. Esta complejidad justificaría la inexis-

tencia de diferencias significativas entre las áreas profesionales. Esta área de confianza 
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en el razonamiento implica la seguridad del que razona para plantear sus puntos de vista 

de manera apropiada (Escurra y Delgado, 2008a).

Es interesante destacar que lo hallado en la presente investigación no coincide con 

lo que Escurra y Delgado (2008b) reportan como existencia de diferencias significativas 

entre los universitarios de Lima y Callao en el área confianza en el razonamiento, donde 

el mayor puntaje es el correspondiente a los estudiantes de Ciencias de la Salud y el 

menor puntaje es el obtenido por los estudiantes de Ciencias Empresariales.

En cuanto a la comparación en el área curiosidad de la disposición hacia el pensa-

miento crítico entre los estudiantes, los resultados muestran que existe una diferencia 

estadísticamente significativa entre las distintas áreas profesionales (tabla 8), por lo 

que fue necesario analizar de manera complementaria entre qué áreas se presentaban 

dichas divergencias (tabla 9). Los resultados indican que existe diferencia estadística-

mente significativa en el área curiosidad de la disposición hacia el pensamiento crítico 

entre los participantes de Ciencias de la Salud y los de Humanidades y Ciencias 

Jurídicas y Sociales: los estudiantes de Humanidades y Ciencias Jurídicas y Sociales son 

quienes obtienen una media de rangos más elevada. Asimismo, se encontró una dife-

rencia estadísticamente significativa entre los estudiantes de Ciencias Básicas y los de 

Humanidades y Ciencias Jurídicas y Sociales: nuevamente quienes alcanzan una media 

de rangos mayor son los estudiantes de Humanidades y Ciencias Jurídicas y Sociales. 

También se encontró una diferencia estadísticamente significativa en el área curiosidad 

de la disposición hacia el pensamiento crítico entre los participantes de Ingeniería y los 

de Humanidades y Ciencias Jurídicas y Sociales: en esta oportunidad también son los 

participantes de Humanidades y Ciencias Jurídicas y Sociales quienes obtienen una 

media de rangos más alta. Finalmente, se encontró una diferencia significativa entre los 

estudiantes de Ciencias Económicas y de la Gestión y los de Humanidades y Ciencias 

Jurídicas y Sociales; fue este último grupo de estudiantes el que de nuevo alcanzó la 

media de rangos más elevada, lo que indicaría que presenta una mayor disposición 

para la adquisición de conocimientos y para aprender nuevas explicaciones (Escurra y 

Delgado, 2008a).

Escurra y Delgado (2008b) también reportaron en el estudio realizado en universi-

tarios de Lima y Callao que existían diferencias estadísticamente significativas entre los 

estudiantes de las diferentes áreas profesionales; en este caso, fueron los participantes 

de Ciencias de la Salud quienes obtuvieron puntuaciones más elevadas, y los estudiantes 

de Ciencias Empresariales alcanzaron las puntuaciones más bajas en lo referido al área 

curiosidad de la disposición hacia el pensamiento crítico.

En lo que se refiere a la comparación en el área madurez para formular juicios 

de la disposición hacia el pensamiento crítico entre los participantes de diversas áreas 

profesionales, en la tabla 10 se observa que no existe diferencia estadísticamente 
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significativa. Tomando en cuenta lo señalado por Escurra y Delgado (2008a) —que el 

área de madurez para formular juicios hace referencia a la disposición para hacer 

juicios reflexivos para responder a los problemas, para hacer cuestionamientos y tomar 

decisiones es una característica esperable en todo futuro profesional—, se justificaría 

el hecho de no haber encontrado diferencias entre los participantes de las diferentes 

áreas profesionales. Sin embargo, este resultado discrepa de lo encontrado por Escurra 

y Delgado (2008b), quienes reportan diferencias estadísticamente significativas, con 

los estudiantes de Ciencias de la Salud como quienes alcanzan mayor puntaje y los de 

Ciencias Empresariales como quienes obtienen el menor puntaje en el área de madurez 

para formular juicios de la disposición hacia el pensamiento crítico. 

Por otro lado, se comparó la disposición hacia el pensamiento crítico en los estu-

diantes de una universidad estatal de Lima Metropolitana considerando el sexo de los 

participantes. Los resultados muestran que no hay diferencia entre hombres y mujeres 

(tabla 11), lo que se justificaría si se considera lo planteado por Facione et al. (2000) y 

Escurra y Delgado (2008a), quienes señalan que la disposición hacia el pensamiento crítico 

se refiere a las características de una persona para afrontar los problemas y tomar deci-

siones utilizando el pensamiento. Sin embargo, este resultado discrepa de lo hallado por 

Escurra y Delgado (2008b), quienes reportan diferencias estadísticamente significativas 

en la disposición hacia el pensamiento crítico según el sexo de los participantes.

En lo que se refiere a la comparación en el área búsqueda de la verdad de la dispo-

sición hacia el pensamiento crítico entre los estudiantes hombres y mujeres de una 

universidad estatal de Lima Metropolitana, los resultados en la tabla 12 muestran que 

no hay diferencia estadísticamente significativa, lo que concuerda con lo señalado por 

Escurra y Delgado (2008a) en la medida en que esta área de la disposición hacia el pensa-

miento crítico tiene que ver con la motivación de la persona para buscar la verdad y para 

cuestionar, siendo honesto y objetivo con las respuestas que se obtienen aun cuando 

estas puedan ser contradictorias, lo que es de esperar en todo estudiante universitario 

con independencia del sexo. Asimismo, coincide con lo reportado por Escurra y Delgado 

(2008b) en estudiantes universitarios de Lima y Callao, quienes señalan que no hallaron 

diferencias significativas en el área búsqueda de la verdad de la disposición hacia el 

pensamiento crítico.

Del mismo modo, con respecto al área amplitud mental de la disposición hacia el 

pensamiento crítico entre los participantes hombres y mujeres, se halló que no existe 

diferencia significativa (tabla 13). Este resultado concuerda con lo planteado por Çubukcu 

(2006) y Escurra y Delgado (2008a), quienes consideran que el pensamiento crítico 

permite entender las opiniones que expresan los demás, y que el área amplitud mental 

tiene que ver con la disposición para tener una mente abierta y tolerante a otros puntos de 

vista u opiniones contrarias. El resultado de la presente investigación también concuerda 
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con lo hallado por Escurra y Delgado (2008b) en universitarios de Lima y Callao, quienes 

afirman que no encontraron diferencias significativas en el área amplitud mental.

En cuanto a la comparación en el área capacidad de análisis de la disposición hacia el 

pensamiento crítico entre los estudiantes hombres y mujeres de una universidad estatal 

de Lima Metropolitana, los resultados en la tabla 14 muestran que hay una diferencia 

estadísticamente significativa: los hombres alcanzan una media de rangos mayor, lo que 

indicaría, según Escurra y Delgado (2008a), que ellos presentarían una mayor disposi-

ción a estar alertas ante situaciones problemáticas, esperando resultados posibles o 

consecuencias, y que valoran el uso de la razón y el empleo de pruebas, incluso frente a 

problemas complejos. Este resultado discrepa de lo reportado en capacidad de análisis.

Respecto de la comparación en el área sistemática de la disposición hacia el pensa-

miento crítico entre los participantes hombres y mujeres, los resultados muestran que no 

hay diferencia entre hombres y mujeres (tabla 15), lo que se justificaría si se considera lo 

planteado por García et al. (2014), quienes señalan que la práctica del buen pensamiento 

es esencial como expresión del área sistemática. Esta área, según Escurra y Delgado 

(2008a), tiene que ver con la disposición para la organización, para la concentración y 

para puntualizar de forma ordenada una interrogante, sin escoger una forma determi-

nada de organización. Lo encontrado en esta investigación concuerda con lo hallado por 

Escurra y Delgado (2008b) en universitarios de Lima y Callao.

En cuanto a la comparación en el área confianza en el razonamiento de la disposi-

ción hacia el pensamiento crítico entre los estudiantes hombres y mujeres, existe una 

diferencia estadísticamente significativa (tabla 16): los resultados muestran que son los 

hombres quienes obtienen una media de rangos más elevada, lo que estaría indicando 

que estos estudiantes presentarían mayor disposición a tener seguridad en sí mismos, 

que confían en sus habilidades para razonar y expresan sus puntos de vista como buenos 

pensadores. Este resultado concuerda con lo reportado por Escurra y Delgado (2008b) 

en estudiantes universitarios de Lima y Callao, dado que también encontraron diferen-

cias significativas en favor de los participantes hombres.

En lo que se refiere a la comparación en el área curiosidad de la disposición hacia el 

pensamiento crítico entre los estudiantes hombres y mujeres de una universidad estatal 

de Lima Metropolitana, los resultados muestran la existencia de una diferencia esta-

dísticamente significativa (tabla 17): nuevamente son los varones quienes alcanzan una 

media de rangos más alta, lo que significaría que tienen mayor disposición a ser curiosos 

e impacientes para obtener conocimientos y explicaciones nuevas que sus pares mujeres 

(Escurra y Delgado, 2008a). Sin embargo, este resultado difiere de lo encontrado por 

Escurra y Delgado (2008b) en estudiantes universitarios de Lima y Callao, pues no 

hallaron diferencias significativas entre hombre y mujeres en el área curiosidad. 
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Finalmente, al comparar a los participantes hombres y mujeres en el área madurez 

para formular juicios de la disposición hacia el pensamiento crítico, los resultados en 

la tabla 18 muestran que no hay una diferencia significativa, lo que se corresponde con 

lo planteado por Escurra y Delgado (2008a), quienes indican que el área madurez para 

formular juicios se refiere a la disposición para hacer juicios reflexivos al responder a 

los problemas, a la capacidad para hacer cuestionamientos y tomar decisiones, lo que es 

una característica esperable en todo universitario. Sin embargo, este resultado discrepa 

de lo encontrado por Escurra y Delgado (2008b), quienes reportan diferencias estadísti-

camente significativas según las cuales son los hombres quienes alcanzan puntuaciones 

más altas en el área de madurez para formular juicios.
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Resumen: El objetivo del estudio fue analizar la percepción sobre el sentido de vida 

en pacientes, según tipo de cáncer, estadio de la enfermedad, tiempo de diagnóstico, 

grado de instrucción, sexo y edad. La muestra estuvo conformada por cien pacientes 

cuyo promedio etario fue de 48 años (3,7), de los cuales el 72 % fueron mujeres y el 28 

% varones. El tipo de cáncer predominante fue mama (26 %), cuello uterino (23 %), y 

estómago (8 %). El cáncer en segundo grado se presentó en la mitad de los pacientes. 

Se utilizó el Test de Sentido de Vida o Prueba de los Propósitos Vitales (PIL), adaptación 

argentina realizada por Gottfried (2016). Se concluye que en los pacientes investigados 

predomina el logro de sentido medio y bueno, y la neurosis o depresión noógena solo se 

presenta en el 15 % de ellos; asimismo, en el factor Actitud ante la Muerte los pacientes 

con cáncer de osteosarcoma de pulmón presentan rangos promedios bajos. 

Palabras clave: sentido de vida / tipo de cáncer / estadio de cáncer/ edad / sexo

MEANING OF LIFE AMONG PATIENTS DIAGNOSED WITH CANCER

Abstract. This study aimed to analyze the meaning of life among cancer patients, 

according to the type of cancer, stage of the disease, time of diagnosis, education 

level, sex and age. The sample consisted of 100 patients whose average age was 48.4 

years, out of which 72% were females and 28% were males. The predominant types 

of cancer were breast cancer (26%), cervical cancer (23%) and stomach cancer (8%). 

Fifty percent (50%) of the patients were diagnosed with stage 2 cancer. The research 

used the Purpose in Life (PIL) test, the Argentine adaptation of which was performed 

by Gottfried (2016). It is concluded that medium and good levels of meaning of life 

prevailed among research subjects, and noogenic neurosis or depression only occu-

rred in 15% of such population. However, patients with osteosarcoma and lung cancer, 

those diagnosed with stage 3.
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INTRODUCCIÓN

Casciato y Lowitz (1990) mencionan que el 85 % de todas las neoplasias están relacio-

nadas con: el hábito de fumar (35 %), factores dietéticos (50 %), exposición a agentes 

carcinógenos (5 %) y causas desconocidas (10 %), que pueden deberse a virus, factores 

genéticos o mutaciones espontáneas. 

En nuestro país, tal como menciona el diario Gestión (2016), según la Liga de 

Lucha contra el Cáncer esta enfermedad es la segunda causa de muerte: cada año se 

presentan cerca de 47 000 nuevos casos de cáncer y más de 25 000 peruanos fallecen 

a causa de la enfermedad debido a la falta de cultura preventiva. Asimismo,  detalló 

que en el Perú los tipos de cáncer más frecuentes en mujeres son el de cuello uterino, 

seguido por el de mama, mientras que en los varones los más comunes son el de prós-

tata, seguido por el de estómago.

Según Harrison (1991), el cáncer se define como aquellas malformaciones que se 

dan en las células; es decir, como todo ente “maligno”. Se caracteriza por clonación, 

automatismo, anaplasia y metástasis, y genera en el paciente múltiples pérdidas y reac-

ciones o trastornos emocionales con diversa sintomatología (Casciato y Lowitz, 1990), 

así como también presencia de mutismo, entendida como la negación o evasión sobre la 

enfermedad, acompañada de desesperanza que no solo se manifiesta durante la enfer-

medad, sino que ha sido una constante en la vida del afectado desde antes de enfermar 

(Glöecker, 2000). Así, de todas las catástrofes naturales que pueden llegar a sucedernos, 

la más desastrosa de todas es nuestro propio comportamiento. Solo será posible vencer 

el cáncer cuando aprendamos a controlarnos a nosotros mismos (Casciato y Lowitz, 

1990), como ya en algún momento lo había referido Frankl (2003), aduciendo que el 

hombre tiene la capacidad de poder transformar la tragedia en una fuente de sentido. 

El sentido de vida se ha considerado como un factor importante para las personas 

y para el afrontamiento de situaciones estresantes, la enfermedad, el sufrimiento y la 

muerte desde perspectivas teóricas de tipo existencial y cognitivo, tal como señalan 

Davis, Nolen-Hoeksema y Larson (1998). Frankl (1988, 1990), Janoff-Bulman (1992), 

Moos y Schaefer (1986) o Taylor (1983). Por otro lado, varios autores mencionan en que el 

hallar un sentido a la vida en una situación adversa influye en la forma de afrontar dicha 

situación (Steeves, 1992; Barkwell, 1991, Lipowski, 1970; Fife, 1994), ya que el sentido 

propio que cada persona encuentra a su enfermedad influirá en su bienestar psicológico 

(Lewis, 1989), por lo que este sentido llevará a la persona con cáncer a desarrollar un 

sentido de coherencia en relación con las experiencias que vive (O’Connor, Whicker y 

Germino, 1990). Esto quiere decir que el sentido de vida de una persona en fase terminal, 

o con algún tipo de neoplasia, solo se reestructura en la medida en que la persona pueda 

encontrar un sentido de vida en el sufrimiento. Las personas en esta situación atraviesan 
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por situaciones donde se confrontan con experiencias límites, lo que les permite de 

forma directa “interiorizar” la enfermedad y todo lo que con ella llega (Jaspers, 1983). 

En este sentido, los estudios realizados por Acklin, Brown y Mauger (1983) en 43 

enfermos oncológicos encontraron que un “sentido trascendente de la vida”, como la 

religiosidad y la práctica religiosa, se asociaba con un mejor afrontamiento y bienestar 

psicológico. De la misma manera, Lewis (1989) encontró que altas puntuaciones en el 

test PIL correlacionaban con baja ansiedad y buena autoestima. En la medida en que la 

persona atribuía sentido a su enfermedad, había menor ansiedad y mejor autoestima. Por 

otro lado, Meraviglia (2004), en un estudio con sesenta enfermos de cáncer de pulmón, 

encontró que había relación entre mayor sentido de la vida y mayor bienestar psíquico.

Con relación a todo esto, Lazarus y Folkman (1986) aducen que el afrontamiento para 

una enfermedad terminal requiere esfuerzos cognitivos y conductuales que son cons-

tantemente cambiantes debido a las sensaciones contradictorias que sufre el paciente y 

que resultan estresantes. Esto dependerá del nivel y tipo de enfermedad diagnosticado 

al paciente, así como de la amenaza que supone sobre sus objetivos de vida (en relación 

con el sentido de su vida), sus actitudes culturales y religiosas, el apoyo afectivo del que 

dispone, sus potencialidades para la rehabilitación psíquica y psicológica, su persona-

lidad previa y sus estilos de afrontamiento (Holland, 1991). En tal sentido, Siegel (1995) 

hace hincapié en el hecho de que la persona diagnosticada de cáncer puede redefinir su 

actitud en tanto que esta representa un reto muy grande, pero no invencible. En la misma 

línea, Barthe (1997) menciona que esto debería representar un reto en la vida más que 

una derrota. No obstante, el paciente suele recibir el diagnóstico con una actitud mejor 

de la que esperan sus familiares y los médicos, pues muchas veces le permite encontrar 

un mayor sentido a lo que le sucede (Poveda, 1990). 

Según los estudios comparativos realizados por McCorkle y Quint-Benoliel (1983) 

en 56 pacientes con cáncer de pulmón y 65 pacientes que habían padecido un infarto 

agudo, los pacientes con cáncer al pulmón mostraban más síntomas de estrés que los 

que habían sufrido un infarto. Quizás esta actitud se vea influida por la fase terminal de 

la persona con algún tipo de neoplasia debido a los síntomas ansiosos, depresivos o a 

la frustración de su proyecto de vida, lo que hace difícil sobrellevar la situación de la 

enfermedad (Matías et al., 1995). Aun así, ante las expectativas adversas que pueda tener 

la muerte, muchas personas cambian los criterios con los cuales estaban tomando su 

vida, viéndola de una manera muchos más productiva y positiva (Salmón, Manzi y Valori, 

1996), a raíz de la toma de conciencia real de la muerte y por sus actitudes ante ella 

(Massie y Holland, 1990). En este sentido, tal como afirma Taylor (1995), buscar sentido a 

la vida tendría que ver con el esfuerzo por comprender la situación por la que uno atra-

viesa para poder integrar estas experiencias a la nueva realidad que aparece; en este 

caso, el padecer de cáncer. 
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Para Frankl (1988, 1990), el sentido tiene que ver con el propósito a realizar, que a 

su vez proporciona un sustento existencial a través del objetivo planteado de manera 

responsable, donde esta búsqueda de sentido está presente —ya sea en mayor o menor 

grado— en todos los seres humanos, y donde unas difieren de otras, ya que descubrir cuál 

es el sentido en función de las diferentes situaciones de su vida mediante la comprensión 

de uno mismo permite saber cuál puede ser su actitud ante la vida o ante una situación 

determinada (Frankl, 1988, 1990; Längle, 2005). Dado que el sentido es creado por el 

individuo, tendría que ver con la necesidad de búsqueda de coherencia y propósito en la 

existencia (Yalom, 1984). Tal como afirma Frankl (1990, p. 84), “el sentido de la vida no se 

puede inventar, sino que tiene que ser descubierto”. Así, diferentes autores han relacio-

nado la búsqueda de un sentido de la vida con el sufrimiento, o incluso con situaciones de 

enfermedad o de muerte (Frankl, 1990, 1994, 1999; Lukas, 2002; Davis, Nolen-Hoeksema 

y Larson, 1998). Sin embargo, esta búsqueda de sentido también se ha relacionado con 

la libertad, pues sin libertad no es posible encontrar un sentido y actuar como conse-

cuencia con responsabilidad ante aquel (Frankl, 1990, 1994, 1999).

Por último, Frankl (1990) menciona que “no es la duración de una vida humana en 

el tiempo lo que determina la plenitud de su sentido” (p. 119); “lo que carece de sentido 

de por sí, no lo adquiere por el hecho de que se eternice” (p. 121). No obstante, la muerte 

nos puede poner frente a nosotros mismos y hacernos reflexionar sobre si nuestra vida 

ha tenido sentido o no. Tal y como señala Polaino-Lorente (1995), “la muerte es una situa-

ción en que se intensifica y agiganta —aunque solo sea por un proceso acumulativo— el 

sinsentido o sentido de toda nuestra pasada trayectoria biográfica personal” (p. 1209), 

y además, “el sentido de la muerte se explica por el sentido de la vida, al mismo tiempo 

que contribuye al esclarecimiento de esta última” (p. 1210). Por todo lo expuesto anterior-

mente, el paciente neoplásico debe objetivar su realidad concreta de ese momento, ya que 

ayudar a los pacientes con cáncer a encontrar sentido en su experiencia parece ser un 

punto importante de atención para la recuperación de este (Ersek y Ferrell, 1994). Incluso 

hay autores que afirman que una meta del tratamiento debería ser promover la búsqueda 

de experiencia de sentido en los pacientes y en sus cuidadores (Ferrell et al., 2003).

El objetivo de la investigación es analizar la percepción sobre el sentido de vida en 

pacientes diagnosticados con cáncer según tipo de cáncer, estadio, tiempo de diagnós-

tico, grado de instrucción, sexo y edad. Los resultados de la investigación podrían darnos 

una mayor perspectiva sobre el manejo del sentido de vida del paciente frente a su enfer-

medad, y por ende, permitir la elaboración de abordajes terapéuticos para buscar el 

mejoramiento del bienestar de los diagnosticados con cáncer. 
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MÉTODO

Participantes

La muestra no probabilística estuvo conformada por cien pacientes que reciben trata-

miento en el Instituto Regional de Enfermedades Neoplásica del Sur (IREN-SUR). La edad 

(M = 48.4; DE = 13.7), en el rango de 17 a 81 años. El 72 % fueron mujeres y el 28 % 

varones, con grado de instrucción primaria (37 %), secundaria (48 %) y superior (15 %). 

El tipo de cáncer predominante fue de mama (26 %), cuello uterino (23 %), estómago 

(8 %), ganglios (7 %), hígado (6 %), osteosarcoma (6 %), próstata (5 %), leucemia (5 %), 

liposarcoma (4 %), tiroides 4 %), pulmón (3 %) y otros (2 %). El estadio de cáncer fue del 

30 % para el grado 1, 50 % para el grado 2 y 20 % para el grado 3. Asmismo, el 14 % fue 

diagnosticado hace un mes, el 20 % hace once meses, el 41 % hace uno a dos años y el 

25 % hace más de dos años.

Instrumentos 

Se utilizó el Test de Sentido de Vida o Prueba de los Propósitos Vitales (PIL), nombre 

original, Purpose in life test (Crumbaugh y Maholick, 1969), adaptación argentina por 

Noblejas (2000). En la investigación se utilizó la adaptación argentina del PIL Test (Test 

de Sentido en la Vida) de Crumbaugh y Maholick, realizada por Gottfried (2016), que fue 

aplicada a una muestra de 1441 sujetos entre 15 a 79 años de ambos sexos. El instru-

mento evalúa una escala de tres factores: el primero, percepción de sentido, conformada 

por once ítems, que se refiere a la captación de sentido y percepción de progreso en 

su vida por medio de la libertad y la responsabilidad; el segundo, vivencia de sentido, 

conformada por cinco ítems, referida a la vivencia emocional (entusiasmo, placer, satis-

facción y novedad en contraposición a aburrimiento, pesar, rutina y apatía), que el sujeto 

experimenta en su vida diaria y el tercero, actitud ante la muerte, conformada por cuatro 

ítems, considera la posición de la persona frente a la muerte como destino inevitable. Los 

rangos de puntuación (Noblejas, 2000) son: logro interior de sentido muy malo (neurosis 

o depresión noógena), puntuación de 0-84; logro interior de sentido malo (frustración 

existencial), puntuación entre 85 y 93; logro interior de sentido cercano a la frustración 

existencial, puntuación entre 94 y 96; logro interior de sentido medio, puntuación entre 97 

y 115, y logro interior de sentido bueno: puntuación entre 115 y 140. El cálculo del coefi-

ciente alfa de Cronbach como estimador de la confiabilidad para el presente estudio fue 

α = 0,874 (IC95 %, 0,835 - 0,907).

Procedimiento

El instrumento para la recopilación de la información fue aplicado a pacientes diag-

nosticados con cáncer que acudían al servicio oncológico IREN-Sur, quienes fueron 

informados del objetivo del estudio y firmaron el consentimiento informado.
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Análisis de datos 

Se exploraron los datos para analizar su distribución, la asimetría, curtosis y pruebas 

de normalidad evidenciaron que no existe normalidad (p< .05). Se realizó el análisis 

descriptivo y el comparativo del sentido de vida y sus dimensiones según sexo, grado de 

instrucción, tipo de cáncer, estadio de cáncer, tiempo de diagnóstico y edad. Para comparar 

dos muestras independientes, se utilizó la U de Mann-Whitney con su respectivo tamaño 

del efecto TE, calculó de la probabilidad de superioridad (PSest) las normas interpreta-

tivas son: No efecto (PSest ≤ = 0.0); pequeño (PSest ≥ 0,56); mediano (PSest  ≥ 0,64) y grande 

(PSest ≥ 0,71) (Grissom, 1994). La comparación de más de dos muestras independientes se 

realizó con la H de Kruskal-Wallis, su tamaño del efecto utilizado fue el coeficiente épsilon 

al cuadrado (ER
2), (Tomczak y Tomczak, 2014), las normas interpretativas son: pequeño 

(ER
2 ≥ 0,01); mediano (ER

2 ≥ 0,06) y grande (ER
2 ≥ 0,14) (Faul, Erdfelder, Lang y Buchner, 

2007), y para establecer las correlaciones, se empleó la Rho de Spearman. 

RESULTADOS

En la figura 1 se observan las categorías del sentido de vida en pacientes diagnosticados 

con cáncer, en las cuales el 74 % presenta sentido de vida medio y bueno; asimismo, 

solo el 15 % muestra neurosis o depresión noógena, y un 6 %  frustración existencial. Es 

decir que los pacientes, a pesar de tener cáncer en algún grado, no presentan un vacío 

existencial.
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La tabla 1 muestra los valores descriptivos de los factores del sentido de vida en 

pacientes diagnosticados con cáncer. En el factor percepción de sentido, se observa que 

el 50 % de los pacientes presenta puntajes mayores que 62 de un máximo de 76, lo que 

indicaría buen sentido de vida. En el factor vivencia de sentido, el puntaje de 25 indicaría 

que el 50 % de pacientes presenta buen sentido de vida. Asimismo, en el factor actitud 

ante la muerte, se observa que el 50 % de los pacientes presenta puntajes mayores que 

20 de un máximo de 28, lo que lo ubicaría en un logro interior de sentido medio y cercano 

a la frustración existencial.

Tabla 1
Valores descriptivos de las dimensiones del sentido de vida

  M DE Md Min. Max.

Percepción de sentido 60,7 9,1 62 38 76

Vivencia de sentido 24,1 5,9 25 9 35

Actitud ante la muerte 19,7 4,3 20 7 28

Al analizar el sentido de vida y sus factores según el tipo de cáncer (tabla 2), no 

existen diferencias estadísticamente significativas; sin embargo, al aplicar el tamaño 

del efecto, se observa que en el factor percepción de sentido (ER
2= .04) indica un efecto 

pequeño (no existen diferencias en los distintos tipos de cáncer), y en el factor vivencia 

de sentido (ER
2 = .11) existe un TE mediano, lo que indicaría diferencias de la vivencia de 

sentido según tipo de cáncer, donde los pacientes que presentan rangos promedios bajos 

son los que tienen cáncer de mama, de hígado, leucemia y de pulmón. El factor actitud 

ante la muerte (ER
2 = .14) muestra TE mediano, lo que indicaría diferencias de la actitud 

hacia la muerte según tipo de cáncer, donde los pacientes que presentan rangos prome-

dios bajos son los que tienen cáncer de osteosarcoma y cáncer de pulmón. Con respecto 

a la variable sentido de vida (ER
2 = .06), indican TE mediano, donde el tipo de cáncer que 

presenta rango promedio bajo es el de pulmón.

Al analizar el sentido de vida y sus factores según estadio de cáncer (tabla 3), no 

existen diferencias estadísticamente significativas; asimismo, al aplicar el tamaño del 

efecto, se observa que en todos los factores (ER
2 < 0,06) indica un TE pequeño, es decir, 

no existen diferencias del sentido de vida y sus factores según estadio de cáncer. 
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Tabla 3
Descriptivos y análisis inferencial de los factores y la variable sentido de vida según estadio  
de cáncer

Factores

Grado 1 Grado 2 Grado 3      

(n = 30) (n = 50) (n = 20)

Mdn(Ric’) Mdn(Ric’) Mdn(Ric’) H(2) p ER
2

Percepción de sentido 65,5 (10,5) 62,0 (13,0) 62,5 (15,3) 0,146 0,930 0,001

Vivencia de sentido 24,5 (5,3) 25,0 (8,3) 26,0 (13,0) 0,672 0,715 0,01

Actitud ante la muerte 21,0 (7,0) 20,0 (5,3) 19,0 (7,3) 0,898 0,638 0,01

Sentido de vida 106,5 (22,0) 105,5 (20,5) 105,5 (25,5) 0,039 0,981 0,001
 
Nota: n = tamaño muestral; H = H de Kruskal Wallis; p = p valor; ER

2 . = coeficiente épsilon al cuadrado 
(tamaño del efecto).

Al analizar el sentido de vida y sus factores según tiempo de diagnóstico de cáncer 

(tabla 4), no existen diferencias estadísticamente significativas; asimismo, al aplicar el 

tamaño del efecto, en todos los factores (ER
2 < 0,06) se indica un TE pequeño, es decir, 

no existen diferencias del sentido de vida y sus factores según el tiempo en que se haya 

dado el diagnóstico. 

Tabla 4
Descriptivos y análisis inferencial de los factores y la variable sentido de vida según tiempo  
de diagnóstico

Factores Menos  
de un mes

De 2 a 11 
meses

De 1 a 2 
años

Más  
de 2 años

     

(n = 14) (n = 20) (n = 41) (n = 25)

Mdn(Ric’) Mdn(Ric’) Mdn(Ric’) Mdn(Ric’) H(3) p ER2

Percepción de 
sentido

64,0 (11,5) 60,0 (14,8) 63,0 (15,5) 61,0 (9,0) 2,222 0,528 0,02

Vivencia de sentido 26,0 (5,3) 24,5 (9,0) 24,0 (8,0) 27,0 (11,5) 1,07 0,784 0,01

Actitud ante la 
muerte

22,5 (5,5) 20,0 (6,0) 19,0 (5,0) 20,0 (7,5) 4,068 0,254 0,04

Sentido de vida 113,0 (22,0) 107,5 (30,3) 105,0 (23,0) 107,0 
(15,0)

1,384 0,709 0,01

 
Nota: n = tamaño muestral; H = H de Kruskal Wallis; p = p valor; ER2 = coeficiente épsilon al cuadrado 
(tamaño del efecto)

Al analizar el sentido de vida y sus factores según grado de instrucción de los 

pacientes (tabla 5), se observa que no existen diferencias estadísticamente significativas; 
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asimismo, al aplicar el tamaño del efecto, en todos los factores (ER
2 < 0,06) se indica un 

TE pequeño; es decir, el grado de instrucción no es una variable que explique diferencias 

del sentido de vida y sus factores en pacientes diagnosticados con cáncer. 

Tabla 5
Descriptivos y análisis inferencial de los factores y la variable sentido de vida según grado  
de instrucción

Factores

Primaria Secundaria Superior      

(n = 37) (n = 48) (n = 15)

Mdn(Ric’) Mdn(Ric’) Mdn(Ric’) H(2) p d

Percepción de 
sentido

62,0 (11,5) 61,0 (12,5) 64,0 (12,0) 1,19 0,552 0,01

Vivencia de 
sentido

26,0 (12,0) 24,0 (6,8) 27,0 (7,0) 3,276 0,194 0,03

Actitud ante la 
muerte

19,0 (5,0) 20,0 (7,8) 21,0 (6,0) 0,15 0,928 0,001

Sentido de vida 108,0 (24,0) 105,0 (20,8) 112,0 (22,0) 1,332 0,514 0,01
 
Nota: n = tamaño muestral; H = H de Kruskal Wallis; p = p valor; ER2 = coeficiente épsilon al cuadrado 
(tamaño del efecto)

Al analizar el sentido de vida y sus factores según sexo (tabla 6), se observa que 

no hay diferencias estadísticamente significativas; asimismo, al aplicar el tamaño del 

efecto, en todos los factores (ER
2 < 0.56) se indica que no existe TE, es decir, no existen 

diferencias del sentido de vida y sus factores en pacientes diagnosticados con cáncer 

según el sexo. 

Tabla 6
Descriptivos y análisis inferencial de los factores y la variable sentido de vida según grado  
de instrucción

Factores

Femenino Masculino      

(n = 72) (n = 28)

Mdn(Ric’) Mdn(Ric’) U p PSest

Percepción de sentido 61,0 (12,5) 63,5 (9,8) 935,5 0,577 0,46

Vivencia de sentido 25,0 (8,8) 26,0 (8,8) 959,5 0,709 0,47

Actitud ante la muerte 19,0 (6,0) 21,0 (5,8) 794 0,099 0,39

Sentido de vida 105,0 (22,3) 112,0 (21,8) 889 0,361 0,44
 
Nota: n = tamaño muestral; U = U de Mann–Whitney; p = p valor; PSest= Probabilidad de Superioridad 
(tamaño del efecto)
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En un nivel correlacional, se observa que existe relación entre la edad y el factor 

actitud ante la muerte. La correlación es positiva baja, lo que indicaría que a mayor edad 

un sentido de vida bueno o medio y a menor edad una neurosis noógena o vacío existen-

cial. Asimismo, los factores se relacionan positivamente de forma alta.

Tabla 7
Correlaciones del sentido de vida y sus factores con la edad

 
Edad Percepción  

de sentido
Vivencia  

de sentido
Actitud  

ante la muerte
Sentido de vida

Edad 1        

Percepción  
de sentido

0,001 1      

Vivencia  
de sentido

-0,080 ,660** 1    

Actitud  
ante la muerte

,199* ,560** ,362** 1  

Sentido de vida 0,029 ,934** ,814** ,698** 1

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (2 colas)

*. La correlación es significativa en el nivel 0,05 (2 colas)

DISCUSIÓN

Para el presente estudio se utilizó la adaptación argentina del PIL Test (Test de Sentido 

en la Vida) de Crumbaugh y Maholick, realizada por Gottfried (2016). Los evaluados de la 

presente investigación padecen de algún tipo de cáncer, lo que ha generado en ellos un 

cambio en su modo de existencia, es decir, sus percepciones ante la vida han dado un 

giro. Así, ciertos aspectos de la vida que en su momento fueron insignificantes, ahora 

tienen otra tonalidad debido a su acercamiento a una enfermedad como el cáncer (Bares, 

Blasco y Fernández, 2003).

Este cambio en la percepción de la persona con respecto a la vida tiene su confín en 

el sentido de vida, en encontrar un sentido dentro de toda la adversidad para poder vivir 

de manera coherente entre lo real y el nuevo sentido que se descubre (Bayes, 2005). 

Aquella persona que encuentra este sentido vive con esa vitalidad de no morirse y sin 

la desesperanza de no poder curarse nunca, sino más bien entiende a la vida como un 

proceso en el que se tiene que vivir acorde a las circunstancias por el mismo hecho de 

que todo tiene un sentido en la medida en uno le dé ese sentido (Bayes, Arranz, Barbero 

y Barreto, 1996).

En ese sentido, lo hallado en la presente investigación muestra que un 74 % de los 

evaluados presenta un sentido de vida medio y bueno; también se observa que un 15 % 
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presenta neurosis noógena, y un 6 % frustración existencial; es decir, a pesar de tener 

cáncer en algún grado, los pacientes no presentan un vacío existencial. Pinquart, Frölich 

y Silbereisen (2007) obtuvieron puntuaciones altas en el PIL; no obstante, esta población 

se encontraba mayoritariamente en jóvenes. Así también, Rodríguez (2006) encontró en 

su muestra que, a pesar de padecer cáncer, los pacientes encuentran un sentido a su 

vida. Estos hallazgos se atribuirían a que la mayoría de los pacientes encuentra apoyo 

en el entorno donde se desenvuelven, así como apoyo familiar, factor que resulta muy 

importante a la hora de afrontar el cáncer (Andreu et al., 2012). Tal como se nota en los 

resultados hallados, a pesar de que las personas presentan algún tipo de cáncer, ellas 

mantienen un sentido en sus vidas, lo que coincide con lo planteado por Frankl (1988, 

1990a, 1990b). Lukas (2002) manifiesta que, a pesar de las situaciones adversas, la 

persona siempre puede encontrar sentido a su vida. Por su parte, Yalom (1985) manifiesta 

que las personas que encuentran un sentido de vida en esas circunstancias afrontan con 

mejor actitud hacia la muerte, a diferencia de aquellas personas que no tienen un sentido 

de vida (Davis, Nolen-Hoeksema y Larson, 1998; Frankl, 1988, 1990b, 1999a, 1999b). Por 

otro lado, el hecho de que los resultados muestren a la mayoría de los pacientes con un 

sentido de vida bueno —a pesar de padecer su enfermedad— puede deberse al apoyo 

familiar y a la esperanza depositada muchas veces en sus creencias religiosas, que 

aumenta la capacidad de la persona en poder sobrellevar su padecimiento de manera 

optimista (Dull y Skokan, 1995; Davis, Nolen-Hoeksema y Larson, 1998; McIntosh, Silver 

y Wortman, 1993; Strawbridge et al., 1998). Sin embargo, no existen evidencias en la 

investigación que puedan acreditar estos resultados.

Así también, los resultados evidencian que no hay diferencias significativas con 

relación al tipo de cáncer, al estadio del cáncer o al tiempo de diagnóstico del cáncer; sin 

embargo, al aplicar el tamaño del efecto, se observa que los pacientes que presentan 

rangos promedios bajos son los que tienen cáncer de mama, de hígado, leucemia y de 

pulmón. También se hallaron diferencias en la actitud hacia la muerte según tipo de 

cáncer, pues los pacientes que presentan rangos promedios bajos son los que tienen 

cáncer de osteosarcoma y cáncer de pulmón. Estos datos pueden deberse a que, por lo 

general, todo cáncer representa ante la persona un hecho doloroso y frustrante. Cicirelli 

(1998) menciona que depende mucho del significado que da la persona a este padeci-

miento y la manera como valora las cosas. Marcu (2007) refiere que el sentir cercano a 

la muerte permite a las personas resignificar su vida; es decir, entender que, para todos, 

de alguna manera la vida se acaba, por lo que es vital dar importancia a la vida que nos 

queda (King et al., 2009). 

Con relación al cáncer de mama, Anagnostopoulos y Spanea (2005) notaron que 

estas mujeres presentan laceraciones en su autoimagen y su sentirse atractivas, lo que 

influye de alguna manera en su sentido de vida. Esto mismo se corrobora con lo encon-

trado por Meretoja, Leidenius, Tasmuth, Sipilä y Kalso (2014), quienes indican que estas 
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mujeres padecen un dolor mayor que el resto de tipos de cáncer. Así también, Bredal, 

Smeby, Ottesen, Warncke y Schlichting (2014) mencionan que las mujeres que padecen 

cáncer de mama tienen mayores inconvenientes físicos a la hora de la recuperación 

quimioterapéutica. 

Asimismo, el sentido de vida de pacientes con cáncer no difiere según el grado de 

instrucción y sexo; sin embargo, algunos autores (Carver et al., 1989; Crespo y Cruzado, 

1997) notaron que, por lo general, las mujeres, al ser más emocionales, tienden a desaho-

garse frente a sus familiares o buscar algún tipo de apoyo, mientras que los varones 

tienden más al aislamiento y la búsqueda de otras formas de desahogo, como las drogas 

o el alcohol. 

Finalmente, la edad correlaciona de forma positiva y baja con el factor actitud ante 

la muerte, lo que indicaría que a mayor edad el sentido de vida es bueno o medio y a 

menor edad hay neurosis noógena o vacío existencial. Esto contrasta con lo hallado 

por Sarna et al. (2005), quienes encontraron que son los jóvenes quienes padecen de 

sentido de vida ante una enfermedad como el cáncer (Taylor, 1993; Vickberg et al., 

2001). No obstante, Pinquart, Frölich y Silbereisen (2007) notaron que eran los jóvenes 

quienes presentaban mayor sentido de vida. Estas contradicciones encontradas, así 

como el estudio de esta variable en este grupo poblacional, deben ser asociadas con 

otras variables, como religión, desesperanza, etc. Asimismo, es necesario hacer estu-

dios longitudinales para evidenciar si la variable sentido de vida cambia o se mantiene 

estable desde su diagnóstico.
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Resumen. Las universidades son centros educativos que promueven la formación cien-

tífica, Diversas investigaciones han cuestionado la presencia del pensamiento mágico 

en carreras de ciencias, como en el caso de la psicología. Se buscó contribuir en esa 

línea de trabajo mediante una estrategia distinta de la cuantitativa en estudiantes univer-

sitarios de psicología. Bajo un enfoque cualitativo, se analizaron las representaciones 

de docentes de psicología sobre el pensamiento mágico en la formación y profesión 

psicológica, Se realizaron entrevistas semiestructuradas y se organizó la información 

en temas, categorías y subcategorías. La discusión aborda los consensos y disensos 

hallados en torno al entendimiento que tiene cada docente sobre la ciencia, la psicología, 

sus alcances y límites.  

Palabras clave: pensamiento mágico / representaciones docentes  
/ educación científica / psicología

MAGICAL THINKING IN PSYCHOLOGY: PROFESSORS’ REPRESENTATIONS

Abstract. Universities are education centers that promote scientific training. Several 

studies have questioned the presence of magical thinking in students attending under-

graduate programs in science such as psychology students. Using a strategy different 

from the quantitative approach in university students of the psychology undergraduate 

program, this research aimed to contribute to this line of work. Psychology profes-

sors’ representations of magical thinking in psychology training and career were 

analyzed using a qualitative approach. Semi-structured interviews were performed, 

and the collected information was organized in topics, categories and subcategories. 

The discussion addresses the agreements and disagreements found on professors’ 

understanding of science, psychology, their scope and limits. 

Keywords: magical thinking / teaching representations / scientific education  
/ psychology
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INTRODUCCIÓN

Se considera que la educación debe brindar conocimientos científicos del mundo a las 

personas, de modo que puedan participar en la toma de decisiones políticas para la 

conservación del equilibrio social y medioambiental, así como fomentar la generación del 

conocimiento al servicio de la humanidad (Declaración de Budapest, 1999; Unesco, 2016). 

Las universidades pertenecen al conjunto de entidades responsables de la formación 

científica; una prueba de ello se encuentra al revisar sus compromisos institucionales, 

Otra prueba puede hallarse en la literatura respectiva, al evidenciar el interés a lo largo 

de las décadas por monitorear el desarrollo del pensamiento científico en universidades, 

evaluando la presencia de un pensamiento antagónico: el pensamiento mágico, pues se 

espera que los profesionales de ciencia respondan a incógnitas del mundo aludiendo a 

explicaciones naturales y no sobrenaturales (Caldera, Reynoso, Zamora y Pérez, 2017; 

Dudycha, 1933; Jahoda, 1968; Otis y Kuo, 1984; Petra y Estrada, 2014; Sagone y De Caroli, 

2015; Salter y Routledge, 1971; Silva Santisteban, 1975; Regal, 1993; Wagner, 1928). El 

mismo interés se observa en el ámbito de la psicología (Caldera, Amador, Reynoso y 

Zamora, 2015; Cárdenas, Gallardo, Adaos y Bahamondes, 2013; McCaffree y Saide, 2014; 

Messer y Griggs, 1989; Tupper y Williams, 1986; Valentine, 1936).

Las conceptualizaciones clásicas del pensamiento mágico lo describen como un 

razonamiento precientífico que busca explicar y controlar los fenómenos de la naturaleza 

(internos y externos), asociando inadecuadamente los eventos, animando lo inanimado y 

antropomorfizando objetos o procesos para dar sentido a lo desconocido (Frazer, 2011; 

Freud, 1913; Lévi-Strauss, 1997; Malinowski, 1948; Piaget, 1929; Tylor, 1920). 

La APA define el pensamiento mágico como la creencia en poder influir sobre la 

conducta de los demás o en eventos a distancia a través del pensamiento, los deseos o 

rituales (VandeBos, 2006). Los trabajos de las últimas décadas, que incluyen definiciones 

ofrecidas por las escalas más usadas de pensamiento mágico, permiten entenderlo 

como un conocimiento de la realidad que desafía los principios y causalidades básicas 

establecidos por la ciencia estándar, sosteniendo sus explicaciones en agentes o meca-

nismos sobrenaturales (Eckblad y Chapman, 1983; Kingdon, Egan y Rees, 2012; Moral, 

2009; Tobacyck, 1984). 

Se encuentra documentada la preocupación por formar futuros profesionales de 

psicología que interpreten la realidad conforme a una lógica científica (Caldera et al., 

2015; Cárdenas et al., 2013). Dicha preocupación se sostiene en resultados y conclusiones 

que señalan al pensamiento mágico como participante en el desempeño académico de 

los estudiantes (Farkas, 2003; Messer y Griggs, 1989; Rudski y Edwards, 2007; Tobacyk, 

1984), así como en interpretaciones inadecuadas de conceptos básicos de psicología y 

en el ejercicio del pensamiento crítico (Bensley, Lilienfeld u Powell, 2014; McCaffree y 

Saide, 2014).
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Las representaciones son una forma de conocimiento que se comparte consen-

sualmente y se construye mediante la interacción social de un grupo inmerso en una 

determinada cultura, lo que permite volver lo poco familiar y complejo (como conceptos, 

procesos o teorías científicas) en familiar y simple, para poder afrontar las actividades 

cotidianas. Este tipo de conocimiento se construye de una manera informal, es decir, no 

es producto de una construcción sistemática y rigurosa (Moscovici, 1993). Las repre-

sentaciones se han estudiado en el ámbito educativo por las implicancias que pueden 

tener en los procesos de enseñanza-aprendizaje, pues lo que entiendan los docentes 

sobre determinado objeto o proceso participará en dicha enseñanza y podrá ser interio-

rizado por los estudiantes (Ávila, 2001; Fraile, Prieto y Bacaicoa, 2005; Covarrubias, 2016; 

Damn, 2014; Mazzitelli, Aguilar, Guirao y Olivera, 2009; Molina, 2003; Travé, 2013). 

La presente investigación se suma a los esfuerzos colectivos por entender la 

presencia y repercusiones del pensamiento mágico dentro de la ciencia, en este caso, 

en la formación y profesión de la psicología. Para ello se utilizó una estrategia que, hasta 

donde se pudo revisar, no ha sido aplicada. Se buscó explorar y describir las representa-

ciones que tienen los docentes de psicología sobre la presencia del pensamiento mágico 

en la formación de sus estudiantes, así como en la práctica profesional del psicólogo.

MÉTODO

Diseño de estudio

Para cumplir con los objetivos, se utilizó un diseño fenomenológico (Castaño y Quecedo, 

2002; Flick, 2015) orientado a comprender las experiencias de las personas para descu-

brir los elementos convergentes y divergentes en sus vivencias, identificando elementos 

significativos que permitan generar categorías (Starks y Brown, 2007).  

Técnica e instrumentos

La técnica empleada fue la entrevista cualitativa (Denzin y Lincoln, 2012; Robles, 2011). Se 

recabó información haciendo uso de una guía temática de preguntas y una ficha de datos 

personales (ver tabla 1). Los ejes temáticos de la entrevista fueron la posible división y 

jerarquía de las explicaciones naturales y sobrenaturales, la naturaleza y demarcación 

del pensamiento mágico con conceptos y áreas afines y las posibles implicancias del 

pensamiento mágico en la formación y profesión psicológica. Todas las preguntas que 

se formularon para la guía fueron revisadas por un educador, un psicólogo y un filó-

sofo de la ciencia. Así también, la validez de la entrevista cualitativa se sostiene en la 

libertad que ofrece a los entrevistados para responder de manera crítica a las preguntas 

y suposiciones del investigador (Kvale, 2011). También se consideró la validez ecológica 

al realizar las entrevistas en los centros laborales de los docentes participantes (Willig, 
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2013). Para el registro de la información, se empleó una grabadora de audio, hojas de 

papel y lapiceros. 

Participantes 

Se seleccionaron docentes de psicología bajo un muestreo intencional, de acuerdo con 

su interés y disponibilidad en participar sobre el tema, con un criterio no probabilístico y 

en cadena, lo que culminó al cumplirse el criterio de saturación (Flick, 2015; Hernández, 

Fernández u Baptista, 2014; Martínez-Salgado, 2011). Los participantes fueron en total 

once docentes de psicología: seis mujeres y cinco hombres, con edades comprendidas 

entre 31 y 70 años. 

Procedimiento

El proceso de recolección de datos se realizó entre los meses de noviembre de 2017 y 

enero de 2018, según la disponibilidad de los participantes. Se realizó la guía de entrevista 

con los ejes temáticos relacionados al objetivo del estudio y revisados por profesio-

nales en torno a dichas temáticas. Se elaboraron los consentimientos informados y se 

enviaron correos electrónicos a varios docentes invitándolos a participar. Se realizaron 

las coordinaciones respectivas para acceder a los participantes, ya sea en su ambiente 

universitario de trabajo o domicilio, dependiendo siempre de la comodidad del docente, 

Tabla 1
Datos personales de los entrevistados (N = 11)

Entrevistado 
(a)

Rango 
de edad 
(años)

Religión Grado académico Años de 
docencia

Asignaturas a cargo

Mónica 51-60 Ninguna PhD Psicología 
Clínica

11 Desarrollo II; Dis.y eval. de 
programas

David 31-40 Ninguna Mg. Filosofía 14 Fil. de la ciencia; Análisis 
fenomenológico de la 
personalidad

Cristina 51-60 Católica Mg. en Antropología 
y PhD en Psicología

30 Sem. tesis; sem. preliminar 
de tesis

César 41-50 Ninguna Licenciado 
Psicología clínica

15 Estrat. Metacog. del 
aprendizaje

María 41-50 Católica Mg. en investigación 
y docencia 
universitaria

14 Psic. comunitaria; psic. 
Educacional

Sara 61-70 Ninguna PhD en ciencias 
cognitivas

28 Introducción a la Psicología

(continúa)
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Ana 31-40 Católica Mg. en Psicología 
Clínica y de la salud

10 Psic. cognitiva conductual y 
sistémica; desarrollo del niño 
y del adolescente

Victoria 61-70 Católica Mg. en 
Administración

32 Psic. general

Guillermo 51-60 Católico PhD en Psicología 31 Controversias y desafíos en la 
educación peruana; asesoría 
de tesis

Sergio 31-40 Ninguna Mg. en Ética 15 Epistemología; Teoría del 
Conocimiento

Alberto 61-70 Católico PhD en Ciencias 30 Historia de la Psicología

 
Nota: todos los participantes realizaron sus estudios de pregrado en psicología.

Se garantizaron las condiciones ambientales adecuadas para los diferentes lugares 

en los cuales se recolectó la información. Se brindaron las mismas consignas y se 

contó con los materiales necesarios. Se respetó la guía temática para la entrevista y 

en ocasiones se agregaron preguntas para profundizar en puntos que se consideraron 

relevantes para el propósito de la investigación. Se logró obtener respuestas desde una 

actitud espontánea y colaboradora. Una vez que se obtuvo la información de los partici-

pantes, se transcribieron las entrevistas a formato de texto Word para luego realizar el 

procesamiento de datos.

Procesamiento de datos

Se procedió a una primera revisión general de toda la información recabada para contar 

con un panorama completo. A continuación, se identificaron las unidades de análisis, 

tomando como criterio de separación la unidad temática, lo que permitió generar cate-

gorías. Luego, se relacionaron entre sí las categorías para obtener patrones temáticos. 

El procesamiento de la información cualitativa se sostuvo en procesos y operaciones 

lógicas analíticas inductivas (Gibbs, 2012). Finalmente, se desarrolló una narrativa del 

panorama general, con las categorías y subcategorías emergentes a partir de las repre-

sentaciones que tenían los participantes. 

Para incrementar la rigurosidad metodológica, se tomaron dos acciones: (i) agregar 

un participante luego de haber cumplido con la saturación de categorías; se hizo para 

observar si sus respuestas se acoplaban a las categorías anteriores, encontrándose 

confirmación; (ii) se volvió a entrevistar a tres docentes, con el propósito de obtener 

su validación sobre lo que se entendió de sus respuestas y para que puntualicen sobre 

aquello que quedó abierto y proclive a múltiples interpretaciones del investigador.

(continuación)
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RESULTADOS

El primero de los tres temas exploró en los docentes los tipos de explicaciones que 

predominan a la hora de responder ante los eventos del mundo, y si acaso esos tipos de 

explicaciones pueden ordenarse jerárquicamente o no (figura 1). 

Tema I:
Aproximaciones y 
explicaciones a los 
eventos del mundo

Categoría 1,2
Jerarquía entre las 
fuentes explicativas

Categoría 1,1
Explicaciones  

del mundo

Subcategoría 1,1,1
Explicaciones  

científicas-naturales

Subcategoría 1,1,2
Explicaciones  

sobrenaturales

Subcategoría 1,1,3
Explicaciones  
intermedias

Subcategoría 1,2,1
El contexto 

 de la vivencia

Subcategoría 1,2,2
El contexto de la 
generación de 
conocimientos

Figura 1. Organización esquemática del primer tema, sus categorías y subcategorías

Se halló en las respuestas que las explicaciones científicas-naturales (términos inter-

cambiables por los mismos docentes) presentan elementos y mecanismos que pueden 

ser conectados con otros campos de la ciencia. Son producto de un proceso riguroso y 

crítico. Generan propuestas explicativas que pueden ser contrastadas con otros trabajos y 

permiten una discusión en aras de un consenso y renovación del conocimiento a la fecha, 

Una explicación natural es una explicación que se basa fundamentalmente en el 
conocimiento científico, que es verificable […] que es falsable en primer lugar, ¿no 
es cierto? Que se va guiando y se va modificando según el avance de la ciencia. 
(Alberto)

Se señaló que las explicaciones sobrenaturales presentan elementos y mecanismos 

por encima de los postulados naturales, como las divinidades u otras explicaciones 

difícilmente accesibles o comprobadas por la ciencia, por lo que no gozan de mucha 

credibilidad, como señalan los docentes. Están muy vinculadas con lo desconocido, con 

lo inexplicable:
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Va más allá de nuestra comprensión, de nuestra elaboración, de nuestra catego-
rización, de nuestro procesamiento incluso científico y desde esa perspectiva se 
convierte en algo que va más allá de lo natural… (Cristina) 

Una de las explicaciones intermedias (por no estar caracterizadas completamente 

dentro de las dos anteriores) es la explicación pseudocientífica, la cual no necesaria-

mente presenta elementos sobrenaturales, sino más bien una errónea causalidad cuando 

asocian eventos. La otra, un dualismo naturalista, como señala el siguiente docente:

[…] no todas las explicaciones científicas tienen que ser materialistas necesaria-
mente […] la información no es material, ¿qué es la información? La información es 
básicamente un espacio de posibilidades […] Ahora, la información parece que es 
una propiedad fundamental del universo. Y no es material. (David) 

Con respecto a la posible jerarquía entre las explicaciones, los docentes la consi-

deraron circunstancial. Si se trataba del ámbito íntimo, no había jerarquía, pues importa 

la atribución que haga cada persona y encaje de acuerdo a su sistema de creencias. La 

coherencia es lo que brinda sentido y eso genera un equilibrio interno:

[…] no creo que necesariamente tenga que ser algo jerárquico, yo creo que son 
dos cosas separadas pero que tienen, digamos, funciones diferentes o propósitos 
diferentes, que se pueden integrar […]. (Mónica)

Es que yo creo que tiene que ver con cuánto te dice la ciencia y cuánto te dice otra 
postura, con respecto al fenómeno. Porque finalmente uno trata de descubrir cuál 
es el significado de la realidad. (Cristina)

Cuando se trata de generar conocimiento que permita desarrollar tecnología y 

técnicas de intervención para mejorar la calidad de vida de las personas, se encontró 

que los docentes señalaban una jerarquía, una verticalidad.

En mi fuero interno sí creo que el conocimiento científico es superior a muchas 
cosas. ¿Por qué? Por los resultados. En todo, en todas las ramas. A la hora que una 
rama del conocimiento se hace científica, comienza a producir frutos […]. Entonces 
por eso yo creo que hay que darle prioridad a este tipo de conocimiento. (Sergio)

Pero eso de horizontalidad es solamente para el proceso de curación, no es para 
la ciencia, porque la ciencia sí es otra categorización. Ahí sí hay verticalidad. (Sara)

El segundo de los tres temas exploró las representaciones en torno al concepto y 

áreas lindantes al pensamiento mágico (figura 2). 

Según las representaciones que tienen los docentes sobre el pensamiento mágico, 

es posible presentarlo como un proceso de interpretación de la realidad que hace 

uso de elementos que no concuerdan con las explicaciones científicas, naturales. Las 

explicaciones generadas por el pensamiento mágico son producto de elementos predo-

minantemente afectivos, por lo tanto, son irreflexivas. Movilizadas por los deseos y 

temores, las respuestas del pensamiento mágico buscan certezas que brinden control y 
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significado a la vida de quien las sostiene. Al tener ese objetivo, el pensamiento mágico 

genera respuestas que no provienen de un proceso riguroso donde se contrasten con 

otras posibles explicaciones.

Figura 2. Organización esquemática del segundo tema, sus categorías y subcategorías

Tema II:
El pensamiento mágico  

y áreas afines

Categoría 2,2
Lo mágico  

y lo religioso

Categoría 2,1
Naturaleza del 

pensamiento mágico

Subcategoría 2,1,1
Definición del 

pensamiento mágico

Subcategoría 2,1,2
El pensamiento mágico 

en el desarrollo 
psicológico

Categoría 2,3
Estudio de los eventos 

anómales

El pensamiento mágico es básicamente un pensamiento que interpreta la realidad 
a partir de causas y efectos que no necesariamente tienen una conexión real, […] 
es una relación arbitraria entre las causas y los efectos. (César)

El pensamiento mágico es un pensamiento afectivo […] y siendo eso, es tremenda-
mente especulativo, descontrolado. (David)

Con respecto al desarrollo del pensamiento mágico, los participantes lo consideran 

como algo connatural al ser humano. Se observa en infantes como parte de las etapas del 

desarrollo psicológico. Asimismo, conforme se va desarrollando la persona, el grado en 

el cual se manifiesta el pensamiento mágico es variable, pero sigue presente. En algunos 

casos, el pensamiento mágico fue señalado como parte de la evolución del pensamiento, 

y conforme se adquiere mayor madurez psicológica, menor será la presencia del pensa-

miento mágico.

[…] un máximo nivel de desarrollo y si quieres madurez, está asociado a flexibi-
lidad cognitiva, etc., y esto se articula con un máximo nivel de desarrollo afectivo y 
moral. Entonces yo creo que ese óptimo funcionamiento afectivo, moral y cognitivo 
te permiten un desarrollo no mágico. (Cristina)

Con respecto a las diferencias o similitudes entre lo mágico y lo religioso, se 

encontraron dos posiciones contrapuestas. Aquellos docentes que diferencian el pensa-

miento religioso del mágico, lo hacen pues conciben a este último como el generador 
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de conductas compulsivas, apoyándose en supersticiones que distorsionan la esencia 

de una religión: la búsqueda de la trascendencia personal y colectiva, y en ocasiones, 

creyendo en un ser divino, según las respuestas de dichos docentes. También se consi-

deró a la religión como guía moral, y marco de explicación y consuelo que aplica allí 

donde la ciencia no logra satisfacer las incertidumbres. Se señaló también que el pensa-

miento mágico forma un cuerpo de conocimientos y prácticas que son rechazadas por 

las religiones oficiales, un elemento más que permite observar las diferencias entre la 

magia y religión.

La trascendencia de una religión, la creencia que te da en un ser divino, es la tras-
cendencia en la vida posterior. Es saber qué va a pasar después de que mueres. 
[…] La fe es una comunicación con un ser divino. Entonces, esa comunicación 
con un ser divino no tiene nada de mágico. Tiene más bien mucho de concreto, 
porque lo sientes, porque lo experimentas, porque lo ves cada día en tu actuar 
[…] Otra esencia de la religión es que muchas personas buscan a la religión como 
un patrón de conducta moral que te guía a hacer entre lo correcto y lo incorrecto, 
entre lo bueno y lo malo y que te ayuda a ser mejor persona, llámese de cualquier 
religión. (María)

Nos permite también tener un recurso para afrontar situaciones que en términos 
de la propia ciencia y de la realidad no son posibles de afrontar. (Cristina)

Las religiones, tal como yo las entiendo, son unas ideologías organizadas, estruc-
turadas, que tienen elementos que están concentrados y que se entrelazan entre 
sí. Son un cuerpo de ideas y de doctrinas perfectamente armonizados en líneas 
generales. Mientras que lo mágico lo entiendo yo más como la presencia de alguna 
fuerza irracional que no se puede explicar, que no requiere explicación por lo 
demás, que solamente es accesible a la capacidad de alguien que es el mediador 
de ello. Así lo vería yo, por lo menos. Dentro de las religiones hay pensamientos 
mágicos, Por ejemplo, la absolución que te dan, el movimiento de manos, es una 
cosa mágica asociada a la religión. Yo creo que no hay religión que no tenga pensa-
miento mágico, pero en principio me parece que son cosas diferentes. (Alberto)

Por el otro lado, los docentes que consideraron equivalentes ambos pensamientos 

lo hicieron porque en ambos predominan los afectos (temores, deseos, etc.) y en ambos 

se recurre a elementos sobrenaturales para sus explicaciones.

[…] hay una relación directa entre la creencia en lo sobrenatural y el pensamiento 
mágico […], el arte y la religión están basadas en la emoción. (Sergio)

Se preguntó a los participantes por sus impresiones y actitudes hacia aquellos 

eventos que no logran ser explicados por la psicología estándar, como por ejemplo, las 

llamadas percepciones extrasensoriales. Dichos eventos son considerados como objeto 

de estudio de la parapsicología, reconocida por la APA como el estudio sistemático de 

los fenómenos de transferencia anómala de información o energía (VandenBos, 2006). 
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En la mayoría de los casos, los docentes consideraron que los conocimientos de la 

parapsicología son inválidos e incluso están vinculados con la charlatanería y estafa. En 

pocos casos se validaron los fenómenos extrasensoriales.

Un pensamiento mágico vendría a ser aquellas personas que creen en lo extrasen-
sorial, que va más allá de los sentidos. [María]

Bueno… la parapsicología existe […], es la percepción extrasensorial. (Victoria)

Esos son fenómenos parapsicológicos que están siendo explicados por fenómenos 
perceptivos. (Sara)

Hay elementos parapsicológicos que tienen existencia, pero que como no se repiten 
con tanta frecuencia, entonces la ciencia no puede sacar leyes científicas. (Cristina)

El tercero de los tres temas abordó el núcleo de la investigación: la presencia e 

implicancia del pensamiento mágico en la profesión psicológica (figura 3). En la primera 

categoría se identificó que la mayoría de los docentes validó la distinción entre una psico-

logía científica/académica de una psicología popular.

Yo creo que sí es válida la diferencia […]. La psicología popular es una psicología 
intuitiva, es una teoría improvisada, la aprendes sin necesidad de una academia, ni 
de rigor, ni nada. (David)

Todo el mundo puede hacer psicología […]. O sea, todos nos explicamos. Nos 
explicamos mágicamente, nos explicamos científicamente, nos explicamos reli-
giosamente. (Sara)

Entre otras respuestas que cuestionaron la demarcación entre psicología científica 

y no científica, estuvo la siguiente:

[Lo científico] yo creo, para nosotros, es primordialmente basado en una visión 
occidental, europea, anglosajona, etc. […] hay un sesgo de poder [risa], de quién 
tiene el poder, quién determina qué es válido, qué no es válido, quién determina 
qué es científico y qué no es científico […], siendo la psicología algo que tiene que 
ver con el desarrollo humano, con la apreciación del ser, de uno, no nos hemos 
interesado en la psicología, por ejemplo, de nuestras propias culturas […], no ha 
habido mucho interés en, digamos, abrirnos a esas otras maneras de conceptua-
lizar la psicología. (Mónica)

Con respecto a la influencia que el pensamiento mágico podría tener en la formación 

científica de la psicología, los docentes expresaron que, al ser conocimientos y pensamientos 

antagónicos, podría ocasionar un conflicto conceptual durante el proceso formativo.

[…] es una limitación. No tienes la flexibilidad suficiente como para abrir el espacio 
a la ciencia y muchas veces no deseas hacerlo. Sí pienso que obstaculiza. [Cristina]

Ahora, el estudiante que más carga trae de pensamiento mágico le va a ser más 
difícil aceptar las explicaciones científicas y va a tratar de hacer que coincidan 
y coordinen […]. Entonces, inevitablemente va a estar en un estado de conflicto, 
conflicto conceptual. (César)
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Asimismo, algunos entrevistados consideran que el pensamiento mágico debe regu-

larse durante la carrera. Señalaron como opciones (i) el manejo adecuado de los docentes 

durante las clases, estimulando el pensamiento crítico, y (ii) la importancia de contar con 

instrumentos adaptados al contexto para medir los niveles de pensamiento mágico.

La segunda categoría examinó las repercusiones del pensamiento mágico en el 

profesional de psicología.

Lo que a mí me llama la atención es que un psicólogo formado haga brujería o 
Tarot, o las terapias de regresión. Entonces tú dices: ¿qué pasó con el proceso de 
formación de ese psicólogo? (Sara)

Según las representaciones de los docentes, una inadecuada formación científica en 

psicología puede generar perjuicios para el propio psicólogo, para el paciente y para la 

sociedad, principalmente porque el psicólogo no habrá logrado reemplazar las explica-

ciones mágicas de la conducta humana por explicaciones científicas, y de esa manera, ya 

como profesional, va a validar las explicaciones mágicas de las personas en la sociedad. 

Otra repercusión señalada por la muestra tiene que ver con la relación entre el pensa-

miento mágico y el locus de control externo ante los eventos. Esa relación disminuye la 

responsabilidad en las personas, Por lo tanto, cuando el psicólogo brinda explicaciones 

Tema III:
El pensamiento mágico 

en la formación y 
profesión psicológica

Categoría 3,2
Profesión  

psicológica

Categoría 3,1
Formación  

en Psicología

Subcategoría 3,1,1
¿Psicología científica?

Subcategoría 3,1,2
Influencia del 

pensamiento mágico en 
la formación académica

Subcategoría 3,1,3
Estrategias reguladoras: 
mediación y rol docente

Subcategoría 3,2,1
Consecuencias de una 
inadecuada formación 
científica en psicología

Subcategoría 3,2,2
Terapias alternativas: 

¿complemento o 
competencia?

Figura 3. Organización esquemática del tercer tema, sus categorías y subcategorías
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mágicas, fomenta el pensamiento mágico y, en consecuencia, atenta contra la responsa-

bilidad individual y colectiva,

[…] porque si las cosas al final del día dependen de la magia, de Dios, del destino, 
del chamán… la verdad es que ¿cómo asumimos nuestra responsabilidad y cómo le 
encontramos causas naturales? Entonces es una abdicación de la responsabilidad 
[…] porque ya no depende de uno, sino depende de [breve risa] poderes sobre-
naturales ¿y qué va a hacer uno frente a poderes sobrenaturales? Nada. Rezar y 
confiar. (Guillermo)

Se halló también una división entre las consideraciones de los docentes sobre si 

las terapias alternativas eran un complemento o una competencia para la psicoterapia 

estándar. Un grupo reclama mayor flexibilidad a los colegas que muestran mucha rigidez 

por la evidencia científica y, de esa manera, no permiten que los pacientes exploren 

alternativas acordes con su cosmovisión. Lo que importaría, según ellos, es cuál narra-

tiva deciden creer los pacientes, más que la comprobación de la veracidad. 

Aquí estamos entrando al ámbito de que la psicología clínica en particular, lo único 
que necesita es articular historias coherentes, historias que tengan sentido para 
la persona que lo está viviendo […] yo creo que en ese sentido las terapias clínicas 
no necesitan una teoría de la verdad. (David)

Otros entrevistados manifiestan que las psicoterapias alternativas o complemen-

tarias, como las llaman a veces, pueden ayudar en reducir el tiempo de recuperación 

del paciente, a la vez que se les pueden ir presentando los beneficios de la psicoterapia 

convencional, pero teniendo cuidado de no «contaminar el método y discurso» de ambas 

terapias; es decir, no favorecer las explicaciones sobrenaturales ni un locus de control 

externo. Algunas otras respuestas van en sentido contrario. Hay una competencia entre 

las terapias con evidencias y aquellas sin evidencias. El principal reclamo es la posibi-

lidad de no ser inocuas o poder interferir con otros tratamientos de eficacia probada 

(costo de oportunidad).

Finalmente, en el mismo ámbito de la salud, hay respuestas que hacen un llamado 

a la ética psicológica. Incluso, esperando una pronunciación del Colegio de Psicólogos 

sobre la validez de permitir psicoterapias alternativas que no gozan de suficiente 

evidencia científica.

[…] valdría la pena verlo, si es que el Colegio de Psicólogos no debería regular 
de alguna forma, o sea, si un psicólogo decide utilizar cualquiera de estos trata-
mientos que no tienen ninguna evidencia científica a favor, el colegio de psicólogos 
debería normar eso. (Guillermo)
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DISCUSIÓN

Con respecto al primer tema (aproximaciones y explicaciones a los eventos del mundo), 

las explicaciones naturales-científicas gozaron de un consenso entre los docentes, 

siendo sus conceptualizaciones afines a las convencionales (Gauch, 2009). Con respecto 

a las explicaciones sobrenaturales, si bien no todos los entrevistados manifestaron 

creer en su ocurrencia, sí hubo consenso en definirla como una explicación que desafía 

los estándares de la ciencia, estando en concordancia con trabajos que abordan su defi-

nición tanto en lo conceptual como en lo operacional (Eckblad y Chapman, 1983; Kingdon, 

Egan y Rees, 2012; Moral; 2009; Tobacyk, 1984). 

Cabe resaltar que tanto los entrevistados como los trabajos hallados en la litera-

tura, definen lo sobrenatural, pero no se aclaran si hay o no diferencias con términos 

afines. Hacer ese distingo sería de utilidad para estudios en esa línea, pues como han 

señalado Lindeman y Svedholm, “es probable que la interrelación entre los conceptos 

sobrenatural, mágico, paranormal y superstición sea similar a la interrelación de los 

conceptos mente, espíritu y alma. Conceptos que tienen diferentes connotaciones y, aun 

así denotan la misma cosa (2012, p, 247). 

Otro grupo de explicaciones se denominaron intermedias por no ser caracterizadas 

enteramente como científicas-naturales ni como sobrenaturales. Tanto las explicaciones 

pseudocientíficas como la concepción dualista-naturalista que presentó un docente, 

permitieron evidenciar dos cosas. Por un lado, la necesidad de discutir y precisar los 

matices entre que hay en los límites que separan una explicación natural de una no 

natural, Por otro, se observó que los docentes que más precisiones ofrecieron en sus 

respuestas sobre los tipos de explicaciones fueron docentes dedicados a la investigación 

y al análisis conceptual de su campo, ya sea por su formación o por asignaturas a su 

cargo. Esta misma observación fue señalada por Otis y Alcock (1982).

Al indagar por una posible jerarquía entre las fuentes del conocimiento y las expli-

caciones antes descritas, se halló un disenso entre los entrevistados. Se observa que, 

por un lado, hay un grupo de docentes que priorizan la explicación científica en todo 

ámbito, y otro grupo que otorga un mismo estatus a las explicaciones mágicas cuando la 

ciencia muestra una impotencia explicativa, pues de acuerdo a su entendimiento, lo que 

importa es recobrar el equilibrio interno sea cual sea la explicación que vaya acorde al 

sistema de creencia de las personas.

Con relación al primer grupo de docentes, se vuelve oportuno mencionar la dife-

rencia entre tecnología y pseudotecnologías. Según Bunge (1980), una tecnología o 

técnica es producto de conocimientos avalados por la ciencia, y por eso se mostrarían 

eficaces y útiles para la vida de las personas, como han remarcado algunos entrevistados. 
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Asimismo, los conocimientos no avalados por la ciencia desarrollarían pseudotécnicas 

o pseudotecnologías que pueden no garantizar el bienestar de la sociedad, tópico que se 

discute más adelante.

Con relación al grupo de docentes que asigna un mismo peso a las explicaciones 

científicas y mágicas en el ámbito privado, permitiendo así la interpretación de que cual-

quier explicación es válida mientras genere calma, se presenta a continuación una duda 

y una posible respuesta debido a lo importante que es este punto para la investigación, 

¿Qué proceso subyace en los profesionales de la psicología que, estando compro-

metidos con los valores y procedimientos de la ciencia, otorgan una misma validez 

explicativa a una fuente mágica? La posible respuesta se sostiene, por una parte, en lo 

que Guerrero, Ávila y Miranda (2008) han llamado “hipótesis de una ignorancia selectiva”. 

Esto significa que, en determinados momentos, algunos científicos pueden renunciar a 

los principios básicos del pensamiento científico para dar lugar a explicaciones mágicas 

por sus beneficios. ¿Cuáles serían esos determinados momentos y esos beneficios? 

La otra parte de la respuesta se completa con los aportes de Berembaum, Boden y 

Baker (2009). Estos autores señalan que ciertos estímulos o eventos tienen un impacto 

emocional significativo que se acompaña con una baja tolerancia a la incertidumbre 

y obliga a la persona a intentar conseguir un cierre cognitivo, alguna explicación que 

reduzca la alteración por la que pasa, y eso lo lleva a cometer sesgos y saltos en sus 

conclusiones, pudiendo apoyarse en explicaciones irracionales si así fuese necesario.

Pasando al segundo gran tema que se recogió de las entrevistas (el pensamiento 

mágico y áreas afines), se encuentra un consenso en el modo por el cual los entrevis-

tados entienden lo que implica pensar mágicamente. Sus representaciones están en 

consonancia con las aproximaciones clásicas, es decir, aquellas que caracterizan al 

pensamiento mágico como la predominancia de los afectos en los juicios, las asocia-

ciones erróneas, su protagonismo en momentos de incertidumbre y falta de control, la 

evolución del pensamiento en etapas, y su función de dar sentido a las cosas (Frazer, 

2011; Freud, 1913; Lévi-Strauss, 1997; Malinowski, 1948; Piaget, 1929; Tylor, 1920). 

Así también, los entrevistados relacionaron el pensamiento mágico con lo sobrena-

tural, Esta conceptualización se halla en las definiciones modernas (Eckblad y Chapman, 

1983; Kingdon, Egan y Rees, 2012; Moral, 2009; Tobacyk, 1984). Algunos de los docentes 

también consideraron el pensamiento mágico como un rasgo connatural al ser humano, 

lo que se observa también en trabajos clínicos y experimentales al respecto (Bell, Reddy, 

Halligan, Kirov y Ellis, 2007; Lindeman et al., 2013; Ramachandran, 2012; Riekki et al., 

2014; Te Wildt y Schultz-Venrath, 2004).

Al comparar el pensamiento mágico con el pensamiento religioso, se encontró una 

nueva falta de consenso, como se observa en los resultados. Quizás lo más relevante 

para la discusión de ese punto es que los docentes que se clasificaron como religiosos se 
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diferenciaron de sus correligionarios, pues puede observarse la distinción que hallaban 

entre ser religioso y tener un pensamiento mágico. En resumidas cuentas, el docente 

religioso manifiesta tener un entendimiento más amplio del mensaje trascendental de la 

religión, de la participación de un ser divino en el mundo, y que ellos no caen en conductas 

obsesivas-compulsivas como sí lo harían aquellos religiosos con pensamiento mágico o 

conductas supersticiosas, como señalan. Hallazgos similares encontró Peñaloza (2016) 

en docentes de ciencia, quienes, profesando una religión, tenían un entendimiento 

distinto sobre ella y sobre la naturaleza y participación de un ser divino sobre el mundo, 

en comparación de sus correligionarios no científicos. 

Es posible, entonces, considerar que la formación científica en los propios docentes 

religiosos tiene un efecto en el entendimiento que poseen sobre la religión y lo divino, a 

diferencia de aquellas personas que no cuentan con una misma formación. Al trasladar 

este hallazgo al salón universitario, cobra importancia la sugerencia de Glennan (2009) 

de discutir y definir lo que se entiende por religión, divinidad, fe, etcétera, pues aparte 

de la delimitación conceptual, cada docente podrá revelar a sus estudiantes los alcances 

que considera que tiene la ciencia con respecto a la religión. Un ejemplo es la propia 

distinción que hace Glennan (2009) al señalar que el aspecto religioso y la conexión divina 

son fenómenos que se reservan a un ámbito privado y escapan del alcance de la ciencia. 

Otro puede ser el caso en el cual los docentes consideren que el fenómeno religioso 

puede ser apropiadamente examinado desde una perspectiva científica (Dennett, 2011).

Pasando a las representaciones de los docentes sobre el estudio de los fenó-

menos anómalos, también llamados parapsicológicos, se observa claramente una 

actitud escéptica y, en ocasiones, invalidante. Es relevante señalar que dicha mayoría 

no estaría coincidiendo con el reconocimiento que da la APA al campo que estudia los 

procesos anómalos de transferencia de información y energía (VandenBos, 2006), pues 

la considera comprometida con los valores y metodología de la ciencia, incluyendo prin-

cipalmente el estudio de las percepciones extrasensoriales. 

La exploración del tópico paranormal, además de permitir observar cómo los 

docentes se aproximan a los límites de la ciencia, ofreció otro hallazgo: dos docentes de 

la muestra, con clara actitud prociencia a lo largo de sus entrevistas (Sara y Cristina), 

validaron los fenómenos parapsicológicos por experiencia directa y vinculación con 

trabajos de investigación (en el caso de Sara). Este hallazgo refuerza lo señalado por 

Miles (2000), quien indicó que el rechazo predominante hacia la parapsicología por los 

psicólogos guarda relación con la falta de fundamentos y experiencias directas. El trabajo 

de Miles hace un llamado a la discusión honesta, alturada y fundamentada sobre los 

avances de dicho campo, de modo que las actitudes de los principales escépticos (psicó-

logos, como él señala) puedan variar y balancear la desigualdad de recursos (humanos 

y económicos) que tiene la investigación parapsicológica en comparación con otra. La 
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presente investigación rescata de este tópico la importancia de estimular la curiosidad 

y aproximación científica hacia los campos lindantes de la ciencia estándar. Esto en aras 

de una honesta búsqueda del conocimiento natural del mundo.

Finalmente, se discute el tercer y último tema (el pensamiento mágico en la forma-

ción y profesión psicológica). Si bien los docentes validaron la importancia de diferenciar 

una psicología popular de una psicología científica, aquella que incorpora el método y 

conocimientos de otras ciencias, también hubo un reclamo válido. Dicho reclamó señaló 

el sesgo cultural que hay por una psicología occidentalizada, que etiqueta como científico 

aquello que va acorde con los estándares de dicha cultura, desestimando e ignorando la 

psicología de sociedades distintas. Este sesgo, llamado anglocéntrico, hace la tácita equi-

valencia entre ser humano y cultura occidental y fue criticado también por Moghadam 

(1987). Aquello pone en relieve la necesidad de seguir considerando los aportes de la 

psicología transcultural para evitar caer en el sesgo cultural señalado. 

Con respecto al pensamiento mágico en la formación científica de psicología, este 

representa un obstáculo para el pensamiento científico, en principio, por postular expli-

caciones sobrenaturales que desafían frontalmente las categorías fundamentales de 

la ciencia (Lindeman y Svedholm, 2012), lo que es contrario al razonamiento científico 

según la APA (VandenBos, 2006). Luego, porque el pensamiento mágico es un proceso 

irreflexivo donde los afectos comprometen la interpretación de los eventos (Berenbaum 

et al., 2009; Freud, 1913; Malinowski, 1948; Piaget, 1929), lo que conlleva a cometer erró-

neas asociaciones (Frazer, 2011; Tylor, 1920) a la hora de postular explicaciones. Como 

apuntó Frazer: “una asociación adecuada produce ciencia, pero una inadecuada produce 

la magia” (2011, p. 38). 

Así también, un pensamiento mágico estaría faltando, por lo menos, a dos pilares 

fundamentales de la ciencia: el uso de (i) principios lógicos donde los enunciados 

permitan llegar a conclusiones con (ii) evidencias (Gauch, 2009). El pensamiento mágico 

y sus creencias sobrenaturales comprometen la capacidad crítica de evaluar la informa-

ción y puede ello interferir en un adecuado aprendizaje en ciencias, y particularmente en 

psicología, como se ha observado (Bensley, Lilienfeld y Powell, 2014; Messer y Griggs, 

1989). Finalmente, un pensamiento crítico debilitado puede abrir las puertas a todo tipo 

de pseudociencias y pseudotécnicas (Bunge, 1980), lo que no solo pervierte el desarrollo 

de ciencias incipientes (Bunge, 2000) sino que tiene implicancias éticas cuando se lleva al 

campo de la salud, como en el caso de la psicología clínica (Lilienfeld, Lynn y Lohr, 2003). 

En suma, las representaciones de la mayoría de los docentes (también de los que 

profesan una religión) evidencian que el pensamiento mágico es un obstáculo para la 

formación científica en psicología y esperan su reducción durante la carrera, aunque 

reconocen que no necesariamente sucederá. Así también, ser religioso no es un 
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impedimento para formarse científicamente, pues dependerá de cómo se entiendan los 

campos de acción de la religión, lo divino y la ciencia. 

Finalmente, la crítica hacia los psicólogos que validan el pensamiento mágico en su 

práctica profesional y ofrecen o sugieren terapias alternativas o mágicas cuya eficacia 

no goce de suficiente encuentra respaldo de la APA y otros autores que esperan que 

los psicólogos reemplacen las explicaciones populares o mágicas sobre el ser humano 

por explicaciones científicas (Bunge, 2009; Cárdenas et al., 2013: Lilienfeld et al., 2003; 

Lilienfeld et al., 2012; VandenBos, 2006). 

Entre las consecuencias de validar el pensamiento mágico se señala la estimulación 

del locus de control externo, cuya relación con el pensamiento mágico está documentada 

en literatura (Arad, 2014; Bocci y Gordon, 2007; Eremsoy y Inozu, 2016; Farkas, 2003; 

Hamerman y Morewedge, 2015; Keinan, 2002; Sagone y De Caroli, 2015; Yorulmaz, Inozu 

y Gultepe, 2011). Por tal motivo, se halló el reclamo de que un mayor locus de control 

externo amenaza la responsabilidad individual por convertirse en agente de cambio para 

la sociedad. Así también, puede atentar contra el desarrollo de un pensamiento crítico 

que permita cuestionar las imposiciones morales de las religiones sobre la sociedad. 

CONCLUSIÓN

La investigación buscó contribuir, a través de una aproximación diferente, con el conjunto 

de investigaciones interesadas en entender la presencia e influencia del pensamiento 

mágico en ámbitos académicos de formación científica, dando a conocer las representa-

ciones que tienen los docentes de psicología sobre la influencia del pensamiento mágico 

en la formación y profesión psicológica. 

Las representaciones exploradas permiten observar faltas de consenso que pueden 

ser perjudiciales para los estudiantes y para la disciplina, al no encontrar consistencia 

entre sus docentes. Tales inconsistencias giran en torno a la magia y religión, al estudio de 

las percepciones extrasensoriales, terapias alternativas y convencionales, y todo aquello 

que puede enmarcarse dentro de los alcances y límites de la psicología como ciencia. 

La falta de consenso es llamativa y puede sugerir causas sobre la presencia del 

pensamiento mágico en estudiantes de psicología, pues si los propios docentes no 

presentan conceptualizaciones alineadas a una formación científica, es de esperar que 

sus estudiantes conciban la psicología —y la ciencia en sí— de maneras variadas, e 

incluso contradictorias.

Entre las variables sociodemográficas, los docentes con un perfil dedicado a la 

investigación o cuyos cursos ejercitan la reflexión filosófica o el análisis conceptual 

presentaron más observaciones y precisiones a lo largo de la entrevista. Estas variables 
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se encontraron más relacionadas con los aportes sobre el tema, a diferencia del sexo, 

edad y años de docencia. 

Finalmente, la falta de consenso permite identificar la necesidad de crear espa-

cios donde los docentes de psicología discutan y revisen contenidos sobre la filosofía 

de la ciencia y de la psicología, de modo tal que la disciplina se fortalezca al tener un 

cuerpo docente cada vez más unificado en sus representaciones en torno a la proble-

mática aquí estudiada.
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Resulta poco común que las personas se reconozcan como seres encarnados en un 

cuerpo al emprender la tarea de estudiar un fenómeno. El acto de conocer suele estar 

asociado con lo abstracto e, incluso, lo inmaterial. El cuerpo que percibe, siente y se 

desplaza por el mundo; el cuerpo vivido, suele verse reducido al cerebro y sus funciones 

o, desde algunas tradiciones filosóficas, incluso ser representado como un obstáculo 

para acceder al “conocimiento verdadero”.

El problema de la relación mente-cuerpo constituye uno de los temas clásicos 

de la filosofía de la mente. Desde fines de la década de 1950, la psicología cognitiva 

se propuso llevar al laboratorio lo que los filósofos debatieron por siglos e intentó dar 

respuesta a la pregunta por la naturaleza del conocimiento. Dentro de esta tradición, 

podemos enmarcar el presente libro. En él, su autora, Rebeca Fincher-Kiefer, profe-

sora del Gettysbure College, busca explicar una de las más recientes y prometedoras 

—así como controversiales— teorías del funcionamiento mental: la teoría de la cogni-

ción corporizada (embodied cognition). Desde una perspectiva experimental, examina 

la evidencia de diversos estudios que sugieren que nuestros procesos cognitivos están 

fundados (grounded) en diferentes características de nuestros cuerpos que van más allá 

de solo los cerebros.

La teoría de la cognición corporizada surgió como una alternativa a los modelos 

tradicionales de las ciencias cognitivas, como la Inteligencia Artificial (A.I.), las teorías 

de redes semánticas y el conexionismo. Lo que todas estas teorías tienen en común es 
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una conceptualización de los procesos mentales como simbólicos, proposicionales y 

abstractos. De acuerdo con estas perspectivas, el conocimiento constituye un conjunto 

de símbolos que aluden a instancias generales de un concepto. La relación entre estos 

símbolos y sus referentes es arbitraria, en el sentido de que su estructura no guarda 

ninguna relación con las características físicas o las propiedades del concepto. Además, 

presentan una naturaleza amodal; es decir, que no están vinculados a una modalidad 

sensoperceptual específica. De este modo, el pensamiento sería un fenómeno interno 

de manipulación simbólica acorde con ciertas reglas sintácticas independientes de la 

percepción o la acción.

A medida que la psicología cognitiva fue desarrollándose, empezaron a surgir 

argumentos teóricos y resultados empíricos que entraron en tensión con los modelos 

tradicionales del conocimiento. En especial, desafiaron la noción de que las represen-

taciones podían tener un significado sin estar enraizadas en algo más allá del mundo 

interno del sujeto. No obstante, estas teorías se atrincheraron en “la cabeza” (o la compu-

tadora) como el único espacio en el que se puede producir significado. Como alternativa, 

la cognición corporizada propuso que todo conocimiento está fundado en procesos 

sensoriales, perceptuales y motores, por lo que serían una función de la morfología o 

fisiología del cuerpo. 

Si se pretende considerar esta teoría como una alternativa válida para explicar la 

vida mental, es necesario acumular evidencia de que el rol del cuerpo en la cognición es 

más que un epifenómeno o una consecuencia de las representaciones simbólicas, sino 

que este tiene un rol causal efectivo o un rol físico constitutivo en los procesos cognitivos 

de un agente. 

Para intentar defender esta tesis, Fincher-Kiefer nos conduce por un recorrido a 

través de la data que se ha producido en el marco de esta teoría en los campos de la 

investigación conductual y la neurociencia. De este modo, organiza los capítulos del libro 

en tres pilares en función de los cuales sintetiza la evidencia empírica que nos presenta. 

En primer lugar, propone al cuerpo como elemento esencial en diferentes procesos 

cognitivos como la percepción, el procesamiento social y emocional y la comprensión 

de conceptos abstractos. En segundo lugar, caracteriza a la simulación como el proceso 

computacional nuclear a través del cual accedemos al significado. Tercero, analiza el 

rol de las metáforas como formas de comprender conceptos abstractos a través de su 

enraizamiento en experiencias sensoriomotoras. 

Iniciamos el recorrido en los niveles más bajos de la jerarquía de los procesos 

cognitivos, discutiendo el rol que tienen los procesos corporales ajenos al sistema visual 

en la percepción visual de estímulos. El argumento detrás de las numerosas investiga-

ciones presentadas por Fincher-Kiefer es que el cuerpo —en su fisiología, morfología 

y posibilidades conductuales— informa y determina restricciones sobre la percepción, 
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entendida como una acción intencional dentro de un contexto que va a demandar ciertos 

requerimientos corporales. Por ejemplo, si se tiene que hacer juicios sobre la inclina-

ción de una colina o la distancia entre un observador y un objetivo, la percepción estará 

informada por factores como el estado metabólico del cuerpo y la acción que el sujeto 

tiene intención de realizar. Así, personas en un estado de fatiga o con una baja condición 

física tenderán a juzgar la pendiente de una colina como más inclinada en comparación 

con individuos descansados o en buena forma. Determinados elementos de la estruc-

tura corporal van a actuar como dispositivos que permiten traducir información visual 

que determinan la percepción del tamaño y la distancia de los objetos. El ambiente y las 

características de la tarea van a establecer qué aspectos del cuerpo van a verse involu-

crados. De este modo, parece ser que el ser humano (o al menos su cuerpo) es la medida 

de todas las cosas. 

El ascenso por este primer pilar del libro continúa con un intento de demostrar el 

rol causal del cuerpo en procesos socioafectivos y cognitivos más complejos. En primer 

lugar, presenta evidencia que explica sensaciones subjetivas y sus correspondientes 

consecuencias conductuales, como los resultados de posturas corporales específicas. 

Entre estos ejemplos, se encuentra el clásico estudio que encontró que sostener un lapi-

cero entre los dientes, induciendo a los músculos faciales a sonreír llevó a reportar más 

afecto positivo, así como un resultado aun más sorprendente: la sensación de experi-

mentar poder estaría determinada por una postura corporal expansiva, y esta tendría 

más efecto que el poseer un rol superior dentro de una jerarquía. Asimismo, propone que 

los juicios de valencia —es decir, el considerar un aspecto de la realidad como positivo 

o negativo— estarían enraizados en la lateralidad, de modo que las personas diestras 

tenderían a ubicar espacialmente aquello que consideran “bueno” en el lado derecho y lo 

contrario se esperaría de las personas zurdas. 

El camino se torna complicado con el paso a procesos mentales más complejos. 

Fincher-Kiefer enfrenta este problema proponiendo que el aprendizaje locomotor tiene 

un rol crucial en el desarrollo de procesos cognitivos complejos en la infancia, como la 

permanencia de objeto, el planeamiento de acciones y la memoria episódica. Luego, da 

un salto cualitativo y nos presenta evidencia del enraizamiento corpóreo de conceptos 

abstractos, como el libre albedrío, el tiempo y las magnitudes numéricas. Por ejemplo, 

el tiempo sería comprendido a partir de la posición del cuerpo en el espacio, donde la 

orientación a la izquierda estaría asociada con el pasado y la derecha con el futuro.

Es en estos capítulos que aparecen grietas en el primer pilar con el que la autora 

intenta sostener la tesis de la cognición corporizada. Muchos de estos hallazgos tienen 

profundas mediaciones culturales que restan potencia al efecto del cuerpo en la repre-

sentación del conocimiento. Por ejemplo, en el caso de las posturas corporales y la 

sensación de poder, se encontraron diferencias culturales y de género en las formas de 
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encarnar este valor que modificaron el alcance de los resultados. Asimismo, si bien no se 

explicita en el libro, la evidencia presentada propone y defiende una forma de corporizar 

la cognición que parece no incorporar un sistema representacional central o ejecutivo en 

la estructura de la teoría. Las relaciones causales que se establecen parecen obedecer 

una lógica cuerpo-acción que omite la referencia a una representación mental central, 

que no necesariamente tiene que ser amodal y proposicional, como se verá luego. Esta 

ambigüedad argumentativa puede llevar a pensar que se está intentando sostener una 

posición antirrepresentacionista tácita, la cual requeriría más evidencias para poder 

defenderse, pues se encuentra con muchos problemas al pasar a la vida mental compleja, 

como es el caso de estados como la imaginación o la planificación, en los que no necesa-

riamente se interactúa con estímulos ambientales concretos. En consecuencia, no habría 

inputs que pudieran seleccionar aquellos aspectos del cuerpo que se tendría que activar 

para determinar una u otra acción. 

El segundo pilar presenta una propuesta mucho más sólida. En los capítulos 5, 6 

y 7, se desarrolla la teoría del sistema de símbolos perceptuales (Perceptual Symbol 

Systems, PSS) de Barsalou (1999) como una alternativa para explicar la causación mental 

corporizada. Este modelo propone que el conocimiento es representado en símbolos 

específicos a determinadas modalidades sensoriomotoras. La actividad neural activada 

durante la interacción con un concepto sería almacenada y constituiría una represen-

tación en la memoria de largo plazo que tendría el mismo formato —esto es, la misma 

estructura neural— que el estado perceptual original. De este modo, el proceso compu-

tacional central del pensamiento sería la simulación de la actividad neural asociada a 

la formación sensoriomotora de un concepto en particular. Entonces, para probar esta 

teoría, tendría que encontrarse evidencia experimental que los estados corporales y la 

simulación de estos tiene un rol crítico en la cognición.

Fincher-Kiefer presenta evidencia de la simulación en tres dominios principales: 

(i) la comprensión del lenguaje; (ii) varios procesos cognitivos como la formación de 

recuerdos, conductas especializadas (p. ej. digitar en un teclado) y situaciones que 

implican conceptos con los que los sujetos no han tenido experiencias físicas directas 

(superando el problema de la postura antirrepresentacionista), y (iii) la comprensión de las 

emociones propias y ajenas. Como un caso ilustrativo, desarrollaré en líneas generales 

el dominio del lenguaje. La hipótesis experimental de estos estudios puede formularse 

en términos de que la construcción de un modelo situacional, que es el nivel de compren-

sión que permite la interpretación verbal, involucra un procesamiento perceptivo. Por un 

lado, experimentos conductuales encontraron que se facilita la comprensión cuando se 

lleva a cabo una acción similar a la que se está tratando de entender. Esta resonancia 

motora parece ser general: interpretamos el lenguaje en función de las capacidades 

motoras y las maneras como nuestros cuerpos interactúan con un concepto. Por otro 

lado, evidencia neurofisiológica indica cortos periodos entre la lectura de una oración o 
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un verbo que indica transferencia (concreta o abstracta) y la activación de áreas motoras 

en el cerebro y en los músculos relacionados con dicho movimiento de transferencia y 

la parte del cuerpo (p. ej., la mano o el pie) descrita en el texto. Esto indicaría que la acti-

vidad motora que ocurre durante la comprensión en línea del concepto de transferencia 

concreta o abstracta no sería un epifenómeno de una representación amodal y simbólica 

que refiere a ciertas partes del cuerpo preasociación, sino la simulación mental de la 

actividad neural utilizada al ejecutar dicha acción. De este modo, el cuerpo —en forma 

de circuitos neurales y sensoriomotores y las representaciones mentales de dichos 

circuitos— tendría un rol causal en la comprensión del lenguaje. 

El último pilar de la obra se erige para reforzar el dominio con el que la teoría de la 

cognición corporizada tiene más problemas: la comprensión de conceptos abstractos. 

Para esto, propone que las metáforas (por ejemplo, el amor como un viaje) son disposi-

tivos lingüísticos universales de representación conceptual enraizados en la materialidad 

de los cuerpos y sus procesos. La evidencia acumulada parece sugerir una asociación 

entre conceptos abstractos y experiencias sensoriomotoras a través de la transferencia 

metafórica. Entre los hallazgos más interesantes e ilustrativos se encuentra el hecho 

de que el priming táctil con una superficie áspera impacta en la interpretación de una 

situación social neutra como difícil y que esta se fundamenta en una red de áreas cere-

brales involucradas, por lo general, en procesos sensoriomotores. No obstante, estos 

mismos hallazgos sugieren una visión más cautelosa de las metáforas como conoci-

miento corpóreo, pues hubo un tiempo de retraso entre la activación de dichas áreas 

cerebrales y la presentación del concepto abstracto, por lo que otros procesos podrían 

mediar el nexo causal. 

De este modo, la respuesta a la pregunta de si pensamos con el cuerpo parece ser 

una cuestión de gradaciones. La autora rechaza la cognición corporizada fuerte debido 

a su propuesta antirrepresentacionista; no obstante, yo argumento que buena parte de 

la evidencia presentada en la primera parte del libro puede ser interpretada desde esta 

postura. Siguiendo a Barsalou, conceptualiza el problema como una relación constitu-

tiva, donde el cuerpo es esencial —lo que es causalmente efectivo— para la cognición, 

pero este segundo proceso puede involucrar otros constituyentes. Así, las simulaciones 

serían parciales y su importancia variaría en función del contexto y las características de 

la tarea que el sujeto deba realizar. 

Siguiendo esta conclusión, la siguiente pregunta relevante parece ser: “¿es esta 

teoría lo suficientemente diferente como para remplazar al modelo tradicional?”. 

Fincher-Kiefer no tarda en responder con un rotundo sí. Para ella, la abundancia de 

datos empíricos, a pesar de los problemas de replicabilidad y falsos positivos que se 

les atribuye, es suficiente para considerar la tesis de la cognición corporizada como 

un contendiente respetable y prometedor. Así, la autora se asienta sobre los pilares 
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construidos por numerosas investigaciones explicadas de manera lúcida, compren-

sible y entretenida, lo que es, sin duda, el punto más fuerte del libro, para justificar su 

optimismo. No obstante, no sé si puedo compartirlo. Pues en ese recorrido a través de 

distintos laboratorios de psicología y neurociencias encuentro, también, la principal 

debilidad de la obra: la ausencia de una estructura argumentativa sólida que actúe como 

un soporte transversal que hilvane y fortalezca la presentación de los resultados empí-

ricos. Los argumentos, en ocasiones, no son lo suficientemente explícitos, por lo que se 

pierden en la enumeración de datos y diseños experimentales. El riesgo de todo esto es 

que la estructura que la autora se propuso erigir para sostener la tesis termine siendo 

como un castillo de naipes: novedoso y atractivo a la vista, pero propenso a desmoro-

narse con facilidad. 

En último término, considero que How the body shapes knowledge es una buena 

introducción a lo que es uno de las propuestas más prometedoras y controversiales 

dentro de la ciencia cognitiva. Logra explicar conceptos e investigaciones complejas de 

una forma bastante accesible y es una lectura clave para aquellas personas interesadas 

en esta disciplina, así como en la filosofía de la mente. Asimismo, termina siendo un 

recordatorio para las y los investigadores de la importancia que tiene el cuerpo en el 

proceso de conocer, lo cual puede servir para motivarnos a romper con las concepciones 

dualistas que permean las representaciones sociales de la ciencia y, de este modo, poder 

acercarnos a nuestros objetos de estudio y escribir sobre ellos no solo desde abstrac-

ciones teóricas y posiciones epistemológicas, sino también con intuición, empatía y 

placer sensorial. 

Diego García Rabines
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León, R. (2018)

La psicología: pasado, presente y problemas 

Lima: Fondo Editorial Universidad Ricardo Palma, 219 pp.

Cada época tiene sus palabras emblemáticas. Alguna vez lo fueron libertad, fraternidad e 

igualdad. Así también lo fueron contrato social, lucha de clases, etcétera. Para la actual 

época la palabra esencial es otra, señala el autor: globalización. 

La reciente obra de Ramón León pone sobre la mesa las características del presente 

y los desafíos para la psicología mundial y nacional. Al mismo tiempo, se hace evidente 

que se trata de la pluma de un docto historiador de la psicología. 

El trabajo comienza con la revisión cuidadosa y noticiosa de los orígenes de la disci-

plina, permitiendo repasar los momentos de su alumbramiento e infancia, entendiendo 

cómo distintas filosofías y metodologías fueron formándola hasta su actual juventud. 

Ese ejercicio de memoria, cual insight terapéutico tras revisar los antecedentes vitales, 

ofrece a la disciplina una necesaria autoconfianza al reconocer su constitución, oportu-

nidades de crecimiento y actuales fortalezas para afrontar la lista de problemas que la 

globalización le enrostra. 

La segunda parte de la obra presenta dicha lista, en la que se encuentra, por 

ejemplo, el terrorismo y su nuevo campo de batalla: la internet. Otro fenómeno es la 

degradación del medio ambiente. ¿Por qué los humanos incendian su propio hogar? 

¿Puede la ciencia psicológica explicar y prevenir las conductas que amenazan el equi-

librio social y ambiental? Lo mismo puede plantearse con relación a los procesos 

migratorios en el mundo, que parece necesitar de una "psicología de la migración"; lo 

mismo para las distintas manifestaciones de la sexualidad; para la cuarta edad y temas 
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como "envejecimiento exitoso" e incluso "suicidio racional", conceptos que se encuentran 

en la literatura académica.

La reunión de los desafíos globales que presenta el autor revela un panorama, exige 

una estrategia y genera un agudo debate. El panorama es el de un mundo hiperconec-

tado con beneficios y preocupaciones consecuentes. La estrategia de la psicología ha de 

ser ingeniosa, buscando optimizar las herramientas que la nueva revolución industrial 

viene ofreciendo. Y el debate agudo parece girar en torno a la pregunta que comparte el 

autor: “[…] vamos tomando clara conciencia de que no hay una respuesta definitiva a la 

interrogante que nos asedia: ¿cómo debemos vivir?” (p. 100). 

¿Y si hubiera una respuesta definitiva? Si se lograra llegar a ella mediante la inte-

gración de las bondades de la tecnología y los conocimientos científicos, ¿aceptará el 

humano que se le diga que está viviendo de manera incorrecta? ¿Está dispuesto a encon-

trar una respuesta definitiva a dicha interrogante? Quiera o no, se debe encontrarla, pues 

el partido contra los riesgos existenciales empezó hace tiempo y el marcador en contra 

se acerca al sentimiento del desahuciado. Pero hasta entonces, habrá que intentarlo.

Hasta aquí se comentó uno de los dos grandes intereses que el autor vuelve a 

plasmar en sus valiosas obras: la historia y porvenir de la psicología. El otro gran interés, 

o preocupación, es la actividad del psicólogo y psicóloga en su realidad nacional, la cual 

se aborda en la tercera parte de la obra. 

Habiendo tanto por hacer, ¿qué se está realizando en materia de investigaciones 

con proyección social? Los temas van desde el racismo, el bullying homofóbico, la crimi-

nalidad, la violencia familiar, los problemas ecológicos, la corrupción, las actitudes 

políticas, entre otros. El autor pone en evidencia la brecha que hay entre los aportes de 

la psicología al país, en comparación con los que ha hecho la historia, la antropología, la 

sociología, y otras disciplinas que miran con prisa a una ciencia de la cual se espera y 

necesita mucho, pero que avanza a paso lento con sus contribuciones nacionales. Como 

si aún no se decidiera a participar en el escenario local. 

Así también el autor señala otra necesidad: las buenas relaciones publicas por parte 

de la psicología. Hace falta perfiles que sepan llegar al público general sin perder la rigu-

rosidad del campo, un carisma que permita educar a la población acostumbrada a los 

relatos en lugar de los datos. He ahí una oportunidad: saber narrar desde la psicología la 

problemática nacional y sus soluciones, integrando las anécdotas con las estadísticas. 

Los dos últimos capítulos se dedican a la descripción de la vida y obra de dos intelec-

tuales peruanos que aportaron enormemente en el desarrollo de la psicología nacional: 

Javier Mariátegui y Leopoldo Chiappo. La ejemplar vida intelectual que nos narra el autor 

permite sospechar de una posible y razonable intención: ofrecer a los psicólogos y psicó-

logas ejemplos añorables.
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Psicología: pasado, presente y problemas, la nueva contribución de Ramón León, 

pone a la disciplina psicológica en un ambiente de observación terapéutica. Se revisa 

su historia de vida, sus planes a futuro, su situación actual, a qué se dedica, pero sobre 

todo a qué no se dedica. Como señala el autor: “Una cosa parece cierta: los psicólogos 

peruanos como grupo profesional no han querido o no han podido (o, sencilla y llana-

mente, no les ha interesado) participar y aportar al debate en torno a los problemas de la 

sociedad peruana” (p.169). La pregunta es ¿por qué?

El profesor Ramón León vuelve a pronunciarse como historiador de la psicología 

comprometido con su oficio y nación. Hace uso de sus admirables recursos intelectuales 

para compartir el estado de la disciplina y hacer una elocuente exhortación: levantar la 

voz de la psicología en el debate político, sobre todo en el nacional. 

Si la psicología puede entenderse como la ciencia que estudia a la especie respon-

sable de la administración de los recursos planetarios, habrá entonces que corresponder 

al llamado del deber empezando por casa, el propio país.

Fabrizio López De Pomar
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DECLARACIÓN DE PRINCIPIOS

Persona es la revista de la Facultad de Psicología de la Universidad de Lima, de frecuencia 

semestral. Su objetivo es dar a conocer contribuciones, tanto del país como del extran-

jero, que constituyan un aporte significativo al conocimiento y a la comprensión de los 

problemas teóricos de la ciencia psicológica, así como también al de los fenómenos 

psicosociales. 

Persona no se adhiere ni representa a ninguna teoría psicológica en particular, sino 

que acepta, para su revisión, aquellos manuscritos que se caractericen por la indagación 

teórica rigurosa, el cuestionamiento sistemático de supuestos y planteamientos de la 

psicología y, en el caso de estudios empíricos, por la relevancia del tema tratado, la rigu-

rosidad metodológica y la discusión crítica de los resultados

Todos los manuscritos remitidos a Persona deben ser inéditos y enviados a través 

del portal. Una vez recibidos, serán sometidos a un proceso de arbitraje, como es usual 

en las publicaciones académicas.

INSTRUCCIONES PARA LAS COLABORACIONES 

Persona recibe manuscritos para su evaluación y publicación en forma de artículos, 

según las normas de la American Psychological Association (APA), en su sexta edición. 

Se admiten cinco tipos de artículos: 

1. Artículos teóricos: ensayos que tienen como objetivo revisar la literatura existente en 

la ciencia y promover su avance. Los autores pueden revisar una teoría o proponer 

nuevas, mostrando la superioridad de unas con respecto a otras. Igualmente, los 

temas pueden ser diversos y los estilos variados; sin embargo, el formato será el de 

ensayo formal, según la norma de APA. Este formato debe incluir: 
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• Título.

• Autor, afiliación académica o institucional, ciudad, país, correo electrónico de 

contacto (en el caso de varios, consignar los mismos datos; salvo el de correo 

electrónico, que será uno solo).

• Resumen (entre 150-200 palabras). 

• Palabras clave (entre tres y cinco).

• Ensayo dividido en secciones.

• Referencias en formato APA (solo de citas expresamente indicadas en el texto.

2. Artículos metodológicos: trabajos de revisión de enfoques de métodos empleados, 

que pueden ser adaptados, modificados o eliminados porque se les considera 

inadecuados. Aun cuando no es propiamente un trabajo práctico, se sugiere incluir 

datos empíricos para ilustrar la propuesta metodológica. Debe contener lo siguiente: 

• Título.

• Autor, afiliación académica o institucional, ciudad, país, correo electrónico de 

contacto (en el caso de varios, consignar los mismos datos, salvo correo elec-

trónico que será uno solo).

• Resumen (entre 150-200 palabras).

• Palabras clave (entre tres y cinco). • Ensayo dividido en secciones. • Referencias 

en formato APA (solo de citas expresamente indicadas en el texto).

3. Artículos de reporte de estudios empíricos: informes de trabajos de investigación de 

corte experimental. El formato estándar incluye las siguientes partes:

• Título. 

• Autor, afiliación académica o institucional, ciudad, país, correo electrónico de 

contacto (en el caso de varios, consignar los mismos datos, salvo correo elec-

trónico, que será uno solo). 

• Resumen (entre 150-200 palabras). 

• Palabras clave (entre tres y cinco). • Introducción. • Participantes. • Instrumentos. 

• Procedimiento. • Resultados. 

• Discusión y conclusiones. 

• Referencias en formato APA (solo de citas expresamente indicadas en el texto)

• Las tablas y figuras deberán estar claramente numeradas, y se entregarán en 

archivo separado. Deben tener título y ser fáciles de interpretar, independientemente 
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del texto. En el caso de las figuras, se sugiere evitar fondos oscuros o líneas y 

sombras que impidan leer con claridad. Asimismo, las imágenes digitales deben 

tener una resolución mínima de 300 dpi.

4. Artículos de revisión de literatura: evaluación crítica de trabajos realizados y propuestas 

de cambios pertinentes, producto del análisis. Llamado también metaanálisis, permite 

revisar el análisis sobre un fenómeno conductual particular. El estilo de redacción 

también será el de ensayo académico y tendrá secciones similares a las de los teóricos. 

5. Artículos de estudio de casos: reportes de materiales de casos, individuales o 

grupales, como resultado de la práctica profesional. Constituyen testimonios de 

problemas o propuestas de solución en la ciencia y la profesión. La sistematización 

puede realizarse en diversos estilos. La presentación de la parte formal seguirá el 

estilo de los artículos teóricos. 

REFERENCIAS 

Se deben elaborar teniendo como guía la sexta edición del Manual de APA. Se tienen que 

proporcionar los nombres completos de las revistas científicas y, si es posible, su origen, 

pues varias tienen el mismo nombre, y su número doi. Como señala el referido manual, 

se evitará incluir notas a pie de página y referencias de obras no indicadas explícita-

mente en el texto. 

Extensión de las contribuciones

La extensión usual es de veinte páginas. No se aceptarán manuscritos de más de 35 

páginas, excluyendo el resumen, las figuras, tablas y referencias. 

Formato de los archivos 

Las colaboraciones inéditas deben presentarse en formato digital (MS Word) a doble 

espacio, en letra Times New Roman de 12 puntos. Los párrafos se justifican con espacios, 

no con sangría. Evitar tabulaciones, sombreados o cursivas, salvo indicación expresa. 

Envío de colaboraciones 

El envío de los artículos para su publicación en Persona debe realizarse mediante el 

portal de revistas de la Universidad de Lima: https://revistas.ulima.edu.pe/index.php/

Persona/about/submissions#authorGuideline

Evaluación de colaboraciones 

Los colaboradores recibirán una notificación de la recepción de su artículo siete días 

después del envío. En el plazo de treinta días, se emitirá un informe de aceptación, de 
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aceptación con observaciones, o de rechazo. En los tres casos se indicará explícitamente 

las razones que justifican el resultado. Todo trabajo será remitido a una evaluación 

por pares, quienes, a partir de un protocolo y guía, emitirán el respectivo informe. El 

plazo máximo para el envío del informe a los colaboradores es de treinta días desde la 

recepción del manuscrito. En caso de aceptación con observaciones, los colaboradores 

tendrán un plazo de quince días, desde el envío de la respuesta, para mandar el manus-

crito corregido.
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